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    “Ciertos maniáticos homicidas son personas de mente tranquila y aparentemente inofensiva,  
 
    hasta deliciosa... a veces” 
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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Las últimas semanas habían transcurrido despacio, demasiado despacio. La culpa la había tenido la elección de la fecha, del día concreto en el que su vida daría un vuelco. 
 
    A partir de hoy todo iba a ser diferente. 
 
    Todo, es todo. 
 
    En un principio barajó varias opciones sin ser capaz de decidirse por ninguna otra digna de ser tenida en cuenta. No es que esperase un final distinto, no, ya no era posible, pero pudo haberlo sido si ella no hubiese sido tan… 
 
    Tan ella. 
 
    Lo que le volvió loco al conocerla, con el paso del tiempo se convirtió en dañino, en nocivo, porque nadie sabe lo duro que puede llegar a ser que tu mujer sea siempre el centro de todo y de todos. 
 
    Se lo había advertido. 
 
    No, no estaba pensando en su propio interés, sino en el de ella, lo merecía. Ser el centro de envidiosas, de aduladores, babosos, de gente que sólo se acerca a ti con el fin de obtener cualquier cosa acaba agotando y, lo que es peor, dejándote sin nada. Sin amigos, sin familia. 
 
    Sin vida. 
 
    Si ella le hubiese hecho caso y no hubiera sido tan… tan ella, entonces… 
 
    Entonces… 
 
    Amartilló de nuevo el revólver. La primera persona que tenía que morir ya lo había hecho. Su supuesto socio y viejo amigo yacía sobre un relajante y motivador charco de sangre. Una motivación, como otra cualquiera, para creer en la justicia.  
 
    Sería más justo, sí, la puñetera justicia otra vez, llamarle antiguo amigo, como de otra vida. La etiqueta de viejo amigo le otorgaba un estatus cercano que no reflejaba los sentimientos del momento presente. 
 
    No había sido difícil, sólo tuvo que acceder a su casa, con sus llaves y recorrer los quince metros que le distanciaban del enorme salón. El supuesto socio y antiguo amigo estaba de espaldas, sentado cómodamente en su sofá, bebiéndose su whisky, con los pies encima de su mesa y… 
 
    Negó repetidamente mientras avanzaba con paso seguro apuntando a su puñetera coronilla. Antes de apretar el gatillo, una fugaz idea cruzó por su cabeza, desvió el arma, nada de coronilla. Con rapidez llevó la pistola a la sien y descerrajó un certero disparo. Bajó el arma y con la mirada en la víctima respiró profundamente. 
 
    Todo había terminado. 
 
    Eso creía. 
 
    Un alarido bestial le despertó como si le hubiesen sacudido una coz en pleno rostro.  
 
    Volvió la cabeza. 
 
    Su mujer observaba desde la escalera la macabra escena que se mostraba ante sus ojos. Las manos en la cara. Un segundo grito, esta vez ahogado quizá por la impresión, no terminaba de explotar. 
 
    La pared impedía que ambos se vieran. 
 
    El gran espejo del salón, no. 
 
    Sus miradas confluyeron en el reflejo. 
 
    Ella regresó escaleras arriba. 
 
    Él miró en torno. Su cuerpo le pedía partir tras ella y poner punto final a todo de una vez. Permaneció unos segundos concentrado en su debate interno. Negó repetidamente y se encaminó hacia la salida del chalé. 
 
    Ella no debería encontrarse en la casa. No debería estar allí. Lo había preparado todo minuciosamente. Esa noche tendría que haber asistido a una gala benéfica. 
 
    A otra más. 
 
    Él aguardaría su llegada, pero ya… 
 
    Rodeó la vivienda. Con la pistola escondida entre el pantalón y el cinturón se introdujo en el coche. Aguardó hasta haber recorrido unos metros para quitarse el pasamontañas. 
 
    Su teléfono móvil comienza a sonar. Sin soltar el volante desliza la mirada sobre la iluminada pantalla. 
 
    “Serena…” 
 
    Detiene el coche en el arcén y atiende la llamada. 
 
    —No son horas de… —finge enfado. 
 
    —¡Han matado a… a…! 
 
      
 
    —¿Qué dices? 
 
    Serena apenas puede articular palabra, le falta el aire. 
 
    —Que… que… alguien ha entrado en casa y ha… ha matado a un… amigo. 
 
    El hombre sonrió.  
 
    Saber comportarse, evitar escándalos, sobre todo los que se refieren a la vida privada, al final siempre tiene su recompensa. 
 
    Siempre. 
 
    —¿Puedes… puedes venir? 
 
    —¿No decías que ya no querías nada y que no podrías…? 
 
    —Por favor. 
 
    —Está bien, voy enseguida, pero será la última vez. 
 
    —Sí... 
 
    Serena no podía saber que, efectivamente, esta sería la última vez que se verían. No por decisión propia. 
 
    Los planes, en ocasiones, no salen como se planean, pero la vida, si apoya tu caso, siempre te dará otra oportunidad. 
 
    Siempre. 
 
      
 
    Soy un hombre de palabra, a pesar de que nadie cumpla con su parte del trato, ni siquiera cuando incumplir no es una opción. En estos momentos no queda otra que continuar con lo previsto, con lo acordado, aunque sólo sea para llevar a buen puerto el deseo de ambos. 
 
    Precisamente eso, el puñetero deseo al que una falta, mejor dicho, una ausencia de personalidad, de valor, te lleva a dar un paso a un lado en un lugar donde solo hay precipicio cuando abandonas el camino. 
 
    He de reconocer que fue una buena forma de comenzar mi nueva vida. Nada original, lo sé, sin embargo, en lo que acontece después sí que me atrevo a aventurar cierta singularidad. Comienzo a recorrer un camino en el que no hay vuelta atrás. Lo sé y así lo espero. Desconozco su longitud, su duración, todo dependerá de la vida. 
 
    Siempre de la puñetera vida.
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    Los últimos dos meses había llovido con tanta intensidad en Comillas que llegó a inundarse el cruce principal del pueblo. Las alcantarillas no daban abasto para engullir la incesante cantidad de agua que cubrió la Villa. Cuando a primera hora de la mañana la inspectora María Pinta miró al cielo no lo podía creer. 
 
    “Vamos, vamos. Hay que aprovechar que no llueve” 
 
    Las nubes no se habían retirado del todo, algunas permanecían inmóviles en lo alto, no sin cierto aire chulesco, como una provocación que invitaba a los lugareños a no confiarse. 
 
    Pinta se vistió con sus mallas habituales y salió a la carrera rumbo a la playa de Oyambre por el camino bautizado como el Paseo del Colesterol. 
 
    —Si hasta va a levantar… —murmura a las nubes empeñadas en impedir el paso a los insistentes rayos del sol. 
 
    Habían transcurrido pocas semanas desde que ella y su compañero abatieron a Faddei, mayordomo, chófer, matón y viejo amigo de Servando Linar, conocido en la Interpol con el nombre de Tihomir Vlasic, Fobos para la UDYCO. Como siempre que se ven obligados a utilizar su arma reglamentaria y con mayor motivo cuando ha habido víctimas, se abre una investigación que suele incluir una visita, o las que fuesen necesarias, al psicólogo. 
 
    El inspector Diego Olivares cubrió el expediente con dos sesiones. A la inspectora le hizo falta alguna más. No porque hubiese quedado más afectada que su compañero sino debido a sus antecedentes de severa claustrofobia que parecía haber olvidado. 
 
    Antes de salir a correr, Pinta había dedicado media hora a completar su rutina muscular en el gimnasio instalado en el sótano de su casa. 
 
    No, no tiene ningún problema. Tal y como aseguró al psicólogo de la policía se encuentra en perfectas condiciones tanto mentales como físicas. Sin embargo, poner tu vida en peligro una vez más, con todo lo que ello acarrea para tu familia y por qué no decirlo, para tu propio interés personal, va dejando huella. 
 
    “Sólo hago mi trabajo” 
 
    Es la cantinela que tanto Diego Olivares como ella sueltan a cualquiera que ose alabar su actuación o significar el peligro que conlleva su actividad. 
 
    “Siempre quise ser policía” 
 
    Una forma como otra de cerrar una conversación para la que ninguno de los dos cuenta con las respuestas que le gustaría. 
 
    Lo curioso de las vivencias de ambos inspectores es que la mayoría de compañeros se jubilan sin haber tenido la necesidad de disparar un solo tiro contra nadie. 
 
    “¿Qué hubieran hecho ellos en mi situación? Faddei apuntaba a la cabeza de Carcelén” 
 
    Aunque a María Pinta le persiguieran las dudas y después de dar miles de vueltas a la escena, la conclusión a la que llega no varía. Hubiesen disparado, sin duda, no había otra salida. Quizá la diferencia con esos compañeros es que nunca se habían enfrentado a una situación similar. 
 
    “¿Seguro?” 
 
    Ya de regreso de Oyambre la inspectora aceleró mientras cruzaba frente al Palacio de Sobrellano, antes de ralentizar el ritmo camino del cruce y cambiar de acera para acceder a su casa. 
 
    —Muy pronto has salido hoy, hija. ¿Estás bien? —quiso saber Carmen. No se le escapaba que la explicación de María acerca de la muerte de un hombre en su último caso no reflejaba lo que de verdad debió acontecer. 
 
    —Sí, muy bien —dice al tiempo que estampa un beso en la mejilla de su madre—. Me voy a dar una ducha. 
 
    —¿Fruta, café y tostadas? 
 
    —Fruta, café y tostada, sin ese —María se perdió escaleras arriba. 
 
    —Que tienes que comer más… 
 
    Los diez minutos bajo el agua de la ducha eran los mejores momentos del día para la inspectora, sólo superados por los baños que se regalaba de tarde en tarde. 
 
    Apenas diez minutos de relajación porque la hora se le echaba encima y tenían un extraño caso entre manos. Se hablaba de un homicidio, motivo por el que el comisario Redondo había puesto al frente de la investigación a Pinta y Olivares. Técnicamente se trataba de una desaparición de las llamadas inquietantes, mejor dicho, de dos desapariciones, una pareja de jóvenes santanderinos. Cuando se encontraron en la A-8, a la altura de Cabezón de la Sal, restos de sangre de los adolescentes, las gafas que usaba el chico, y el móvil de ella, referirse al suceso como desaparición no terminaba de cuadrar con los indicios hallados. 
 
    No había ni rastro de los cuerpos. Nadie los había recogido y llevado a un hospital. 
 
      
 
    María entró en la cocina dispuesta a disfrutar de un rápido desayuno. 
 
    —Toma… bébete el zumo… —Carmen permanecía como distraída con la mirada en el pequeño televisor. 
 
    Mientras apuraba sorbo a sorbo las naranjas recién exprimidas, la inspectora llevaba su mirada del rostro de su madre a la televisión y de esta de nuevo a su madre. 
 
    —¿Qué sucede, mamá? 
 
    —¿Eh?... No sé, hija, yo… Es que no entiendo de estas cosas. Algo han dicho del primer caso de una enfermedad que nos puede llegar, no sé… —señala la televisión—. Dicen que ya hay algunos casos en España. 
 
    —Sí, lo escuché ayer. No te preocupes tanto. 
 
    —Mira, vuelven a decirlo. 
 
      
 
    “…, director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias sostiene que España no va a tener, como mucho, más allá de algún caso diagnosticado. Ha añadido que esperan que no haya transmisión local y en ese caso sería muy limitada y controlada” 
 
      
 
    María da cuenta del último bocado de una tostada con aceite. 
 
    —¿Ves, mamá? No hay por qué preocuparse. 
 
    Las dos mujeres siguen escuchando la noticia, una con más atención que la otra. 
 
      
 
    “… el coordinador de Emergencias ha añadido que se investigan cinco casos en la Gomera y uno en Castilla la Mancha.  Con la información que tienen ahora mismo hay indicios de que esta enfermedad sigue sin ser excesivamente transmisible. Ha concluido, para poner fin a su intervención, que, según los números de casos diagnosticados día a día, parece que la epidemia comienza a remitir"  
 
      
 
    La inspectora desliza una servilleta por los labios y se aproxima a su madre. 
 
    —Tranquila, si dicen que no pasa nada por algo será, ¿no crees?  
 
    —finaliza sus palabras con un beso a su madre—. Me voy que se me hace tarde. 
 
    —Vale, hija. Ah, recuerda que luego viene tu ahijada, que lleva dos semanas sin ver a su madrina y dice que ya está bien. —esboza una enorme sonrisa al recordar a su nieta, la pequeña y espabilada María. 
 
    —Yo también tengo ganas de verla, y a Rana y Calixto también, que parecen sus perros en vez de míos —apunta sonriente. 
 
    —Ya sabes que no se puede separar de ellos y a su padre le encanta tenerlos en casa, los pasean y tú… 
 
    —Sí, mamá, lo sé, no me lo recuerdes. 
 
    —A ver cuando traes a ese amigo tuyo a comer… —suelta Carmen de espaldas a María, como sin dar importancia a lo que acaba de decir. 
 
    —¿A quién?  
 
    —Ya sabes a quién me refiero, que vivimos en un pueblo, hija. 
 
    —Ya, que no me puedo entretener que es muy tarde —dice camino de la puerta de la casa.  
 
    Entrando en su Alfa Romeo Giulietta 2.0 esboza una mueca ante el último comentario de su madre. Aprieta ligeramente los labios y mueve la cabeza lentamente de un lado a otro. 
 
    “Ese amigo tuyo…” 
 
    —Y además a comer —murmura—, seguro que en el postre pregunta que cuando nos casamos. 
 
    Hasta la fecha, María no ve en él más que la definición que su madre había realizado: un amigo. Apenas habían salido un par de veces, siendo justos quizá ya sumarían cuatro o cinco, la inspectora lo sabe bien. 
 
    Prisa no tiene, sin embargo, su reloj biológico parece tener otros planes. 
 
    Acelera rumbo a la Jefatura Superior de Policía de Cantabria, antes deberá recorrer la carretera que une Comillas con Cabezón de la Sal y una vez allí la A-8 a Santander. 
 
    —Este año cumplo treinta y seis… —susurra— ¿Aún soy joven para ser madre? —lleva la vista al horizonte— ¿O no? 
 
      
 
    Cuando su hija abandonó la casa familiar, ubicada encima de la imprenta de las hermanas Marta y Ana, la atención de Carmen regresó a la televisión. 
 
    “…se han descartado 11 casos en nuestro país que han sido negativos”.  
 
    —Ojalá tengas razón, hija —murmura mientras introduce las tazas del desayuno en el friegaplatos —… Ojalá.
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    Diego Olivares agradecía no tener que volver al psicólogo de la policía. Una vez más el recuerdo del fallecimiento de su hijo Toñín, con su propia arma, regresaba como elemento primordial de investigación emocional. Tenía la amarga sensación de que su compañera y él servían como motivo de estudio. Ella, por su claustrofobia y las posibles secuelas que cualquier suceso con un mínimo de impacto pudiera acarrearla. Él, porque el psicólogo debía pensar que el maldito suceso de su hijo no había sido superado, que en cualquier situación en la que se viera obligado a disparar, y más aún si acertaba en el malo, guardaría una relación directa. Que cabía la posibilidad de que disparara por una venganza contra la vida, o contra lo que fuera, aunque no fuese consciente. 
 
    —¿Puedo decir algo? 
 
    —Por supuesto, inspector. 
 
    —¿En confianza? 
 
    El joven psicólogo cruza los brazos sobre la mesa. 
 
    —Por favor, no hay nada mejor que mantener una conversación entre paciente y médico en la que abunde la confianza. 
 
    —Pues bien, en confianza opino que lo que dice usted es una gilipollez, dicho sea de paso, con todo el respeto —coloca las piernas paralelas—. Disculpe, no pretendía decir esto. 
 
    El psicólogo lo mira condescendiente. 
 
    —Creo que ha dicho lo que pretendía decir, inspector, y no hay nada malo en ello, al revés. 
 
    Diego ladea el rostro. No se siente a gusto siendo protagonista de salidas de tono que nada aportan. El doctor realiza su trabajo como mejor sabe, él no es nadie para… 
 
    —Sí, repito mis disculpas, doctor. Quería decir que no creo que lo que apunta tuvo que ver con mi motivación en el momento en el que apreté el gatillo. 
 
    —¿Cuál diría usted que fue esa motivación? 
 
    —Salvar la vida de una persona, así de sencillo. No había tiempo para más —se pone en pie—. Si realmente se hubiese tratado de una venganza contra la vida o contra cualquier otra cosa, estoy convencido de que hubiese vaciado el cargador sobre ese hombre. 
 
    El doctor imita a Olivares y se pone en pie. 
 
    —¿Volveremos a vernos? 
 
    El inspector le dedica una sonrisa distante al tiempo que eleva ligeramente los hombros. 
 
    —Estoy en sus manos. Ya sabe que si usted no da su visto bueno para que vuelva a utilizar mi arma reglamentaria mis labores serán otras, como investigar desde la comisaría. 
 
    El psicólogo le ofrece su mano. Diego acepta el saludo. 
 
    —Por lo que a mí respecta no hay ningún problema para que le hagan entrega de su arma. 
 
    Olivares asiente, hay cierta extrañeza en su semblante. 
 
    —¿No tengo que regresar? ¿Ya está? 
 
    —Por mi parte, sí, ya está. Discúlpeme ahora usted a mí por haberle presionado durante la sesión. Es mi trabajo, necesitaba ver en qué situación se encontraba. 
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
    De haber siquiera sospechado el devenir de la visita al psicólogo lo hubiese hecho mucho antes, pero al ver que su compañera tuvo que regresar en varias ocasiones se lo tomó con calma, no se sentía preparado para que le hurgaran en las narices. 
 
      
 
    De camino a su Audi A1, repasa las horas que habían precedido a esta última visita. Por su cabeza desfilaron todo tipo de situaciones con las que se podía encontrar. Sin embargo, como casi siempre que esperamos que algo específico suceda, nada fue como imaginó. Cierto que creía estar preparado para afrontar que su evaluación hubiese resultado negativa, absurdo, sí, una gilipollez más, como le había asegurado minutos antes. No era menos cierto que también se sentía con fuerzas para haber defendido con el ímpetu que hubiese sido necesario su labor como policía. 
 
    Su labor y la de su compañera. 
 
    Sonríe al entrar en el vehículo. 
 
    “Buen tipo este psicólogo” 
 
    No se le escapaba que definirlo como buen tipo tenía mucho que ver con su predisposición a que le devolvieran el arma, con todo lo que ello significaba: regresar a su rutina habitual.  
 
    Era sábado, no tenía prisa, ninguna prisa y sí hambre. El bar de Amparo se iluminó en su cabeza. Pocos eran los días libres y pocas las visitas, escasas, en los últimos meses. 
 
    Aparcó cerca de la entrada, recorrió con aire despistado los no más de diez pasos que le distanciaban de la puerta y se dispuso a entrar al local. 
 
    —¡Hola, Diego! ¡Hace mucho que no vienes! 
 
    El inspector se giró. Una niña, con una amplia sonrisa, que llevaba una bolsa cargada de barras de pan se acercaba a paso acelerado. Entre líneas se podía apreciar cierto reproche. 
 
    —Hola, Inés, deja que te ayude. 
 
    La chica rubia aprieta el pan contra su pecho y gira su menudo cuerpo de un lado a otro. 
 
     —No, que entonces mamá pensará que no puedo hacerlo sola —soltó muy digna y segura al tiempo que entraba en el bar. 
 
    Diego sonrió. Inés siempre le había parecido una niña muy despierta para su edad, alegre y sonriente, como su madre. 
 
    —Mira, mamá, ha venido Diego. 
 
    Amparo se giró tras el mostrador. Se frotó las manos con un trapo y miró a un lado y a otro, como si temiera encontrarse con algo que no debiera estar en su lugar. 
 
    —Hola, Diego. Hacía mucho que no venías… —en su semblante una sonrisa abierta que se esforzaba por no dejar transmitir nada que fuese más allá de la educación. 
 
    Con escaso éxito. 
 
    —Mucho más del que me hubiese gustado, Amparo. No sabes lo que echo de menos este lugar, tus desayunos, eh…. —al rescate salió una voz interior que realizó un nudo marinero en la frase que comenzaba a formularse y que, como en otras ocasiones, no sabría cómo acabar. 
 
    Amparo señala una mesa. 
 
    —¿Te parece bien ahí? 
 
    —Eh, sí, sí. ¿Cómo va todo? Ya he visto a Inés, no me ha dejado que le ayude con el pan. 
 
    Ambos miraron a la niña que trajinaba en la cocina. 
 
    —Ya sabes, aquí todo está bien, viene la mejor clientela del mundo y así es todo mucho más fácil. 
 
    —No es ni más ni menos que la clientela que te mereces —dijo tomando asiento. 
 
    La sonrisa de Amparo luchaba por no mostrarse en todo su esplendor, sí, también con escaso éxito. 
 
    —Gracias, ¿lo de siempre? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    El inspector acompaña con la mirada a la mujer camino de la cocina. Una mujer que poseía una elegancia innata, con carácter, trabajadora, que sin duda alguna podía conseguir lo que quisiera, al hombre que deseara. Sin embargo, desde que puso el pie por primera vez en el local, jamás la vio con nadie. Ni siquiera con el padre de Inés, al que echó de su vida en cuanto la pequeña cumplió su primer año. Tiempo suficiente para convencerse de que había cometido el mayor error que se puede cometer, no con su maternidad, sino con la elección del padre. 
 
    Amparo se recogía el pelo en una coleta sin apartar la mirada de Inés, empeñada en servir el desayuno a su policía favorito. Unos minutos más tarde, madre e hija, dejaban sobre la mesa del inspector varias rebanadas de pan tostado, aceite, tomate, un zumo de naranja y un café con leche en taza grande. 
 
    —El zumo lo ha hecho ella —Amparo pasa la mano por el pelo de su sonriente hija. 
 
    —¿Sí? A ver… —Diego coge el vaso con la teatralidad que merece el momento y saborea un par de sorbos sin que disminuya la puesta en escena—. Bueno, bueno. Es el mejor zumo que he tomado nunca, Inés, contando con los de tu madre. 
 
    —Gracias… —la sonrisa de la niña apenas cabe en su rostro. 
 
    Amparo sitúa el periódico sobre la mesa. 
 
    —Te dejamos que desayunes —da media vuelta y se encamina hacia la barra con su hija a un lado.  
 
    La pequeña se suelta de su madre y corre de vuelta con Olivares. Rodea la mesa y susurra en su oído: 
 
    —A mi madre le gusta mucho que vengas… —se separa, amaga con marcharse tan rápido como llegó y vuelve a susurrar—. A mí también…—suelta antes de salir disparada. 
 
    Diego observa el alegre caminar de la niña con pequeños saltos sobre una pierna primero, luego sobre la otra. Sonríe. Cuando Inés se pierde por la puerta de la cocina surge la coleta rubia de Amparo que gira el rostro. Sus miradas se cruzan. Apenas las aguantan un instante. 
 
    ¿Suficiente? 
 
    Para ella quizá sí. No resulta nada fácil mostrar sus cartas a alguien que vivió un infierno hace relativamente poco tiempo, con una niña adorable en la mochila. 
 
    Para él… 
 
    Para él la vida no le tiene reservado lo que desea. Eso cree, seguro que el psicólogo le aseguraría que todo duelo cuenta con su fecha de caducidad, aunque no parezca cercana. Que debe permitirse disfrutar de la existencia. 
 
    El inspector ladea el rostro al tiempo que aprieta levemente los labios, como si se reprochara los pensamientos que circulan por su cabeza desde hace tiempo. 
 
    “Amparo se merece a alguien mejor que yo…” 
 
    Lleva la mirada al titular del periódico de generosa tipografía que descansa sobre la mesa. 
 
    “Primeros casos de coronavirus Covid 19 en la península”  
 
    Lee unas líneas por debajo: 
 
    “… primeros casos en la Comunidad de Madrid, Cataluña y Comunidad Valenciana a los que unir el detectado en Palma que…”
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    Siempre me sentí atraído por las historias que me empujaban a olvidarme del momento presente. Quizá sea más correcto decir historias que me centraban en el momento presente, en el de la propia historia. 
 
    Historias que me evaden, que me expulsan del lugar en el que me encuentre lanzándome a un universo en el que todo es posible. Porque una historia no termina cuando lo hace el libro, continúa girando y girando en la cabeza del lector. 
 
    Una buena novela policíaca, o de suspense, en la que mis emociones se vean involucradas no tiene precio. De este tipo de novelas siempre me llamó la atención el denominado asesino en serie. Más que el individuo en sí, lo que despierta mi interés es la pregunta que se hacen no sólo escritores, sino también psicólogos y psiquiatras: ¿el asesino en serie nace o se hace? 
 
    Vaya pregunta. 
 
    Parece estúpida, quizá lo sea. Un asesino es un asesino. Fin del debate. 
 
    ¿O no? 
 
    Fea palabra la de asesino, no todos se la merecen. Unos podrían ser denominados vengadores o justicieros, otros, individuos que llevan al límite su propia vida poniendo la de aquellos con los que se cruzan en peligro, incluso terminando con ella. 
 
    Sí, falta al menos, otro gran grupo, el causante de la fea palabra: asesino, así, sin más. 
 
    Dicen los llamados expertos que un asesino nace con predisposición a llevar una vida como la que algunos asesinos en serie llevan. Relacionan unas variantes de dos genes, MAOA y CDH13, con la inclinación a cometer crímenes violentos. 
 
    Excusas para justificar sus costosas carreras. 
 
    Estos expertos aseguran que también hay que tener en cuenta el par de cromosomas que determina el sexo, XX para ellas y XY, para nosotros. Hasta aquí todo bien, excepto cuando añaden que si falta o se repite alguno de los cromosomas se pueden generar anomalías en el comportamiento. Lo deducen porque han encontrado que algunos violadores y asesinos en serie poseen dos cromosomas Y (XYY) 
 
    ¿Y qué? 
 
    Más excusas. 
 
    Por si esto fuera poco, el psicópata o asocial, muestra desde la niñez unos rasgos diferenciadores, padece enuresis hasta la adolescencia, maltrata animales siendo niño y ejerce la piromanía. Faltaría añadir su natural falta de empatía, de ponerse en el lugar del otro. 
 
    Estupideces. 
 
    Jamás me he meado en la cama, más allá de la edad habitual. Nunca he hecho daño a animales, ni he prendido una puñetera hoguera y estoy más que satisfecho con mi desarrollo empático. Quizá me debería mirar este punto porque creo que me estoy volviendo un tipo excesivamente sensible, esto no está bien. 
 
    No, para mi profesión. 
 
    A lo que iba. ¿Puede alguien convertirse en asesino de la noche a la mañana? No, no me refiero a que, por circunstancias de la vida, de un hecho puntual, alguien en edad adulta termine con la vida de una persona. Me refiero a que ese alguien no se detenga en el hecho puntual y desee repetir. 
 
    Necesite, repetir. 
 
    Sí, he dicho bien, necesite.  
 
    No es un maldito antojo, o una puñetera afición, es algo que extrae lo mejor de ti a la hora de llevar a cabo una experiencia tan sublime como es la de jugar a ser Dios. Necesitas jugar. 
 
    Un juego que no tiene fin. 
 
    Estoy convencido de que los profesionales de la psiquiatría, psicología y demás ramas del comportamiento humano apostarían a que nadie se convierte en asesino de la noche a la mañana. Todo asesino debe tener un pasado que de alguna forma explique su comportamiento criminal adulto.  
 
    Más estupideces. 
 
    No niego que existan muchos estudios enfocados en la vida de este tipo de individuos desde sus primeros años hasta su detención, muerte o desaparición. Aquí está el problema, en empeñarse en que toda actitud criminal es explicable de modo similar. 
 
    Yo soy un claro ejemplo de lo que sostengo. 
 
    Jamás, nunca, se me pasó por la cabeza terminar con la vida de nadie. No por falta de ganas, reconozco que viví muchas situaciones en las que me imaginaba a más de uno camino del cementerio en una bonita caja. No creo ser un bicho raro por haber deseado la muerte de alguien, sin embargo, no pasó de ahí. 
 
    Hasta que pasó. 
 
    ¿Cuál fue el detonante? 
 
    No sabría decir si hubo uno en concreto o quizá fueron varios que con el transcurrir del tiempo dejaron un poso consistente en mi ánimo. Quizá fue una película, o un libro, mejor dicho, dos libros. 
 
    Sí, dos libros que escribí hace tiempo. Dos historias bien desarrolladas, documentadas y preparadas que a los sabuesos críticos no les parecieron creíbles. 
 
    ¡No eran creíbles, me parto! 
 
    Admitían que entretenían, pero nada más. ¿Quién iba a creer unas historias como estas? Demasiada imaginación. 
 
    Sí, una película extraordinaria que seguro todos recuerdan. Extraños en un tren, la original del maestro Alfred Hitchcock. 
 
    Dos libros, una película, una nueva profesión o, mejor dicho, una nueva ocupación, un hobby. 
 
    Nunca maté a nadie, hasta que llegó el día. 
 
    Ahora, me dedico a ello. 
 
    No, no es nada personal.
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     “El ambiente en las calles comienza a ser de preocupación, lo que empezó como una premonición de casos aislados ha ido dejando paso a lo que apenas entonces se podía vislumbrar. La declaración, por parte de la OMS, de la COVID 19 como una emergencia de Salud Pública el pasado 30 de enero de 2020, no ha recibido el eco esperado” 
 
    —Esto parece que va a peor, María —Diego acerca los dedos pulgar e índice de la mano izquierda a la radio del vehículo policial y cambia de emisora. 
 
    —No, no, déjalo un momento. 
 
    El inspector vuelve a situar el dial en su lugar. 
 
      
 
    “Insistimos en el mensaje de última hora. Hoy, once de marzo de 2020, el Director General de la Organización Mundial de la Salud, ha anunciado que el coronavirus 2019 puede caracterizarse como una pandemia” 
 
      
 
    Los inspectores cruzan sus miradas. 
 
    Unas miradas en las que se reflejan las dudas generadas por lo que acaban de oír. 
 
    —¿Qué significa…? 
 
    —Escucha… —la inspectora señala la radio mientras transita con el BMW x6 por las calles de Santander. 
 
      
 
    “La OMS ha estado evaluando este brote durante todo el día y estamos profundamente preocupados tanto por los niveles alarmantes de propagación y gravedad, como por los niveles alarmantes de inacción. Por lo tanto, hemos evaluado que COVID-19 puede caracterizarse como una pandemia”, …” pandemia no es una palabra para usar a la ligera o descuidadamente…” 
 
      
 
    —Impresiona la palabrita —señala María Pinta con la vista en el frente. Ante la cara de su compañero de no saber a qué palabrita se refería con exactitud, añade—: A pandemia, me refiero. 
 
    —Ya, ya… La verdad es que suena a algo bastante grave, veremos cómo evoluciona.  
 
    “…en España hay 2.218 contagiados, 54 fallecidos y 138 pacientes han sido dados de alta, se teme que…” 
 
    —Y eso que sólo iban a ser un par de casos aislados. 
 
    —Sí… 
 
    Olivares desconecta la radio. 
 
    —A veces uno no sabe si es mejor escuchar las noticias o mantenerse al margen. 
 
    —Me pasa igual, pero creo que por esta vez nos conviene estar al tanto —Pinta detiene el vehículo policial junto a una parada de autobús frente a la primera playa del Sardinero.  
 
    Apenas media hora antes habían recibido el aviso del hallazgo de un cuerpo en la orilla. Los curiosos se agolpaban a lo largo del paseo marítimo a pesar del cordón policial. El cielo estaba despejado, la temperatura rozaba los quince grados y el viento era algo más intenso que una brisa.  
 
    Un día perfecto para disfrutar del sol de marzo.  
 
    Un día perfecto para iniciar otra investigación. 
 
    Alguien aguardaba con ansiedad la llegada de este día perfecto. 
 
    Alguien con ganas de jugar con la policía. 
 
    Alguien que ha movido ficha. 
 
    —Vamos allá —murmura la inspectora descendiendo del vehículo. 
 
    Unos metros más adelante, junto a la orilla, varios compañeros de la policía custodiaban un cuerpo acotado por tres vallas de plástico y oculto con una manta térmica. 
 
    —La bajamar ha debido dejar el cadáver al descubierto —apunta Olivares. 
 
    Un oficial se aproxima hasta los inspectores. 
 
    —Buenos días. Por lo visto... —señala con el brazo estirado hacia la orilla—, llevaba varias horas en una posición similar. Pensaban que estaría durmiendo la mona, hasta que un trabajador de ese bar ha decidido comprobarlo. 
 
    —¿Durmiendo la mona en marzo en la playa? —Pinta repite incrédula las palabras del compañero. 
 
    —Eso nos han dicho, inspectora. 
 
    María y Diego descienden hasta la arena. 
 
    —Sé que la playa no es tu lugar favorito —señala Pinta viendo a su compañero caminar con cierta dificultad. 
 
    —Prefiero ver la playa desde el paseo o tomando algo. La arena en los zapatos es… —lanza la mirada al cuerpo cubierto con la manta—, no es momento de quejas. 
 
    Según van recorriendo los metros que les distancian del cadáver aprovechan para ponerse un par de guantes de cirujano. 
 
    —Buenos días, inspectores —saluda una oficial. 
 
    —Buenos días, ¿qué tenemos? 
 
    Los tres policías que custodiaban el cuerpo se miran entre ellos. Elevan levemente los hombros y aprietan los labios como si de una ensayada coreografía se tratara. 
 
    —Pues, eh… no sabría decirle, inspector… —la oficial rodea las vallas, separa una de ellas y se agacha junto al cuerpo. 
 
    Pinta y Olivares observan los cuidadosos movimientos de su compañera que antes de retirar la manta térmica del cuerpo les dedica una mirada que no saben cómo interpretar, ¿pena? ¿lástima? ¿advertencia? De lo único que no dudaban es de que algo, cuando menos extraño, les aguardaba. 
 
    La oficial bajó la vista, se hizo con un extremo de la manta y poco a poco fue retirándola hasta dejar el tronco descubierto hasta la cintura. Sí, el tronco, porque de la cabeza apenas quedaban vestigios en el lugar que debería haber estado. 
 
    —¡Joder…! —Diego y María exclaman al unísono dando un paso a un lado. Como apenas unos segundos antes también pareció que se movían de acuerdo a una ensayada coreografía. 
 
    Pasado el susto inicial y recobrada la compostura, los inspectores clavan una rodilla en la arena y observan atentamente el cadáver. 
 
    —Es una mujer, de eso no hay duda —señala Olivares—. No va a ser fácil determinar la edad. 
 
    Pinta se incorpora, rodea el cuerpo y observa las ropas. 
 
    —Diría que es una chica joven —se gira hacia la oficial— ¿Han avisado a la forense? 
 
    —Sí, inspectora, la forense Cobo debe estar a punto de llegar, tengo entendido que se encontraba en otro levantamiento. 
 
    —Gracias. 
 
    —Parece que lleva bastante tiempo en el agua. ¿Suicidio? ¿Se cayó de un barco? —Pinta deja la pregunta en el aire. 
 
    —A ver si Claudia encuentra agua en los pulmones. 
 
     El inspector gira una mano del cuerpo. 
 
    —Mira, María, da la sensación de que le han quemado las yemas de los dedos… 
 
    —Sí… 
 
    Voces a lo lejos. 
 
    Pinta lleva su atención a tres personas que se aproximan desde el paseo marítimo. 
 
    —Ahí viene Claudia. 
 
    La forense caminaba descalza. 
 
    —A ella tampoco le hace gracia la arena en los zapatos —apunta la inspectora con media sonrisa burlona. 
 
    Como siempre que llegaba ante un nuevo cuerpo, la forense Cobo mostraba un semblante serio, de respeto a la víctima, una mirada que podría interpretarse como ausente, sin serlo. Su melena pelirroja, recogida en una coleta, se balanceaba con cada inestable paso. Sus ojos glaucos se detuvieron en Pinta, primero, y en Olivares, después. 
 
    —¿No tiene cabeza? —lanza la pregunta a la suave brisa sin esperar respuesta. Se trataba más de una exclamación expresada en voz alta, combinada con dosis de hartazgo y rabia a partes iguales. 
 
    —No, Claudia —Pinta se acerca a su compañera y le estampa dos besos—. Hace tiempo que no nos veíamos. 
 
    —Llevas razón, lo sé. A veces pienso si eso será bueno o malo —niega con lentitud—. Me refiero a que quiere decir que no ha habido homicidios… extraños. —fuerza una sonrisa agradecida al tiempo que desliza una mano por el hombro de María, mientras se dispone a rodear las tres vallas de plástico.—. Tenemos que vernos más. Os echo de menos —su mirada se detiene en los inspectores. 
 
    —Sí, tenemos que quedar a cenar, pero sin dilatarlo —coincide Olivares. 
 
    Tras saludar a los oficiales, la forense deja su maleta en la arena. 
 
    —¿Qué tenemos? 
 
    —Se trata de una mujer, yo diría que joven —Pinta se aproxima a la ubicación de Claudia—. El corte de la cabeza es extraño, ahora nos dirás… 
 
    Cobo asiente con la mirada en el cuerpo que ha quedado al descubierto tras retirarle la manta que lo cubría. Abre la maleta, extrae un par de guantes y con la atención de nuevo en el cadáver comienza a introducir los dedos uno a uno, sin prisa. 
 
    —¿Qué te han hecho chiquilla…? —susurra al cuerpo—. Cuéntame… 
 
    Durante unos minutos se hace el silencio en torno a la joven decapitada. Un silencio dirigido por Claudia al que todos estaban acostumbrados. Su respeto, incluso su cercanía a cada cadáver que descansa sobre la mesa de autopsias o en la escena del crimen era conocido por todos sus compañeros. En ocasiones ha llegado a preocupar su forma de actuar, por parecer demasiado personal. Ella responde que cada persona que llega a sus manos lo hace con una historia que contar, la historia de su vida y de su muerte, y que lo mínimo que puede hacer por ellos es poner toda su atención y escuchar lo que quieren decirle. Todos desean que detengamos a quien les haya hecho esto, asegura. 
 
    —No estaba siendo buscada, ¿verdad? 
 
    Pinta y Olivares se miran. 
 
    —No que sepamos. 
 
    —No tenemos aviso de ninguna persona desaparecida o caída al mar —señala una oficial. 
 
    Claudia palpa con delicadeza el pecho de la joven.  
 
    Tras un breve silencio, Diego interviene. 
 
    —¿Por qué lo decías? ¿Por calcular el tiempo que pueda llevar en el mar? 
 
    La forense repasa con los dedos el corte del cuello. 
 
    —Puede ayudar —se pone en pie—. Cuando alguien desparece en el mar, los tres primeros días se rastrea sin descanso la zona. 
 
    —¿Tres días? 
 
    —Así es, Diego. Un ahogamiento lanza el cuerpo rápidamente al fondo. Sin embargo, si fallece por otra razón que no sea un ahogamiento y hay caída al mar, el cuerpo se mantiene a flote por unas horas. 
 
    —Pero no crees que este cuerpo acaba de caer… —Pinta deja su duda en el aire. Sabía perfectamente que la forense no pensaba de este modo, pero tenía que soltarlo. 
 
    —No, no, María. 
 
    —Entonces, perdóname, pero no te sigo. 
 
    Claudia se gira hacia los oficiales al tiempo que se deshace de los guantes. 
 
    —Cuando el juez lo ordene se lo pueden llevar al Anatómico Forense. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —¿Os apetece algo rápido? —la forense Cobo señala un bar del paseo marítimo.  
 
    —Vale, y terminas de contarnos, que al menos yo no sé por dónde vas —Pinta mira a Olivares. 
 
    —Ya somos dos, compañera. 
 
    Caminan en silencio hasta el paseo marítimo. Claudia y María se adelantan a Diego al que dejan esforzándose en sacudir hasta el último grano de arena de sus calcetines y zapatos. Al terminar localizó a sus compañeras sentadas en torno a una mesa alejada de la barra, hablando como dos buenas amigas. Que es lo que eran. 
 
    —¿Conseguiste sacudirte bien? 
 
    —Eso espero, María. No llevo bien andar con arena en los calcetines —aseguró mientras tomaba asiento. 
 
    Pidieron tres cafés y tostadas con tomate, sugerencia del inspector. 
 
    Cuando el camarero se alejó, Pinta tomó la palabra. 
 
    —Lo que me comentaba Claudia es muy interesante. 
 
    Olivares lleva su mirada a la forense confiando en que compartiera la conversación que habían mantenido. 
 
    —Hasta que no realice la autopsia no os lo podré decir con seguridad. El corte, la sección del cuello, podría corresponder con una hélice o con un instrumento cortante como un gran cuchillo o un hacha.  
 
    Los inspectores cruzan sus miradas y asienten. Olivares toma nota del apunte en una libreta. 
 
    —Bien, continúo. Le decía a María que en relación a las dos opciones que os comenté junto al cadáver, muerte por ahogamiento en la que el cuerpo sería lanzado al fondo, o muerte por otra circunstancia, el cuerpo permanecería unas horas a flote antes de hundirse. En ambas el mar lo empujaría a la superficie. 
 
    Diego cruza las piernas. 
 
    —No pretendo ser descortés, pero eso ya… 
 
    —Déjala hablar, impaciente. 
 
    —Entre el séptimo día y el noveno, sucede lo que comentaba antes. 
 
    —¿Que el mar lo empuje a la superficie? 
 
    —Eso es, Diego. 
 
    —Y.., ¿de qué depende? 
 
    Claudia cruza las piernas, cambia de tema mientras el camarero deja los cafés sobre la mesa y añade: 
 
    —Influye la temperatura del agua, si el cuerpo es de alguien corpulento o no, el tipo y cantidad de ropa que lleve. En este periodo el cadáver comienza a descomponerse y el gas metano que produce lo eleva a la superficie. 
 
    —Estos siete o nueve días que dices son un buen momento para localizarlo, ¿no? 
 
    —Así es, Diego. 
 
    La inspectora apura un sorbo antes de puntualizar: 
 
    —¿Y si no…? Quiero decir, si no es localizado vuelve a hundirse, ¿no? 
 
    Esta vez es la forense Cobo la que apura un bocado de tostada y un sorbo de café antes de contestar: 
 
    —Sí, cuando el gas abandona el cuerpo, vuelve a hundirse. 
 
    El inspector Olivares pone cara de no entender. No ya la explicación de la forense, que era meridianamente clara y conocida, sino que esperaba una novedad, por lo menos. 
 
    Pinta observa los gestos de su compañero. 
 
    —Claudia te ha puesto al día de lo que hablábamos cuando has llegado. Ahora viene lo importante. El día 21. 
 
    Ahora sí que el inspector se sentía fuera de juego totalmente. 
 
    —¿El día… 21? —repite separando las sílabas como si no hubiese entendido bien. 
 
    —Así lo llamamos, Diego, el día 21 —interviene Claudia. 
 
    —¿Recuerdas que nos llamó la atención cuando ella palpaba el cuerpo? 
 
    El inspector asiente, y lleva su mirada de María a Claudia. 
 
    La forense se dispone a ajustarse la coleta, tan alta como la de su compañera. 
 
    —Estábamos en que el cuerpo regresa al fondo, ¿no? —coleta ya ajustada y sorbo al café. Sin aguardar respuesta añade—: entre los días 19 y 20 el cuerpo vuelve a emerger. Esta vez, excepto los huesos, la piel, los órganos y los músculos se reblandecen y por este motivo vuelve a subir a la superficie. 
 
    Olivares desliza una servilleta de papel por los labios. 
 
    —¿Crees que este cuerpo estaba en esos 21 días? 
 
    Claudia asiente. 
 
    —Quizá alguno más. 
 
    —Por eso preguntaste si la estaban buscando, de ser así, tuvo que haber varios intentos de localizarla. 
 
    —Así es, María. Es posible que lleve cerca de un mes en el agua. 
 
    —¿Un mes y nadie ha denunciado su desaparición? —la inspectora deja la pregunta flotando en el aire, mezclada con dosis de rabia y de extrañeza. 
 
    —Si se hubiera caído al mar habrían avisado a Salvamento Marítimo o a la Guardia Civil… —murmura Olivares mientras daba el último bocado a la tostada con tomate. 
 
    —O se ha caído ella sola de un barco, que no ha aparecido, y ha tenido la mala suerte de que la hélice le haya cortado el cuello o se trata de un asesinato —mira a Diego y luego a Claudia antes de añadir su frase favorita—: Blanco y en botella. 
 
    —Es posible que tengamos la respuesta entre las denuncias por desaparición de… ¿el último mes, Claudia? 
 
    —En relación al mar, sí. 
 
    —Podría llevar más tiempo desaparecida —interviene María. 
 
    —¿Hablamos con los curiosos de la zona? —propone Olivares puesto en pie. 
 
    —Vamos —Pinta se gira hacia Claudia—. Estás invitada, hoy me toca pagar a mí. 
 
    —Ah, una cosa Claudia, ¿te fijaste en las yemas de los dedos? 
 
    —Sí, no te lo puedo confirmar aún, pero parece que se las han quemado. 
 
    —Eso me pareció, también podría ser debido al tiempo que llevaba en el mar. 
 
    Se encaminan hacia la salida del bar. 
 
    —Podría ser, Diego, pero no lo creo —la forense Cobo queda un instante pensativa—. Por cierto, creo que podríais considerar que el asesino no ha lastrado el cuerpo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —quiere saber la inspectora. 
 
    —Pues que no he visto signos de que hubiesen atado ningún peso para asegurarse de su hundimiento. 
 
    El comentario podría parecer insulso si no fuera porque su análisis ayudaría a establecer la forma de proceder del asesino. 
 
    —O no ha podido, o quería que el cuerpo se recupera pronto —interviene Olivares. 
 
    Los inspectores se miran, esta última opción era la menos deseable. 
 
    —Tengo la sensación de que este caso vuestro no va a ser nada fácil —expone Claudia mientras se despide. 
 
    La noticia del hallazgo del cuerpo en la apertura de los informativos fuerza una sonrisa en un extraño personaje. 
 
    —Ya era hora…
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    Acabo de llegar de comer una exquisita merluza con gambas regada con Envidia Cochina. Reconozco que me sorprendió ver este vino blanco en la carta, un albariño Rías Baixas que me trajo grandes recuerdos. No pude evitar sonreír. 
 
    Sí, grandes recuerdos. 
 
    De los mejores. 
 
    La primera vez guarda un espacio en la mente que es para siempre. No tiene que haber sido la mejor, basta con haber sido la primera. En lo que a mí respecta su recuerdo me duele. No, no se trata de un dolor físico, sino moral. Esa primera vez me demostró que tenía mucho que aprender. Lógico, como digo, fue mi primera vez. 
 
    Pidió Envidia Cochina no sé si para hacerse la interesante conmigo, la entendida. Lo único que sé con certeza es que de interesante y de entendida no tenía nada. Era absurda, simple, burda, chabacana, ordinaria... podría seguir nombrando cualidades de esta señora. 
 
    Y sí, mi amigo tenía razón, era infiel. Definirlo como amigo sería exagerar la relación, pero en nada afectó a la conclusión:  
 
    Tenía que morir. 
 
      
 
    Fue llegar de comer con este magnífico vino y encender la televisión. Algo me decía que al fin podía empezar la partida. 
 
    Así fue. 
 
    Las imágenes de la primera playa del sardinero no terminaban de encajar con lo que esperaba, pero tenía que ser ella. 
 
    Sí, era ella. 
 
    La reconocí por la ropa. 
 
      
 
    “Esta mañana la playa del Sardinero ha sido testigo de un macabro hallazgo. El mar ha devuelto el cuerpo de una mujer a la que no será sencillo identificar. Ha trascendido que la cabeza fue seccionada. Nada se sabe respecto a cuál ha podido ser la causa de…” 
 
      
 
    No puedo evitar sonreír una vez más mientras me sirvo un dedo de Johnnie Walker etiqueta azul. 
 
      
 
    “La policía busca a una mujer que pueda haber desaparecido en las últimas semanas, o que desafortunadamente haya caído al mar y que…” 
 
      
 
    Si no son capaces de identificarla tendré que pensar en darles alguna pista, alguna migaja. Nada como escuchar a los sesudos psiquiatras y periodistas hablando de perfiles criminales y motivaciones de los asesinos. 
 
    Una vez más. 
 
    Reconozco que hoy me siento mejor, mucho mejor que las últimas semanas. No supe gestionar la mini crisis en la A8. Una pareja de jóvenes que pretendía ir a León, pero primero querían conocer Lugo. Hablaban de la felicidad, de su felicidad, como si no hubiese más felicidad que la suya envuelta en ñoñerías y miradas estúpidas.  
 
    No lo tenía planeado, pero… 
 
    No pude quedarme callado, lo intenté. Ni quedarme de brazos cruzados. No en mi coche. 
 
    Me daban asco. 
 
    Frené en la misma A8 y los mandé bajar. Los muy imbéciles pensaban que estaba de broma. 
 
    ¡¿De broma?! ¡¿Yo?! 
 
    ¡¡Fuera!! 
 
    Aún me hierve la sangre cuando pienso en sus bobas expresiones y ridículos titubeos mientras descendían del coche. Dejé que se alejaran varios metros, no venía nadie, apenas había circulación. 
 
    Como en toda acción no buscada, no premeditada, suele haber un detonante. El dedo corazón del chico apuntando al cielo y mirándome. En su rostro vi una sonrisa estúpida, de suficiencia. Ella se quiso unir a la fiesta imitando a su novio. 
 
    Si lo hubiesen sabido o siquiera sospechado no habrían actuado así, pero ya era tarde. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Apreté con fuerza el volante y aceleré. Pisé con todas mis fuerzas y… 
 
    Y sí, me los llevé por delante. 
 
    Dudé unos minutos en qué hacer con ellos. Sólo unos minutos, mi experiencia me invitó a llevármelos no sin antes ayudarles a que dejaran de quejarse, y facilitarles el tránsito a dónde quiera que sea. 
 
    Dejé unas muestras de sangre en el quitamiedos. Nunca se debe desaprovechar una oportunidad como esta. 
 
      
 
    Después de dar una vuelta por todos los noticiarios y de disfrutar de un par de dedos de Johnnie me fui a echar una siesta. Sin ella no soy nadie. Es mi mejor compañera. Me costó dormirme. ¿El motivo? Sencillo, me había dejado llevar por mi ego. El ego siempre es estúpido, no razona, sólo quiere ver satisfechas sus necesidades y lo quiere ya. Sí, un fallo que no debe volver a suceder. No iba en el coche adecuado para algo así. No, no era el coche. Tendré que esconderlo hasta deshacerme de él.  
 
    Bueno, ¿para qué están los errores si no es para aprender de ellos?  
 
    Chist, silencio...  
 
    Necesito esta siesta.  
 
    Me quiero dejar llevar entre las sábanas por viejos recuerdos.  
 
    Recuerdos de Galicia 
 
    Recuerdos de mi primera vez. 
 
    Recuerdos de “Envidia cochina” 
 
    Sí, esto es vida.

  

 
   
      
 
    6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lucía LaSal accede a su recién estrenado despacho de “El Diario Montañés” en su primer día como redactora jefe, no en su vida profesional, pero sí en este periódico del que se marchó cinco años atrás. No fue una marcha buscada, sin embargo, la vida maneja un curioso lenguaje, casi siempre incomprensible, incluso desagradable en ocasiones, que se puede volver claro y lógico con el paso del tiempo. 
 
    Como ahora. 
 
    LaSal se marchó siendo redactora, hastiada del ansia de medallas de su redactor jefe, y regresó para ocupar su puesto para asombro de sus compañeros y de ella misma. 
 
    Acababa de llegar de la primera playa del Sardinero. No fue un chivatazo, sólo se trató de haber estado en el sitio correcto en el momento correcto. Cruzaba con su coche por la Avenida de la Reina Victoria cuando vio descender de un BMW x6 a dos personas que conocía bien. 
 
    Dos personas y muchos curiosos. 
 
    Demasiados. 
 
    Detuvo su Mini Cooper negro, sí, también recién estrenado como su cargo, y armada con una cámara de fotos siguió a los inspectores María Pinta y Diego Olivares en la distancia. 
 
    No hacía falta ser una perspicaz periodista para constatar que algo sucedía en la misma playa, junto a la orilla. Tomó una posición lo más discreta posible dentro de lo indiscreta que era la situación y captó cada paso dado por los policías hasta la orilla, donde otros tres, estos uniformados, custodiaban lo que debía ser un cuerpo tumbado en la arena. 
 
    “Demasiada policía para tratarse de un ahogado” 
 
    Descolgó el teléfono y marcó la extensión de Torquemada. 
 
    —Marcelo, por favor, ¿puedes venir un momento? 
 
    A Lucía no se le escapaba que su puesto era añorado por el que fue su compañero como redactor, Marcelo Torquemada, con mayor énfasis tras la salida del anterior redactor jefe Leandro Montera, causante de su huida. 
 
    —Sí, voy —colgó el teléfono dejando muestras de su incomodidad.  
 
    Su compañera Gilda Bueno lo observaba con comprensión. 
 
    —Ella no tiene la culpa, Marce. Le han ofrecido el puesto, ¿tu no hubieses hecho lo mismo? 
 
    Torquemada se ajusta las gafas de montura de madera al tiempo que niega lentamente. 
 
    —Eso nunca lo sabremos, pero te digo una cosa, estoy cansado, Gilda, cansado de tanta mierda, cansado de que no se me reconozca nada —soltó camino de la puerta de su despacho. 
 
    —Vales mucho compañero, no sólo lo digo yo —murmuró a la espalda de Marcelo que se perdía por el pasillo. 
 
    Durante el trayecto escaleras arriba no dejaba de repasar lo que para él fueron aportaciones sustanciales al crecimiento del periódico, a su credibilidad. Aportación como fuente de asesinos, jugarse la vida persiguiendo a los malos en su viejo coche, incluso ganarse la confianza de Fabio Carcelén desde el mismo día en que salió en libertad de la prisión de El Dueso. Libertad que cerca estuvo de costarle la vida, pero este es otro asunto. 
 
    “Estoy hasta los mismísimos…” 
 
    “¿Qué coño querrá, esta…?” 
 
    Se detiene unos instantes ante la puerta que había visualizado como su despacho, apenas unos días atrás. Llamó con suavidad dispuesto a que no se le notara su malestar. Nunca había tenido problemas con la que fue su compañera, al revés, habían sabido trabajar juntos en casos en los que tuvieron que compartir esfuerzo, insomnio realizando tronchas como dicen los policías, jornadas interminables y algún que otro susto callejeando por Santander. 
 
    —Pasa —pidió Lucía al escuchar un suave golpeteo en la puerta. 
 
    Dos días atrás había intentado hablar con Torquemada de la nueva situación, pero no fue posible. Lo invitó a cenar para poder charlar con tranquilidad. A Lucía le bastó la mirada apagada de su compañero para interpretar una negativa a su propuesta, por si hubiese alguna duda escuchó: mejor en otro momento. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Hola, Marcelo… —no era sencillo ejercer de superiora. 
 
    Torquemada se detuvo tras la silla situada frente a la mesa de la nueva redactora jefe. Situó las manos sobre el respaldo. 
 
    —Si vas a hablarme de tu puesto, de que te has visto obligada a aceptar y que yo… 
 
    —No, Marcelo. Quise hablar contigo el otro día, pero no te dio la gana, no voy a estar detrás de ti —cortó con firmeza el victimismo de su compañero al tiempo que le entrega una tarjeta de memoria—. Aquí tienes un juego de fotografías que he tomado esta mañana en la primera playa del Sardinero. Bajé del coche al ver a los inspectores Pinta y Olivares que se encaminaban hacia la orilla. 
 
    Torquemada permanece unos segundos con la mirada clavada en los ojos color caramelo de la que fuese su compañera y amiga. Extiende la mano y se hace con la pequeña tarjeta. 
 
    —¿Un ahogado? —suelta desconcertado— ¿Me vas a enviar a cubrir un maldito ahogado, o quieres que haga de mensajero y lo entregue en…? 
 
    —Deja de hacerte la víctima y échalas un vistazo —expone Lucía—. He podido averiguar que se trata del cuerpo de una mujer, que… 
 
    “¡¿Hacerme la víctima?!” 
 
    El semblante de Torquemada refleja el golpe que acaba de recibir. Un golpe bajo, a su parecer, que no termina de encajar. 
 
    —No me estoy haciendo… —niega despacio al tiempo que echa un rápido vistazo a la tarjeta— ¿Qué tiene de especial esta ahogada? 
 
    Lucía actúa como si no se hubiese dado cuenta del impacto de su reciente y letal gancho al mentón, confiando en que sirva para espabilarlo. Lo quiere concentrado, sabe que es muy bueno en su trabajo. 
 
    —Que no tiene cabeza, ¿te parece lo bastante especial? —cruza los brazos y ladea el rostro—. Yo no te he dicho que se trate de una ahogada, sólo que estaba en la primera playa del Sardinero. 
 
    Marcelo lanza otra mirada como distraído al pequeño dispositivo de almacenamiento. Era consciente del absurdo papel que estaba protagonizando rayando la estupidez. 
 
    “Pero es que hay cosas que no… ¿La víctima? ¿Yo?” 
 
    Mueve la cabeza y guarda la tarjeta. Su rostro intenta formar un atisbo de sonrisa avergonzada sobre un semblante que se obligaba a permanecer serio. 
 
    —No he aceptado este puesto para restregártelo por la cara. Me han llamado. ¿Debería haberlo rechazado porque a ti te pudiera molestar? 
 
    —Eh, no, no… Yo no he querido decir que tú… 
 
    —¿Nos vamos a poder llevar bien? 
 
    Torquemada se toma unos segundos antes de contestar verbalmente. Su cabeza subía y bajaba lentamente. 
 
    —Eh… sí, sí, claro —extrae la tarjeta del bolsillo del pantalón— ¿No es una ahogada entonces? Quiero decir que… 
 
    —La verdad es que no lo sé, por eso te llamaba, eres la primera persona en la que he pensado —desciende la mirada a sus notas sobre la mesa—. La cabeza seccionada puede ser debido a varios factores. 
 
    —Sí, a una hélice, a un hacha, un cuchillo de carnicero… Hay pocas opciones de que se trate de un ahogamiento, ¿no crees? 
 
    —Sí, muy pocas. Habrá que investigar, como sabes, mujeres desaparecidas, fundamentalmente en el último mes o dos meses. ¿Te quieres poner con ello o se lo doy a…? 
 
    —No, no, está bien —aprieta los labios, eleva la tarjeta de memoria en el aire al tiempo que afirma con la cabeza y regresa sobre sus pasos rumbo a la salida del despacho—. Me pongo con ello —suelta cerrando la puerta. 
 
    LaSal permanece unos instantes con la mirada en la puerta. Por su mente desfilan multitud de situaciones, como si de una película se tratara, vividas con Marcelo. Situaciones que le demostraron el alto nivel profesional de su compañero. 
 
    Asiente con firmeza y se frota el rostro. 
 
    —Se merece ser redactor jefe desde hace años… —murmura. 
 
    Enfoca su atención en el ordenador y entra en las noticias de El Diario Montañés buscando lo más destacado de los últimos dos meses. Su mente le llevaba, sin proponérselo, a titulares que incluyeran a mujeres desaparecidas. Encontró cuatro casos. Dos se habían resuelto con su localización. Los otros dos continuaban abiertos sin averiguar el paradero de las mujeres. En uno de los casos iba acompañada de su pareja. 
 
    —Cincuenta llamadas al 061… —susurra sin dejar de teclear—. ¿Cuándo va a parar esto…? 
 
      
 
    Marcelo Torquemada abandonó el despacho de Lucía LaSal con mejor ánimo. Pensaba que se encontraría con una antigua compañera crecida por haber regresado al periódico con una categoría superior. 
 
    “Veremos por dónde sale” 
 
    Pasos acelerados a su espalda le invitan a volver la cabeza y descubrir el semblante risueño de su compañera Gilda en el que destacan sus pequeños y brillantes ojos, sobre una boca también pequeña y sonriente. 
 
    Gilda observa cada centímetro del rostro de Torquemada intentando hacerse una idea de su reacción a la pregunta que va a formular de un momento a otro. 
 
    —¿Cómo te ha ido con Lucía, Marce? 
 
    Como respuesta, Torquemada asiente un par de veces mientras abre la puerta y muestra la tarjeta de memoria. 
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —Fotos de una ahogada en la primera playa del Sardinero. 
 
    Gilda Bueno no parece estar muy impresionada, más bien al revés. 
 
    —¿Una ahogada?  
 
    No parecía un caso para un periodista con la trayectoria de su compañero, sin embargo, el rápido, pero efectivo, análisis de su rostro le indicaba que algo sucedía. Algo que no terminaba de comprender. Marcelo no parecía estar decepcionado. 
 
    —¿Una… ahogada? —repitió elevando ligeramente el tono mientras le observaba introducir la tarjeta en un puerto lateral del portátil. 
 
    —Sí, bueno, eso parece. Estaba en la orilla y la policía tapaba el cuerpo. 
 
    Gilda seguía sin comprender. 
 
    —Según ella, había demasiados agentes. ¿A que no sabes a quién vio bajando de su coche camino del cadáver? 
 
    —Pues… —niega despacio con la mirada en el techo y la palma de una mano sosteniendo el codo del otro brazo. 
 
    —A María Pinta y a Diego Olivares. 
 
    —¿Sí? Vaya…  
 
    Esto era otra cosa. Gilda Bueno comenzaba a comprender que no se trataba de una ahogada más, si los inspectores estaban en el caso. 
 
    —No tiene cabeza —suelta el periodista de repente. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Eso, que no tiene cabeza. 
 
    Definitivamente, no era una ahogada más.
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    Voy a escribir la mejor novela de mi vida, y, como dijo Scarlett O'Hara, a Dios pongo por testigo, suponiendo que haya alguien por ahí controlándolo todo, y si no, mejor, odio que me dirijan. 
 
    No sé si será mi mejor novela en cuanto a calidad, que para criticarla ya están los que se llaman expertos, sino en cuanto a realismo, a crudo realismo. Alguien dijo que la realidad muchas veces supera a la ficción, me pregunto, ¿qué sucede cuando ambas narran lo mismo? ¿De qué estaríamos hablando, de realidad o de ficción? 
 
    He de dar gracias a los editores que rechazaron dos de mis manuscritos. Ellos han sido, y son, mi firme motivación para escribir esta historia. Quizá fuese más acertado definirla como conjunto de historias que confluyen en un mismo punto final, aquel sin el cual dichas historias no tendrían razón de ser: yo. 
 
    Sí, yo. 
 
    Porque, aunque pueda parecer un acto de desmesurado egoísmo, no defenderé lo contrario, mi objetivo primordial a la hora de escribir y compartir historias reales, sí, mis historias, es simplemente ofrecer una cura de humildad a editores y a estudiosos de la personalidad humana. Soy consciente de que se trata de un objetivo de complicado alcance, por mí que no quede. 
 
    Reitero mi profundo agradecimiento a los editores que me concedieron estas palabras en respuesta a mis meses de trabajo: 
 
      
 
    “Le agradecemos el envío de su manuscrito “Crímenes aleatorios”. Lamentamos comunicarle que la trama dista mucho de poder ser considerada como cercana o próxima a la realidad. No creemos que llegue a ser bestselariana. No obstante, si quiere enviarnos otras obras que…” 
 
      
 
    A mí también se me quedó esa cara cuando leí lo de bestselariana, ¿qué mierda de palabra es esta? 
 
    No fue a la única editorial a la que envié mi trabajo. Ni tampoco fue la única que me contestó, aunque el mensaje era sospechosamente el mismo: 
 
      
 
    “Le agradecemos el envío de su manuscrito “Crímenes aleatorios”. Lamento informarle de que tras la reunión de editores no ha resultado elegida para su publicación por ser poco realista, lo cual le aleja del interés de nuestros lectores. Esto no es óbice para que, si lo desea en un futuro, nos haga llegar…” 
 
      
 
    ¡¿Poco realista?! 
 
    Mi primera reacción fue hacer añicos las cartas recibidas. La segunda, un par de whiskies más tarde, agradecerles sus respuestas. Al menos respondieron, no como las demás. La tercera, próxima ya la medianoche, reírme como si lo fueran a prohibir de un momento a otro. ¿No querían realismo? Pues lo iban a tener. 
 
    De pronto me acordé de “Extraños en un tren”, fue como si me hubiesen inyectado varias dosis de adrenalina. Algo dentro de mí me animaba a llevar a la práctica el guion de esta película. 
 
    En esta ocasión la realidad imitaría a la ficción, lo sé, pero cuento con más variantes que poco a poco iré introduciendo en mi día a día. 
 
    Lo primero es lo primero. 
 
    Cambio radical en mi vida. 
 
    Tocaba comenzar de cero. 
 
      
 
    Después de mi estreno en Galicia, con la mujer de un conocido, en la cena regada con “Envidia Cochina” no puedo negar que sentí cierto regocijo. Había cumplido mi parte del trato de una forma bastante profesional para ser la primera vez. No fue complicado provocar que la mujer se despeñase con su flamante Volvo por uno de los soberbios acantilados que delinean la costa gallega. El forense lo tuvo muy claro; la víctima multiplicaba por seis la tasa máxima de alcohol en sangre permitida por la legislación. 
 
    El siguiente paso requería que el marido de esta mujer, mi conocido, prestigioso médico, cumpliera con la suya. 
 
    No lo hizo. 
 
    Entiendo que existe una diferencia abismal entre fantasear con la muerte de alguien y pasar a la acción. Este conocido lo tenía muy claro, quería deshacerse de su mujer, estaba convencido de que le era infiel, que le daba a todo. A mí la verdad es que sus razones me afectaban más bien poco, es más, me aburrían sobremanera las largas charlas en las que se empeñaba en convencerme de sus estúpidas motivaciones. 
 
    —Entonces, ¿seguimos adelante? —quise saber. 
 
    —Por supuesto —la seguridad total le venía con la tercera copa. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, Carlos, completamente. 
 
    No, no me llamo Carlos, pero este detalle no tiene importancia. Me facilitó el diazepam necesario para dejar inconsciente a una manada de hipopótamos, y bromuro de rocuronio para bloquear sus músculos. Me presentó a su mujer, unos días después quedé con ella con la excusa de que su marido estaba de viaje por negocios. Efectivamente le era infiel, no lo ocultaba. Era un claro ejemplo de que, en el mundo del amor, mejor dicho, del sexo, todos tienen su mercado. 
 
    Era insoportable. 
 
    “Envidia Cochina” me alivió la noche. Consiguió que todo resultara mucho más llevadero. 
 
    En el mismo momento en el que este conocido, cuyo nombre me empeño en no escribir, se enteró de que era viudo, comenzó a evitarme. No me extrañó.  
 
    Lo vi venir, sí. 
 
    Pero no lo podía permitir. 
 
    Un trato es eso; un trato. 
 
    Seguro que la culpa fue mía, reconozco que me pudo la ansiedad por comenzar cuanto antes mi nueva ocupación. Necesitaba saber qué se siente cuando eres la mano ejecutora que pone fin a la vida de alguien. De acuerdo, soy consciente de que influirá el modo, el medio, el momento y mil cosas más, que ahora ya sé, pero entonces siquiera podía imaginar de lejos. 
 
    —Te toca cumplir con tu parte. 
 
    Me miró con ojos de perro degollado pidiendo su ración de caricias. Le hubiese abofeteado con ambas manos una y otra vez. El lugar en el que nos encontrábamos me lo impidió. Dio un largo trago a su ginebra y balbuceó algo que no llegué a entender. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    Se pasó el dorso de la mano por la boca y repitió una sucesión de sílabas pastosas. 
 
    —No… no pensé... que tú, que tú lo fueses… a… hacer. 
 
    —Ese era el trato, ¿no? —buscaba sus ojos, pero permanecía como distraído, un tanto abúlico. 
 
    Bajó la mirada al poso de la copa de ginebra y asintió lentamente, muy lentamente. 
 
    Me estaba cabreando. 
 
    —Yo… no… no… no puedo, Carlos. Soy un médico con..., no, no puedo, lo siento —se levantó, apuró un último sorbo y salió corriendo.  
 
    ¿Cómo es posible que un tipo con medio siglo a sus espaldas huya de ese modo? Por lo menos podía haber tenido el detalle de hacerlo en silencio, pero no, se tropezó dos veces, cayó al suelo. Mientras le ayudan a incorporarse, giró el rostro para dedicarme otra de sus miradas compungidas. 
 
    Sí, definitivamente me estaba cabreando. 
 
    Odio esta sensación. 
 
    Dejé dos billetes de cincuenta euros sobre la mesa y partí tras sus pasos. Ahí, estaba, con una mano en el capó de su coche, encorvado hacia delante y vomitando. 
 
    Mi decisión estaba tomada. Necesitaría añadir algunos cambios. Mi conocido sería el siguiente, si no termino ahora con su vida irá a la policía con el cuento.  
 
    Después… 
 
    Después le toca a Serena. Estoy hasta los mismísimos de que su puñetero amante se siente en mi sofá, vea mi televisión, se beba mi whisky y se folle a mi mujer. Técnicamente aún lo es.

  

 
   
      
 
    8 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué tal ha ido? —el comisario Fausto Redondo se retrepa en el asiento al ver entrar a Pinta y a Olivares en su despacho con sendas carpetas—, ¿ha habido suerte? 
 
    Los inspectores cruzan sus miradas, quizá valorando la respuesta más adecuada que ofrecer a su superior, o quizá sólo se tratase de que alguien definiese el concepto de suerte. 
 
    —¿Suerte? Ya sabe, jefe, depende de cómo se mire. 
 
    —Lo sé, lo sé, inspector —señala con vehemencia las dos butacas libres frente a su mesa—. Siéntense, siéntense… 
 
    Olivares abre la carpeta sobre sus piernas. 
 
    —Como sabe, han respondido seis familias de mujeres desaparecidas al llamamiento que hemos realizado… —calla unos segundos—, no dejan de impresionarme sus rostros que parecen… —niega lentamente. 
 
    —Vienen pensando que han encontrado a la persona que buscan —interviene Pinta—. Si hasta ayer tenían algo de esperanza, saber que van a identificar las ropas de un cadáver… 
 
    Redondo sacude una mano en el aire. 
 
    —No esperen que llegará algún día en que se acostumbren a esto, pero si ese día llegase les recomendaría a ambos que cambiasen de profesión —esboza una mueca parecida a una sonrisa al tiempo que su bigotazo se bambolea—. ¿Alguien reconoció la ropa que llevaba la víctima? 
 
    —No, jefe —el inspector se hace con una hoja de la carpeta y la deja frente a los ojos del comisario. 
 
    —¿Qué es…? 
 
    María Pinta se echa hacia delante, señala la hoja. 
 
    —Como decía Diego, nadie reconoció la ropa, pero sí el cuerpo. Mejor dicho, una pareja creyó reconocer a su hija. 
 
    Redondo se frota los lacrimales con gesto cansado. 
 
    —A ver, esa familia, ¿reconoció o no reconoció a la víctima? 
 
    María deja otra foto junto a la anterior. 
 
    —La familia no relaciona las ropas con los gustos de su hija, pero sí que reconocieron ese tatuaje junto a la muñeca. 
 
    El comisario sostiene la imagen con la mano izquierda mientras con la derecha hurga en un cajón lateral de su mesa y extrae unas gafas. 
 
    —¿Qué es? Parece… —se las ajusta sobre la nariz con parsimonia mientras mantiene la concentración en la instantánea— ¿Es… un ojo? 
 
    —Eso es, jefe, un ojo. Por lo visto, según su… madre, falta confirmar que realmente lo sea, era para su hija como un toque de atención que le valía para concentrarse en lo que estuviera haciendo, pero hay algo que no les cuadra. 
 
    —¿Y es, inspectora? 
 
    —Las uñas. 
 
    El mofletudo semblante del comisario, cejas elevadas y leve negar, refleja lo extraño que le resulta lo que acaba de escuchar. 
 
    —¿Las uñas? —repite Redondo concentrándose de nuevo en la fotografía, sin dejar de negar— ¿Qué tienen de particular? No veo nada extraño. 
 
    En esta ocasión es el inspector el que se echa hacia delante, sentándose en el borde de la butaca. 
 
    —Precisamente eso. Ella nunca las llevaba así de cortas, más bien al contrario, y pintadas de diferentes colores. 
 
    Pinta aprovecha la exposición de su compañero para coger otra fotografía de su carpeta y situarla sobre la mesa. 
 
    —Nos la han facilitado sus padres. Se puede apreciar que el tamaño de las uñas es más largo de lo habitual —se incorpora y señala la mano que queda frente a la cámara—. Cada uña va pintada de un color diferente. 
 
    Redondo balancea su mostacho como gesto de máxima concentración. 
 
    —Sí, sí, entiendo… —murmura—. En el cadáver las uñas no están pintadas —levanta la mirada de la instantánea—. ¿La forense Cobo les ha explicado por qué?  
 
    Con un leve gesto Olivares pide a su compañera que intervenga. 
 
    —Claudia nos acaba de entregar el informe con una copia para usted —deja una fina carpeta sobre la mesa del comisario. 
 
    —Gracias. Háganme un resumen. ¿A qué conclusiones ha llegado la forense? 
 
    —Habla de dos teorías —Pinta cruza las piernas—. Por un lado, el esmalte de las uñas puede desaparecer con el agua de mar en dos semanas, o en menos tiempo si no se trata de uno de calidad, también influye la temperatura, la salinidad y más factores, pero también tiene efectos positivos para las uñas —echa un rápido vistazo a los dedos de su mano derecha—, ayuda a combatir infecciones. 
 
    Redondo asiente. 
 
    —¿Y la segunda teoría? 
 
    Olivares toma la palabra. 
 
    —Verá. Claudia Cobo plantea lo que para ella es, digamos, su apuesta, aunque no descarta que la ausencia de color en las uñas se deba a algo natural, a la exposición al agua del mar. 
 
    —Pero no le convence del todo, ¿no es eso? 
 
    —Más o menos. Analizando lo que ha podido de las uñas ha encontrado trazas de quitaesmalte. 
 
    El comisario cruza los brazos sobre la mesa. 
 
    —¿La víctima se las había limpiado? 
 
    —Es una posibilidad, pero si partimos de que le gustaba llevarlas siempre de colores, y que durante largas temporadas eran los mismos… 
 
    —Creemos que ella no utilizó el quitaesmalte —interviene Pinta—. No sabemos el motivo, pero lo más posible es que el asesino se las limpiara y se las cortara —la inspectora lo soltó del tirón como si pretendiera no dejar que el comisario interrumpiera. 
 
    Fausto Redondo se echa hacia atrás. 
 
    —Buscaba eliminar rastros de su ADN… 
 
    —Es muy posible, sin embargo, no es todo. Como podrá ver en el informe, Claudia cree que a la chica le quemaron las yemas de los dedos. 
 
    —¿Cree?  
 
    —Eso es, jefe. Tiene que seguir investigando, nos ha mandado un adelanto del informe porque hemos insistido mucho —calla unos segundos—. Está convencida de las quemaduras, el problema es que el cuerpo ha estado demasiado tiempo bajo el mar y entre la descomposición y la fauna marina las huellas dactilares han ido desapareciendo. 
 
    —Como otras partes del cuerpo. Los ojos si hubiese tenido… 
 
    —Sí, sí, Olivares, me hago una idea. 
 
    —La cuestión es que la forense Cobo continúa con la autopsia, pero tiene un pico de trabajo importante. 
 
    Redondo asiente varias veces y lleva su atención una vez más a la foto de la chica. 
 
    —Es muy joven… 
 
    —Diecinueve años según sus… padres. Claudia confirma que esa es la edad de la víctima. Una edad similar a tres de las desaparecidas. Las otras dos restantes rondan los cuarenta. 
 
    —Joven —susurra Redondo—, reconocen un tatuaje… Sin embargo, lleva una ropa diferente… 
 
    Pinta y Olivares se miran, aprietan los labios. Ambos se preguntaban qué le sucedía a su jefe. 
 
    El comisario no despega la mirada de la instantánea, sigue murmurando algo ininteligible. De repente, como si algo le despertase, levanta la vista y deja la fotografía sobre la mesa. 
 
    —¿Algo más? 
 
    María Pinta mira a su compañero y se hace con su carpeta. 
 
    —Lo que sí podemos descartar es que la decapitación fuese debido a una hélice o a algo similar. No tiene agua en los pulmones. 
 
    —No murió ahogada… —afirma Redondo—. Estamos ante un asesinato. El caso es suyo —se incorpora—. Parece que se avecinan tiempos convulsos, inspectores, hay que cerrarlo cuanto antes. 
 
    —¿A qué se refiere? —Pinta y Olivares imitan al comisario. 
 
    —A la Covid 19. No me da buena espina, hemos pasado de pronosticar un par de casos a varios miles y sigue subiendo —baja la mirada a la mesa un instante—. No me miren así, no quiero ser agorero. 
 
    —¿Cuenta con alguna información que no sepamos? 
 
    Fausto rodea la mesa, se atusa el mostacho y planta su corpachón frente a los inspectores. 
 
    —Nada en firme, pero la preocupación en las altas esferas es evidente. 
 
    Los augurios del comisario Fausto Redondo se iban a ver reflejados en los próximos días con la declaración del estado de alarma por parte del presidente Sánchez. La gran mayoría de los españoles se disponía a vivir situaciones harto complicadas. 
 
    Otros… 
 
    Otros iban a disfrutar… a su manera.

  

 
   
      
 
    9 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Qué encantadora es esta mujer. No me extraña que tenga el bar siempre lleno, Amparo, ¿no? 
 
    —Sí… 
 
    La inspectora vuelve a la conversación que mantenían al entrar en el bar. 
 
    —¿Por qué motivo alguien decapita a otra persona? —lanza la pregunta mientras espera junto al inspector la llegada del desayuno que acaban de pedir. 
 
    Olivares mantenía la mirada en la espalda de Amparo. En su rostro se perfila un halo de complicada interpretación. La inspectora lo observa con el mayor disimulo posible, y con curiosidad. 
 
    Con mucha curiosidad. 
 
    —¿Diego? 
 
    —¿Eh? 
 
    —¿Te pasa algo? Te has quedado… 
 
    —No, no —agita una mano en el aire—, no es nada, María, sólo pensaba en… en la vida. ¿Qué me decías? 
 
    Pinta se recoloca en el asiento. En su rostro una sonrisa cómplice. 
 
    —Vaya, qué misterioso y trascendental te pones. 
 
    —¿Yo? —niega con vehemencia—. Bueno, dime. 
 
    La sonrisa de María se amplía. 
 
    —Vale. Me preguntaba que por qué alguien decapita a una persona. 
 
    Ahora es Olivares el que se recoloca en el asiento. Se remanga el jersey. 
 
    —Podríamos enumerar muchos motivos —apoya los codos en la mesa—. Una venganza entre bandas. Quizá alguien que pretendía desmembrar el cuerpo para deshacerse de él poco a poco, pero fue sorprendido, o incluso alguno que simplemente quiere saber qué se siente, aunque gracias a Dios estos son los menos. 
 
    María continúa sin despegar la mirada de su compañero que, a pesar de responder sin apenas tomar aire, permanecía como ausente. 
 
    —Más que una pregunta, Diego, era un planteamiento que en principio no buscaba respuesta —se echa hacia atrás al ver que un camarero traía el desayuno—. Podría haber dicho cómo es posible que alguien decapite a otro ser humano. A veces se me olvida que soy policía —la última frase parte de sus labios en un suave murmullo— Para él... —dice al camarero ante la muda pregunta con el plato de la tostada con tomate en una mano. 
 
    Los inspectores permanecen en silencio hasta que se retira el camarero. Un silencio que Pinta alarga unos segundos más de lo necesario al observar el semblante concentrado de Olivares en el que destaca una mirada de esas en las que no se mira a ningún lado. 
 
    Una mirada intensa. 
 
    Una mirada al interior. 
 
    —¿Y si falta él? —murmura de repente el inspector que parece regresar del lugar en el que se encontrara segundos antes, como si nunca se hubiese marchado. Fija su atención en su compañera. 
 
    María detiene la mano que remueve el café sorprendida por la inesperada pregunta. 
 
    —¿Él? ¿Quién falta…? —termina de remover y da un sorbo. 
 
    Olivares coge la tostada y extiende el tomate con parsimonia. 
 
    —El chico… —suelta como distraído dispuesto a ausentarse mentalmente otra vez. 
 
    María le quita el papel a un pequeño sobao de auténtica mantequilla. 
 
    —Diego, ¿podrías regresar? Estas como raro, no sé… ¿A qué chico te refieres? 
 
    —Sí, sí disculpa. Verás, pensaba en la pareja de la A-8. 
 
    —¿Qué pasa con ella? 
 
    Olivares aprovecha que está masticando para volver a su estado entre ausente y pensativo. No pasaba por su cabeza haber ido al bar de Amparo con María, no en estos momentos en los que se empezaba a plantear si entre la mujer y él podía haber algo. Pero insistió y… 
 
    —¿Diego? Me empiezas a preocupar. 
 
    Esta vez es Pinta la que aprovecha para dar cuenta del sobao. 
 
    —Quizá sea absurdo, pero te lo cuento. Veamos. Estamos investigando la desaparición de una pareja de Santander, ¿no? 
 
    María asiente con la boca llena. 
 
    —Hmm. 
 
    —Tenemos restos de ADN, sangre de esa pareja en un quitamiedos de la A-8, ¿correcto? —sin aguardar respuesta añade—: De una inicial desaparición hemos pasado a posible homicidio o asesinato. Es probable que la pareja continúe con vida, si no… 
 
    —Si no, para qué se va a llevar alguien dos cadáveres, ¿no es eso? 
 
    —Sí, a no ser que se los haya llevado para deshacerse de ellos. 
 
    Ambos quedan en silencio mirándose. 
 
    —No te referirás a … —la inspectora deja el fin de la frase en el aire mientras termina su café. 
 
    —A la chica de la playa, sí, por eso me preguntaba si faltaba él. El chico. 
 
    —Tendríamos los tres casos unidos en uno. Serían el mismo caso, Diego. —deduce animada—. La desaparición, los restos de ADN y la chica de la playa. 
 
    —Efectivamente, María. 
 
    —Si nos hubieran avisado cuando los familiares fueron a reconocer el cadáver habríamos visto a la que dice ser la madre. 
 
    —No era necesario que nos avisaran, lo sabes. 
 
    —Ya, ya, es sólo frustración. 
 
    —El caso pasó a nosotros cuando conocimos los resultados de ADN de la Guardia Civil y vimos que se trataba de la pareja de desaparecidos. No podíamos hacer más. 
 
    El móvil de la inspectora comienza a vibrar sobre la mesa. 
 
    —Es Castellar… —murmura al tiempo que se dispone a atender la llamada. 
 
    —Castellar, ¿qué sucede? 
 
    El oficial Castellar se aclara la garganta y se ajusta sus pequeñas gafas. 
 
    —Inspectora, como le comenté, desbloquear un iPhone lleva su tiempo, pero estoy mirando otras opciones. He podido acceder a parte de los datos del teléfono —calla unos segundos— Eh… Mínguez y Paredes me han dicho que la llame y… 
 
    —Sí, sí.  
 
    —He encontrado varias fotos que podrían interesarle. 
 
    —Mándamelas. 
 
    —Eh, sí, un segundo inspectora. 
 
    Se escuchan varios chasquidos por la línea antes de que se oiga una voz conocida. 
 
    —Inspectora, soy Mínguez. La mujer de la playa y la desaparecida en la A-8 pueden ser la misma persona. 
 
    Pinta se echa hacia delante. Parecía como si hubieran estado escuchando su conversación para intervenir en el momento oportuno. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —En las fotos a las que se refiere el oficial Castellar se puede apreciar el tatuaje de un ojo en la muñeca, no creo que sea muy corriente. Pueden ser la misma persona, como decía, faltaría comprobarlo con el ADN de la chica de la playa. 
 
    Cuchicheos de fondo. 
 
    —Sí, sí, ahora se lo digo… Dice Castellar que hoy tendrá el iPhone operativo al cien por cien. Con redes sociales incluidas, es decir con su nombre, amigos y demás. 
 
    —Gracias, Mínguez, que se ponga Castellar, 
 
    Era momento de elevar el ánimo del informático. 
 
    —Buen trabajo, Castellar. Avísame cuando lo tengas. 
 
    —Sí, sí. Gracias. Ah, otra cosa, inspectora, en relación a los posicionamientos del GPS… 
 
    —Estamos en manos de la operadora y del juez, ¿no? 
 
    —Eso le iba a decir. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    María pone a Diego al corriente de la conversación mantenida con uno de los informáticos de la comisaría. Se despiden de Amparo y se encaminan hacia la salida. 
 
    —¡Diego, Diego! —una voz infantil detiene a la pareja. 
 
    —Hola, Inés. ¿Qué haces aquí? ¿No hay cole hoy? 
 
    —Pues hoy no, es fiesta de san no sé qué. 
 
    El inspector sonríe a la niña. 
 
    —Oye… Diego… —Inés observa a María con visibles pelusas de recelo en la mirada. 
 
    —Es mi compañera, la inspectora Pinta. No te acordarás, pero la conociste cuando eras muy pequeña. 
 
    —Ah, vale —vuelve su atención a Diego—. ¿Volverás pronto? 
 
    —Sí, en cuanto pueda. 
 
    —¡Inés! ¡Inés! 
 
    La niña gira el rostro. Amparo le hace señas para que se acerque. 
 
    —Qué mandona es… ¡Adiós! —saluda mano en alto antes de salir corriendo. 
 
    Amparo se acerca a los inspectores. 
 
    —Perdonadla, a veces es muy insistente. 
 
    —Nada que perdonar —interviene María—, es adorable y muy espabilada. 
 
    —Sí que lo es, la verdad. A veces me pregunto si no lo es demasiado —esboza una sonrisa de circunstancias. 
 
    —Me recuerda a mi ahijada, son muy despiertas para su edad. 
 
      
 
    Tras despedirse de nuevo Pinta y Olivares salen a la calle. 
 
    —Joé con la pequeñaja —exclama Pinta a punto de soltar una carcajada. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —¿Que, por qué? La niña estaba marcando territorio, Diego. 
 
    Rodean el coche y acceden al interior. María al volante. 
 
    —Es muy pequeña para pensar en esas cosas. 
 
    Pinta se ajusta el cinturón. 
 
    —No te equivoques con la niña, no lo marcaba por ella, sino por su madre. 
 
    —¿Qué? ¿cómo que…? —Olivares niega lentamente y lleva la mirada al exterior. Lo que fuera con tal de evitar que su compañera leyera en esa mirada. 
 
    —¿No tienes nada que contarme? 
 
    El inspector disimula una sonrisa interna. 
 
    —No, nada —vuelve el rostro lo más impertérrito que puede escapando de los ojos de Pinta—. Si la chica de la playa y la desaparecida son la misma persona, me pregunto dónde estará el chico y si sigue con vida. 
 
    Pinta le dedica una sonrisa cargada de respeto mientras pone el BMW x6 en marcha. Si no quiere hablar del tema está en su derecho.  
 
    “Quizá no haya tema del qué hablar y sean sólo figuraciones mías” 
 
    Niega al tiempo que su semblante dibuja una mueca sonriente. 
 
    —¿De qué te ríes? —quiere saber Diego. 
 
    —De nada, cosas mías. 
 
    “Yo tampoco le he contado nada…” 
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    Tengo que rectificar, o, mejor dicho, ser más preciso con lo que digo. No voy a escribir la mejor novela de mi vida porque ya está escrita. Lo que voy a hacer, soy más exacto si afirmo; lo que estoy haciendo, hace años ya, es demostrar que la trama de “Crímenes aleatorios” es más real que la misma realidad. Es posible que su propia sencillez sea la culpable de que a los sesudos editores les resulte imposible creer. No por ellos mismos, sino por sus sufridos lectores. Están convencidos de que tanta sencillez no les resultará interesante, mejor dejarles sin disfrutar de una historia diferente. 
 
    Quizá no tan diferente, pero sí entretenida. 
 
    El argumento sencillo no les vale, apuestan por algo que ni ellos mismos entiendan. Me recuerdan a los jefes de departamentos de grandes empresas que cuando piden un informe externo esperan que les entreguen un ladrillo cuanto menos comprensible, mejor, señal de que se basa en hechos irrefutables. Justo lo contrario de un informe claro y conciso. 
 
    Como mi novela. 
 
    La idea de la trama es la siguiente: 
 
    El protagonista es un tipo diferente, como yo, inteligente, como yo y desafiante, sí, también como yo. Su empeño está en demostrar que existen asesinos en serie que no llevan un patrón y ni responden ante ningún perfilador criminal. ¿Por qué? Sencillo: porque se dedican a despistar precisamente a la policía, a esos perfiladores que intentarán ajustar su comportamiento a un esquema preconcebido y aplaudido por colegas de profesión. Por esto, el protagonista, actúa de diferentes formas. Bien selecciona, investiga y hace un seguimiento de sus futuras víctimas, o bien surgen por azar. En unos casos elige un cuchillo, en otros puede atropellar, envenenar, o simplemente esconderlas. 
 
    Esto es “Crímenes aleatorios” ficción y realidad. Era ficción, ahora es auténtica realidad. 
 
    De esto ya me estoy encargando. 
 
      
 
    He tenido que hacer frente a un imprevisto. Estoy de viaje por el norte de España, quizá rodee la península o quizá no. No tengo prisa, ninguna. Nadie me espera, nadie me busca excepto alguna llamada esporádica de antiguos compañeros de trabajo, algún cliente despistado y poco más. Se puede decir que comienzo una nueva vida. Qué más puedo pedir en el estreno de un nuevo año. Espero lo mejor de este 2019. 
 
    La culpa la ha tenido mi torpeza. Al menos he aprendido una importante lección de la vida y de la muerte también: es vital ejercer un control exhaustivo de las emociones. Si en algún momento experimento una circunstancia que siento que excede de mi capacidad de dominio, debo recordar y obligarme a llevar a cabo una acción que me puede salvar la vida. Una acción caracterizada por su sencillez, una vez más. 
 
    No hacer nada. 
 
    No hacer nada es la más consecuente forma de proceder cuando estamos cerca de dejarnos llevar por cuestiones como la rabia, la ansiedad o la venganza. Esto es lo que me pasó con mi conocido cuando me aseguró, en mi propia cara, que… ¡que se echaba para atrás!, ¡que no quería saber nada! ¿Por qué? Porque pensaba que todo era una puta broma. ¡Una puta broma! Con solo recordarlo siento que la rabia se adueña de mí. Lo positivo de esta sensación es que ahora soy capaz de advertir las señales. 
 
    Ahora, sí. 
 
    Pero no cuando opté por terminar con la vida de mi conocido de forma similar a la de su mujer, sí, la de la cena con el delicioso albariño Rías Baixas “Envidia Cochina”. Dos personas fallecidas al precipitarse sus coches por un acantilado de Galicia, con un mes de diferencia, no deberían atraer la atención de la policía. Sin embargo, si se trata de dos fallecidos que vivían en La Coruña a menos de cien kilómetros de distancia del acantilado, que mantienen un vínculo como es ser marido y mujer, las sospechas arrecian. 
 
    Lo sé, un error imperdonable por mi parte, pero no pude aguantarlo, bastante me controlé escondiendo el cadáver de mi conocido durante tres semanas, antes de despeñarlo, para que las puñeteras coincidencias no fueran tan evidentes. 
 
    La policía está investigando. 
 
    Sé que no tienen nada contra mí. Jamás podrán relacionarme con esa estúpida pareja. La suerte me echó un cable salvador al descubrir a un peregrino husmeando donde no debía. Me preocupé de abandonar su cuerpo unos kilómetros más lejos, pero no me quedé tranquilo. 
 
    ¿Y si había más testigos? 
 
    Lejos de querer volverme paranoico, vendí mis coches, mi casa, la empresa. Todo acorde con lo que se puede esperar de un reciente viudo en proceso de duelo que ha decidido empezar de cero. 
 
    En ocasiones tengo recuerdos, incluso pesadillas. No se trata de cargo de conciencia, de lamentar haber terminado con la rastrera vida de alguien, no, seguro que no, pero no sé a qué son debidos estos recuerdos. 
 
    Se acumulan. 
 
    He pasado por Oviedo, dormí la noche anterior en Gijón y acabo de llegar a Cantabria, concretamente a Comillas. Llevo un buen rato detenido en la misma posición, absorto. Estoy inmóvil frente a una edificación sin igual a cualquier otra que haya contemplado antes en mis numerosos viajes por todo el mundo. No puedo apartar la mirada. A un lado se levanta otro edificio singular, asemeja a la catedral más pequeña que jamás haya podido presenciar.  
 
    Esto es espectacular. 
 
    —Perdone, ¿me puede decir qué es ese edificio? —señalo con el brazo estirado apuntando al motivo de mi pregunta. 
 
    —Es el Palacio de Sobrellano. 
 
    Murmuré un lacónico gracias con la mirada centrada en el fastuoso palacio. 
 
    Sin duda, he llegado a mi destino.
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    La inspectora Pinta se encamina hacia su casa después de haber salido a primera hora de la mañana a correr. 
 
    —¡María! ¡María! —Genaro, oficial de la Policía Local y buen amigo, agita los brazos en alto— ¡María! —insiste al tiempo que cruza la campa del Palacio de Sobrellano. 
 
    Pinta corre centrada en la música de sus auriculares. Se dispone a cruzar el Paseo Marqués de Comillas cuando una mano la sujeta por el hombro. 
 
    —¿Qué…? —la inspectora se gira entre sorprendida y molesta por la brusquedad de la acción. 
 
    —Disculpa, pero es que no me oías —lleva las manos a sus orejas—, los cascos… 
 
    Conocía muy bien a Genaro como para estar segura de que su forma de proceder respondía a un motivo de peso. Mientras retiraba los pequeños auriculares de los oídos la inspectora repara en un vehículo de la Guardia Civil que asciende por el camino lateral que delimita la campa del palacio y se detiene en la verja de la entrada. Un compañero de Genaro, el sempiterno malhumorado subinspector Sánchez, acude solícito a recibir al vehículo de la Benemérita. 
 
    Genaro sigue la dirección de la mirada de María. 
 
    —De eso quería hablarte. Acabamos de encontrarlo. Te llamé al móvil para decírtelo, pero no lo oíste. 
 
    No fue este el motivo por el que la inspectora no contestó. Corría camino de Gerra cuando advirtió que recibía una llamada de su amigo. Llamada que pensó podía esperar unos minutos. 
 
    —Te iba a llamar luego, no creí que fuera importante. 
 
    —No pasa nada —frunce los labios—. Saltó el contestador y te dejé un mensaje explicándote el motivo. 
 
    “Esto va de mal en peor” 
 
    —Vaya… 
 
    —Mi idea era avisarte a ti primero, ya sé que el reglamento dice que el cuerpo encargado aquí en Comillas es la Guardia Civil. 
 
    —El subinspector Sánchez les ha llamado, ¿no? —ante el leve asentir del policía de la Local, añade—: Ha hecho lo que exige el reglamento. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Gracias de todas formas, Genaro. ¿De qué se trata? 
 
    A lo lejos el subinspector mueve los brazos en dirección a su subordinado. El comunicador sobre el hombro de Genaro carraspea con insistencia. 
 
    —Dígame, subinspector. 
 
    —¡¿Cómo que dígame, Gómez?! ¿Qué coño hace? Está aquí el teniente Cortado. Deje de perder el tiempo y venga. ¡¡Ya!! 
 
    —Voy, subinspector —se gira hacia María—. Es el cuerpo de un individuo joven, pero es extraño. Está en proceso de descomposición, pero… —calla unos segundos como si rememorase el momento en que lo vio—, la piel parece más limpia de lo normal, y verás, María…, ¿puede un cuerpo parecer frío al tacto y descomponerse a la vez? 
 
    —¡¡Gómez, copón!! —la voz se cuela por el intercomunicador y llega hasta la pareja. 
 
    —Sí, sí, subinspector. Estoy informando a la inspectora Pinta, y… 
 
    —¡Déjese de pamplinas y venga ya! ¡El puñetero caso es del SECRIM! 
 
    El rostro de la inspectora dibuja una fina sonrisa. 
 
    —Lleva razón, pero gracias por informarme —se dispone a marcharse. 
 
    —Dame un segundo. El caso del que me hablaste, el de la pareja desaparecida —Genaro lleva una mano a la cabeza, baja la mirada al césped. 
 
    —Sí… 
 
    —Eh… La chica es la del cuerpo de la playa, ¿no? —sin aguardar confirmación añade—: su ADN lo hallasteis en la A-8. 
 
    —Así, es. ¿Adónde quieres llegar? 
 
    Genaro levanta la cabeza y mira a su amiga. 
 
    —Sé que no soy el más indicado para decir esto, y menos a una policía como tú que… 
 
    —Genaro… 
 
    —Sí, bueno. El chico que iba con ella… ¿sabéis algo de él?, ¿lo habéis localizado? 
 
    —La verdad es que no… —Pinta lleva su atención a lo lejos. Al punto en el que se han detenido algunos curiosos y la Local ha acordonado la zona. 
 
    —Parece que es de la misma edad… —deja la frase en el aire. Da media vuelta y comienza a alejarse. 
 
    —Gracias, Genaro. 
 
      
 
    Pinta reanuda la marcha camino de su casa en busca de una buena ducha. En su cabeza se reproduce el reciente encuentro con su amigo de la infancia. 
 
    “Un chico de la misma edad…” 
 
    Y algo más se reproduce: 
 
    Las palabras de Diego Olivares unas horas antes. 
 
    “¿Y si falta él?” 
 
    La conversación mantenida con su compañero se abre paso poco a poco: 
 
    “—¿Y si falta él? 
 
    —¿Él? ¿Quién falta…? 
 
    —… De una inicial desaparición hemos pasado a posible homicidio o asesinato. Es probable que la pareja continúe con vida, si no… 
 
    —Si no, para qué se va a llevar alguien dos cadáveres, ¿no es eso? 
 
    —Sí, a no ser que se los lleve para deshacerse de ellos. 
 
    Recuerda que ambos se miraron en silencio 
 
    —No te referirás a …  
 
    —A la chica de la playa, sí, por eso me preguntaba si falta él. El chico. 
 
    “La chica apareció en la playa…” 
 
    “Falta él, y si…” 
 
    María se dispone a cruzar frente a Mombasa, restaurante y sitio de copas que regentan con eficacia, y mano amable, Marisol y sus hijos. Tan ensimismada corría en sus pensamientos que no pudo evitar chocar con un individuo que superaba los cincuenta, vecino de la inspectora. 
 
    —¡Abel! Perdona, iba pensando y no te vi… ¿qué haces a estas horas por aquí? 
 
    —Ya me he dado cuenta —esboza una amplia sonrisa—. Salí a dar una vuelta, vengo de la playa. ¿Sucede algo? 
 
    María gira el rostro hacia el Palacio de Sobrellano, duda si compartir la información recibida de Genaro. 
 
    —Te vas a enterar de todas formas. Han encontrado un cuerpo en el Palacio. 
 
    —¿Un cuerpo? 
 
    La inspectora consulta su reloj 
 
    —Tengo que dejarte. 
 
    —De acuerdo, ¿nos vemos luego? 
 
    —Ya sabes que no ficho al salir. No te puedo asegurar nada. 
 
    —Lo sé. Esta tarde iré a la residencia, hoy nos toca leer a los abuelos y quizá hacer alguna representación —esboza media sonrisa—, ya veremos— se aproxima a María dispuesto a dejar un beso en sus labios.  
 
    Intento fallido. La inspectora ejecuta una sutil cobra. 
 
    —Ya hemos hablado de esto, Abel. Vivimos en un pueblo y no quiero que… 
 
    —Lo sé, lo sé… —levanta las palmas de las manos a modo de disculpa—. No quieres que nadie sepa que salimos. 
 
    —Hemos ido un par de veces a cenar y... 
 
    —Cuatro. 
 
    —Bueno, pues cuatro. Que me tengo que ir. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ambos se despiden mano en alto. Él se aleja con su habitual leve cojera mientras saca un chicle, le quita el papel que lo recubre y lo lleva a la boca. Ella camina a paso rápido hasta su casa. Hoy se ha entretenido más de la cuenta y el tiempo se le echa encima. 
 
    Entra en el vestíbulo. Su madre sale a su encuentro. 
 
    —Mucho has tardado hoy. 
 
    —Lo sé, mamá, lo sé —suelta camino de su habitación escaleras arriba. 
 
    En la cabeza de la inspectora tiene lugar una mezcla de imágenes que luchan por captar su atención: Genaro, Diego y Abel, cada cual con su tema. 
 
    —¡Organización…! —murmura para sí misma con las manos en la cabeza. 
 
    Bajo el grifo de la ducha decide que no es momento para dedicarle a Abel por mucho que le guste. 
 
    “Es muy ansioso” 
 
    Se corrige mentalmente para centrar su atención en Genaro y en Diego. 
 
    “El chico..., ¿puede ser el desaparecido?” 
 
      
 
    La misma pregunta se hacía Olivares camino de la comisaría en su Audi A1. Pregunta que no había dejado de formularse en los últimos días. La respuesta debería encontrarla con el análisis de los hechos. Como teoría estaba muy bien. 
 
    “Me estoy dejando algo” 
 
    Lo que se estaba dejando, a pesar de ignorar qué podía ser, le estaba generando una extraña sensación en el cuerpo. Yendo a lo que su subconsciente le insiste en relación a bucear en el análisis de los hechos. Las distintas conclusiones que se pueden extraer es lo que le desconcierta, incluso aterra, según haga más caso a una o a otra. 
 
    ¿Quién atropella a una pareja y se lleva los cuerpos? La primera respuesta que viene a la cabeza a cualquier persona de la calle es que se trata de alguien que no es normal. No hace falta mucha preparación policial para alcanzar una conclusión como esta. 
 
    ¿Y si no se trata de un atropello y sí de una discusión que se fue de las manos? Podría ser factible en otra ubicación, resulta más extraño en plena autopista. ¿Agredieron a la pareja y se la llevaron? Las preguntas que necesitan respuesta con urgencia desde este punto son, ¿por qué?, ¿para qué? Al final se llega a un similar desenlace: la persona o personas que raptan a la joven pareja y posteriormente abandonan el cuerpo de ella decapitado en el mar se salen con mucho de lo normal. 
 
    Esto es lo que le aterra. 
 
    El inspector Olivares accede al aparcamiento de la Jefatura Superior de Policía de Cantabria. 
 
    “Vamos allá” 
 
    Sale del coche y entra en la comisaría. 
 
    —Buenos días, Paula —saluda a la oficial de recepción. 
 
    —Hola, Diego, buenos días. El comisario os aguarda en su despacho. 
 
    —Gracias. ¿Ha llegado María? 
 
    —No la he visto. 
 
    Es como decir que no había venido aún. Era complicado que a Paula se le colara alguien sin su conocimiento. 
 
    —Ahí viene —señala al exterior. Un Alfa Romeo Giulietta 2.0 Diesel de 150cv blanco, hace su entrada en el aparcamiento. 
 
    Olivares echa un rápido vistazo por la cristalera y se encamina al despacho de Redondo, pasillo arriba. 
 
    Tras una breve llamada con los nudillos seguida de la grave voz del comisario permitiendo la entrada, accede al interior. 
 
    —Buenos días, jefe. La inspectora viene ahora mismo. 
 
    —Buenos días, Olivares. No trae buena cara, ¿por algún caso en concreto? Siéntese. 
 
    El inspector obedece. Lo primero que se le pasa por la cabeza es decirle al comisario que su cara tampoco es la viva imagen de una noche plácida, pero en lugar de comentar nada, esboza una sonrisa de circunstancias mientras toma asiento. 
 
    —Sé lo que está pensando, inspector, y permítame decirle que el motivo de estas ojeras —se señala un ojo con un dedo— es por una de mis nietas. La chiquilla no ha pasado buena noche. Si ella no duerme, los abuelos tampoco. 
 
    A veces el comisario sorprendía a los inspectores con un conocimiento de sus pensamientos que no dejaba de impresionarles. 
 
    —Jefe, yo no pensaba… 
 
    Redondo asiente con vehemencia al compás de su mofletudo rostro. 
 
    —¿Qué sabemos de la chica de la playa? —zanja el comisario con un brusco cambio de tema. 
 
    —No tenemos novedades. La forense nos enviará hoy el informe definitivo de la autopsia —Olivares se sienta en la parte delantera de la silla—. Jefe, hay algo que no tiene ningún sentido en todo esto. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —Al chico, el que acompañaba a la víctima de la playa —de repente se incorpora, algo inédito en el inspector. Una voz en su interior le anima a soltar todo lo que le ha estado privando de sueño las últimas noches. Necesitaba explayarse. 
 
    —¿Qué pasa con él? Me acaba de decir que no tienen novedades. 
 
    Olivares se lleva las manos a las caderas, mira al comisario, asiente un par de veces, toma aire y decide regresar al asiento. 
 
    —Precisamente por eso, jefe. A ver si me explico —calla unos segundos y añade—: Salen juntos de aquí, de Santander. De alguna manera encontramos restos de ADN en un quitamiedos de la A-8 junto con el móvil de ella y las gafas del chico. 
 
    —Sí. Continúe. 
 
    Suave repiqueteo en la puerta. 
 
    —Ya estamos todos. ¡Adelante! —exclama Fausto Redondo. 
 
    —Buenos días, jefe. Disculpe, hoy me he liado un poco más y… 
 
    —Siéntese, Pinta —estira el brazo en dirección a la silla libre. 
 
    María saluda a Diego con un leve movimiento de cabeza. 
 
    —Me decía su compañero que no tienen novedades, sin embargo, algo le preocupa. Continúe, inspector —dice vuelto hacia Olivares. 
 
    María carraspea suavemente. 
 
    —Quizá pueda haber alguna novedad, o quizá no tenga nada que ver con el caso. 
 
    —Explíquese, inspectora. ¿Hay o no novedades? 
 
    María echa una rápida mirada a Diego que la observaba con toda su atención. 
 
    —¿El chico? 
 
    Pinta asiente al tiempo que aprieta los labios. 
 
    —Podría. 
 
    —Si hacen el favor, no tengo el cuerpo para adivinanzas. 
 
    Olivares se recoloca en la silla. 
 
    —Creo que lo que le iba a comentar y lo que ella quiere compartir está relacionado, ¿empiezas tú? 
 
    —De acuerdo. 
 
    Durante diez minutos la inspectora relata su encuentro con Genaro a los pies de la campa del Palacio de Sobrellano en Comillas. La edad aproximada del chico desaparecido. No se olvidó de añadir las apreciaciones del propio Genaro. 
 
    —¿Frío en partes del cuerpo y descomponiéndose? —Redondo deja patente su desconcierto. 
 
    —Eso ha dicho. 
 
    —Un cuerpo que ha sido congelado, al descongelarse puede descomponerse con rapidez si se dan unas condiciones adecuadas —expone el comisario—. ¿Dónde nos deja esto? 
 
    Los inspectores intercambian sus miradas. 
 
    —Podría tratarse del chico que buscamos —afirma Olivares. 
 
    —Si pudiésemos tener acceso a la autopsia y comprobar si el ADN coincide con la sangre del chico de la A-8, el caso… 
 
    —Así es, inspectora, el caso pasaría a sus manos. De otra forma sería absurdo que dos cuerpos investigásemos lo mismo a no ser que trabajásemos en equipo. 
 
    —No olvide que tenemos a la chica, que es nuestro caso desde que denunciaron su desaparición y por tanto… 
 
    —Lo sé Olivares, lo sé, no me toque… —rápido movimiento de mostacho—. Hablaré con el teniente coronel Sereno y les mantengo informados —lleva la mano al teléfono, señal inequívoca de que la reunión ha terminado. 
 
    —De acuerdo, jefe —sueltan al unísono Pinta y Olivares al tiempo que se incorporan. 
 
    Diego se detiene al llegar a la puerta y se gira. 
 
    —Jefe, esté quien esté detrás no se trata de una actuación aislada. 
 
    —Seguirá y es muy posible que no haya sido su primera vez —interviene Pinta. 
 
    Como respuesta, el comisario les despide agitando la mano mientras suelta un bufido. 
 
    —¿Otro puñetero psicópata? Lo que nos faltaba.
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    Marcelo Torquemada apenas ha sido capaz de obtener información del caso de la chica encontrada en la primera playa del Sardinero, más allá de lo que se había publicado. Los dos artículos escritos hasta el momento reflejaban una hábil puesta en escena por parte del experimentado periodista. Poca información y muchas hipótesis. Una técnica que empuja al lector a pensar, a proponerse a sí mismo teorías llevadas de la mano del firmante de la noticia. 
 
    Torquemada quería más. 
 
    Necesitaba más, mucho más. 
 
    Ni siquiera había tenido acceso a la autopsia. En el Instituto de Medicina Legal le estaban dando largas, más o menos las mismas que la forense Claudia Cobo. 
 
    “¿Por qué me evitas?” 
 
    Sin duda algo había pasado, o estaba pasando en estos momentos que podría estar relacionado con el caso. Niega lentamente mientras continúa con su debate silencioso. También podría ser que el motivo de que la forense no estuviera disponible tuviera que ver con otro caso. Tampoco le animaba este planteamiento porque debería haber llegado información hasta sus oídos por alguna de sus fuentes. 
 
    Le preocupaba mucho que la nueva redactora jefe no valorase su trabajo, quería demostrar que estaba más que preparado para un ascenso. 
 
    “Joder…” 
 
    Dos toques en el marco de la puerta le invitan a separar la vista del monitor del portátil y poner fin, por el momento, a su conversación interior. 
 
    —¿Cómo ha ido, Marce? —los pequeños ojos de Gilda Bueno le miraban sonrientes. Unos ojos que esperaban buenas noticias para su compañero. 
 
    Torquemada niega. 
 
    La mujer entra en el despacho. 
 
    —Habías quedado hoy en hablar con Claudia, ¿no? —fija su atención en el calendario sobre la mesa—, ¿o era…? 
 
    —Sí, pero me está evitando. Algo raro en ella. No es que sea como un libro abierto, ya la conoces, pero cuando queda, cumple. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —No lo sé, Gilda, no lo sé —se frota el rostro—. Como se me adelante alguien después de que Lucía me avisó del levantamiento del cuerpo… 
 
    —Nadie se te va a adelantar, Marce, eres el mejor. 
 
    —Ya, ya —intenta esbozar una mueca agradecida, pero quedó en eso, en el intento. 
 
    Los acordes del tema favorito de Torquemada encienden la pantalla de su móvil. “Agradecido”, de Rosendo, atrae la mirada del periodista. Coge el teléfono y lee el breve nombre que aparece: 
 
    “C10” 
 
    Su confidente número diez. La C corresponde a su lugar de ubicación: Comillas. Apenas le ha dado tiempo a situar el móvil en la oreja cuando la voz de su informador se cuela en sus oídos. 
 
    —Tengo algo jugoso para ti, Marcelo —deja unos dramáticos segundos de silencio que animan al periodista a colgar. Estaba cansado de la puesta en escena del individuo y de algo más: 
 
    —¿Cuántas veces debo decirte que no me llames por mi puñetero nombre? —cada sílaba parte envuelta en dosis de rabia contenida. 
 
    —No nos oye nadie, Mar… Es que ves muchas películas. 
 
    —¿Tienes algo decías? 
 
    —Sí y muy jugoso. Sabes que siempre te ofrezco buenas primicias que te ayudan a ser el primero en publicar y… 
 
    —Y te pago más que bien por ello, al grano… 
 
    Se escucha una respiración agitada. 
 
    —Al grano entonces... —sonoro carraspeo—. Hace unos minutos la Policía Local se ha concentrado junto al Palacio de Sobrellano, ¿sabes cuál es? 
 
    —Claro, todo el mundo lo conoce. 
 
    Otro sonoro carraspeo. 
 
    —Perdona, es que he dormido poco y tengo la boca reseca. Salir un rato de noche me afecta a la mañana siguiente. Me estoy haciendo viejo, y además… 
 
    Torquemada se frota la cara con la mano que tiene libre. 
 
    —¿Qué pasa Marce? —quiere saber Gilda. 
 
    Marcelo tapa el móvil. 
 
    —Es C10. 
 
    Gilda sonríe. 
 
    —Esa forma peliculera que tienes de nombrar a tus…. 
 
    Torquemada lleva su dedo índice a los labios. 
 
    —… y después de aguardar un poco para ver a qué coño habían ido veo un coche de la Guardia Civil. 
 
    El relato estaba siendo demasiado largo y escaso de información. Pocas cosas había en su trabajo que Torquemada odiase más. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Podrías concretar? 
 
    —Un cadáver, han encontrado un cadáver, ¿te puedes creer?  
 
    El periodista mueve la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Puede haber fallecido de muerte natural, ¿no? 
 
    —Sí, podría ser, pero no es el caso. Me acaban de chivar, antes de echarme del lugar como si fuese un maldito cotilla, que se trata de un chico de unos veinte años. 
 
    De nuevo un dramático silencio. 
 
    Cuanto más dramático, C10 pensaba que más alta sería su recompensa económica. No le solía funcionar mal esta forma de actuar, aunque a veces… 
 
    —¿Y…? —comenzaba a desesperarse—. Aquí junto al periódico ha muerto otro chaval de esa edad hace unas horas —mintió. 
 
    —Pero seguro que no estaba descomponiéndose con una particularidad muy especial. 
 
    —Suéltalo de una puñetera vez, no tengo tiempo para… 
 
    —Espero que seas generoso —otro grave carraspeo. Repetido en esta ocasión—. Está frío. Partes del cuerpo están frías, Torque… —logro contenerse a tiempo. 
 
    El periodista queda callado unos instantes procesando el dato. 
 
    —¿Frío? 
 
    —Así es… —era sencillo imaginar la sonrisa en el rostro del confidente. 
 
    —¿Descomponiéndose y… frío? 
 
    —Sí. Espero tu generosidad. 
 
    —Antes tendré que ver a dónde me lleva esto que me has contado. Si resulta interesante tendrás lo de siempre. 
 
    —No, no, lo de siempre no, lo de la última vez. Recuerda que mi aviso del accidente en el cementerio te ayudó a… 
 
    —Lo sé. Por cierto, ¿están los inspectores Pinta y Olivares por ahí? 
 
    —A ella la vi hace un rato hablando con la Local, pero ahora no está aquí. 
 
    —Si los ves, avísame. Salgo para allí. 
 
    El periodista corta la llamada. Lleva la mirada a los ojos de su compañera cargados de urgente necesidad de noticias. 
 
    —¿Qué Marce?, ¿qué? ¿Un cuerpo descomponiéndose y frío? 
 
    —Sí, eso dice, me voy a Comillas —afirma mientras se ajusta sus gafas de madera, se pone la chaqueta y comienza a guardar en su viejo maletín el portátil, una agenda, otras gafas y un par de paquetes de tabaco. 
 
    Gilda se incorpora. 
 
    —¿Sin hablar con Lucía? 
 
    —¿Eh? —detiene sus movimientos, mira a su compañera—. Sí, sin hablar con ella, no sé si lo que me ha contado C10 se trata de algo importante o es una mierda que… 
 
    —Marce… 
 
    —… que no tendré de dónde tirar y sólo me hará perder el tiempo.  
 
    —Marce… 
 
    Cinco minutos más tarde, golpea con los nudillos la puerta del despacho de Lucía LaSal. La experiencia le había enseñado que a veces le venía muy bien fiarse de los juiciosos consejos de su compañera. 
 
    No sólo a veces. 
 
    Muchas veces. 
 
      
 
    —Pasa… 
 
    Torquemada sitúa la mano en el picaporte. Respira profundamente, no tiene nada claro cómo comportarse. Es consciente de que no es lo mismo estar frente a Lucía en su despacho que en cualquier otro del jefe que sea. No es porque se sienta apocado, no es eso. No cree que tenga nada que aprender de ella porque ya se lo han enseñado, el uno al otro, todo lo que sabían durante años. 
 
    Pero… 
 
    Este pero es el que le hace comportarse como un imbécil. No quiere dar la sensación de celos profesionales, ni de tener nada contra ella. 
 
    Sin embargo… 
 
    —Adelante —insiste Lucía en un tono algo más elevado. 
 
    Marcelo toma aire otra vez, baja el picaporte y accede al despacho de LaSal. 
 
    —Buenos días, Lucía, ¿tienes un minuto? 
 
    —Por supuesto, Marcelo, buenos días —separa la atención del ordenador y cruza las manos sobre la mesa—. ¿De qué se trata?, ¿de la chica de la playa? 
 
    “¿La chica de la playa?” 
 
    “¡Seré estúpido!” 
 
    Otra vez esa sensación que no es capaz de descifrar, y así es muy complicado poder afrontarla. Debería estar con el caso que ella acaba de mencionar y le va a decir que no sólo no venía a hablar de él, sino que se va a Comillas a cubrir otro totalmente diferente. 
 
    “Me tenía que haber ido sin decirle nada. ¿Por qué coño habré hecho caso a Gilda?” 
 
    “Porque suele venirte bien” 
 
    “Ya…” 
 
    A Lucía no le pasan desapercibidos los constantes cambios que le ofrece el semblante de su compañero. 
 
    —¿Todo bien, Marcelo? 
 
    —¿Eh? Sí, sí, todo bien, pero no venía a hablarte de la chica del Sardinero, sino a comentarte una llamada que he recibido. Un cadáver en Comillas. 
 
    La redactora jefe cruza las piernas. Conocía muy bien a Torquemada como para no saber que en esos momentos se sentía agobiado, a no ser que hubiese cambiado mucho en los últimos años. 
 
    —¿Un cadáver? 
 
    Torquemada desvía la mirada un instante. Sin duda su actitud estaba siendo del todo patética. Comportándose como odia que lo hagan con él, soltando datos a empellones. 
 
    Tras arrancarse y exponerlo todo del tirón, incluso manteniendo un intercambio de argumentos con su jefa, salió del despacho más relajado que como entró, pero sin poder desprenderse de la agria sensación de haberse comportado como un maldito becario. 
 
    Diez minutos más tarde subía al Nissan Qashqai rojo de Gilda con ella al volante. 
 
    —Bueno, ¿me vas a contar qué te ha dicho? 
 
    Torquemada se toma unos segundos para responder mientras Gilda se sumerge entre el tráfico santanderino. 
 
    —Pues nada, que los dos artículos que escribí sobre la chica de la playa serían excelentes si hubieran tenido una continuidad. 
 
    —Ah, que quiere otro. 
 
    Marcelo lleva su atención por la ventana lateral a ningún punto en concreto. 
 
    —Sí y no. Por lo visto dejé expectativas muy altas en los lectores. 
 
    El Nissan Qashqai se desplaza ligero por la A-67, apenas hay tráfico y el tiempo acompaña, por el momento. Los oscuros nubarrones que cubrían el cielo a primera hora de la mañana parecen dispuestos a dispersarse, aunque por estos parajes nunca se sabe. 
 
    —Eso es bueno, Marce. Me alegro de que… 
 
    —Que no, Gilda, que no es eso. Lo que Lucía dice es que tanta expectativa es positiva si se sigue alimentando al lector con información, con nuevas pistas, datos… ya sabes. 
 
    La periodista queda en silencio, la mirada en el frente. Asiente un par de veces e intenta quitar hierro a la situación mostrando sus hoyuelos envolviendo una sonrisa. 
 
    —Ella te ha preguntado si tenías algo más, ¿no? 
 
    —Ajá… —murmura como distraído. 
 
    Gilda Bueno lanza un rápido vistazo a su derecha. 
 
    —Tendrás esa información, Marce. Hay varios frentes abiertos, tampoco llevas mucho tiempo con este caso. 
 
    —Ya. He tenido que decirle que el cuerpo encontrado en Comillas puede ser el artículo que estamos buscando. 
 
    —Ganar tiempo, ¿eh, compañero? 
 
    Torquemada ladea el rostro, se rasca la cabeza y deja que su semblante preocupado trace una sonrisa. 
 
    —No queda otra, aunque… —silencio y mirada en el paisaje—, algo me dice que el cadáver del chico del Palacio de Sobrellano no es… un cadáver más. 
 
    Gilda maniobra para rebasar a un par de camiones. Asiente varias veces como si confirmara algo importante a ella misma. 
 
    —Tiene toda la pinta. Un cadáver frío que está descomponiéndose… 
 
    —Lo han congelado. 
 
    La mujer continúa asintiendo con vehemencia. 
 
    —Ahí hay algo, Marce, nunca te equivocas con tu instinto. Bueno… casi nunca —dedica una media sonrisa a Torquemada. 
 
    —Sí… hay algo, sí. Tiene… que… haberlo… —susurra de nuevo con la mirada en el exterior. 
 
    No andaban muy desencaminados. 
 
    Pero aún estaban muy lejos de sospechar qué podría ser ese algo.
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    Con el inicio del confinamiento, el 15 de marzo de 2020, la ciudadanía se vio obligada a permanecer en sus casas.  
 
    No todos.  
 
    Hubo algunos que bendijeron la soledad de las calles para llevar a cabo aquello que, con gente de un lado para otro, les resultaba demasiado complicado. 
 
    —Entonces... ¿ya no podemos salir a ningún lado, hija? —Carmen, la madre de María Pinta, creía, por alguna extraña razón, que su hija tenía influencias para que no resultase tan duro lo que se avecinaba. 
 
    —Sí, mamá, ya lo hemos hablado varias veces. Por eso hemos hecho la compra que hemos hecho. 
 
    —Deja a la niña tranquila que tiene que irse, Carmencita —interviene el padre de la inspectora, Antón, que a estas horas normalmente estaba ya en su trabajo. 
 
    —Si lo sé —calla unos segundos que María aprovecha para ponerse la chaqueta—, y ¿la pequeña María? ¿No la podré ver? 
 
    —Serán sólo quince días, Carmen, verás como pasan rápido. 
 
    —Ya, bueno, si tú lo dices —echa un vistazo rápido a su marido y vuelve el rostro hacia su hija—, cuídate, ¿eh? Me da no sé qué que andes por ahí con todo tan vacío y… 
 
    —Carmencita, no olvides que la niña es inspectora de policía y va armada. 
 
    —Lo sé, Antón, lo sé, pero no puedo… 
 
    —No te preocupes, mamá —le da un beso en la frente—. Luego os llamo —María se despide de sus padres y pone rumbo a su coche. 
 
      
 
    En cuanto se disponía a abrir la verja del pequeño jardín, dos perros labradores, uno color café y otro negro, salen de una caseta ladrando y dando brincos. Un ladrido alegre al ver a su dueña, llevaban varios días sin poder hacerlo. 
 
    —¡Pero bueno! —Pinta pone rodilla en tierra para acariciarlos—. ¡Qué sorpresa! ¿Os habéis escapado de la pequeña tirana? —Rana y Calisto se sientan dispuestos a recibir sus caricias—. Me alegra mucho veros —se incorpora—, espero que cuando vuelva sigáis aquí, ¿eh? 
 
    La pareja de perros se queda mirando a la inspectora como si entendiera sus palabras. Parecen sonrientes, ladean la cabeza, la lengua asoma por un extremo de la boca. Los tres sabían que estaban en manos de la pequeña María, de ella dependía que estuvieran en una casa o en otra. 
 
      
 
    Pinta entra en su Alfa Romeo Giulietta con la cabeza ocupada de nuevo con cuestiones relativas al trabajo. 
 
    El sonido de aviso de entrada de un wasap capta su atención. 
 
    —Abel… —susurra mirando la pantalla. 
 
    “Buenos días, imagino que ayer llegaste muy tarde” 
 
    Lo lee sin abrir la aplicación al tiempo que pone el motor en marcha.  
 
    —Imaginas bien… —murmura—, no estoy acostumbrada a esto... no sé... quizá la culpa sea mía. 
 
    Recorre unos metros con el coche y se detiene en el único cruce del pueblo gestionado por semáforos. Con el morro del vehículo apuntando hacia la carretera que lleva a Cabezón de la Sal, una vez allí tomará la A-8 dirección Santander. Escucha un nuevo aviso de llegada de wasap. 
 
    “Perdona, María, sé que no pudiste llamar ayer, es sólo que te eché de menos” 
 
    El segundo mensaje sigue el mismo patrón que el primero: lo lee sin abrir la aplicación. El eterno semáforo, también en invierno cuando apenas hay coches, hoy menos todavía, cambia por fin a verde. Deja el móvil en el asiento de al lado. Siente como su cabeza se mueve despacio de izquierda a derecha. No sabe si sonreír a los mensajes de Abel y mostrarse halagada porque la echa de menos, o hacer todo lo contrario: enfadarse, o al menos sentirse molesta, agobiada. 
 
    —Sólo intenta estar ahí… —murmura—. Es buena gente… 
 
    María reconoce que le gusta Abel. Le hacía mucha gracia su suave acento gallego, su pelo moreno casi a cepillo. Llevaba muchos años sin fijarse en nadie con el que pudiera imaginar un interés en común. Algún revolcón puntual, pero también del último ha trascurrido algún año que otro. 
 
    “Si sigo así se me va a olvidar. Otra vez virgen…” 
 
    Sonríe a su ocurrencia y a reconocer que si Diego Olivares no fuese su compañero y se hubiesen conocido en otras circunstancias lo habría convertido en su objetivo. Por su cabeza desfilan varias imágenes de Diego y Amparo en el bar, la manera de marcar territorio de la pequeña Inés. La sonrisa aumenta hasta casi escapar de su rostro. 
 
    “Ojalá te salga bien, Diego, te mereces lo mejor y Amparo lo es” 
 
    Vuelve a concentrar su atención en Abel y en los dos mensajes recibidos. Lanza un furtivo vistazo al móvil. Sí, le atrae el gusto que tiene por la fotografía. Cómo es capaz de captar momentos que el ojo no ve y que nunca se podrían apreciar sin una cámara de por medio. Miradas insolentes de ardillas al objetivo. Atardeceres espectaculares, paisajes que creía conocer, pero cuando pasan por la mano de Abel sufren una transformación casi divina. 
 
    —Abel… 
 
    Esta vez esboza una leve y media sonrisa al recordarle. Quizá el problema radica en que ella no está acostumbrada a esto y él… 
 
    —Viudo tan joven…, qué experiencias tan crueles ha vivido el pobre. 
 
    María Pinta se obliga a dejar los temas personales en la mochila y regresa a los pensamientos que ocupaban su cabeza minutos antes. 
 
    “¿Cómo nos afectará este confinamiento?” 
 
    No, no se refería a nivel individual. Se trataba de un punto de vista más egoísta, más profesional. En este primer día era imposible imaginar lo que se avecinaba a cada individuo en su vida, en su casa o en el trabajo, los que lo ejercieran. 
 
     No tenía nada claro qué sucedería con los casos que estaban abiertos. Los laboratorios tendrán que estar pendientes de los miles de afectados de la Covid 19, de los fallecidos y las autopsias. 
 
    El Alfa Romeo devora los kilómetros de una extraña A-8 silenciosa y huérfana de vehículos, rumbo a la Jefatura Superior de Policía de Cantabria, sin que su propietaria consiguiera que su mente dejase de dar vueltas a cómo sería su día a día a partir de hoy. 
 
    Le faltaban unos pocos kilómetros para hacerse una idea. 
 
      
 
    Todo el personal de la Jefatura que no estuviera operativo en ese momento se hallaba reunido en una sala. El comisario Fausto Redondo, apoyado en la mesa que preside la estancia, pasea la mirada por los rostros inquietos de su personal deseosos de recibir noticias sobre lo que se avecinaba. 
 
    O al menos de lo que podría avecinarse. 
 
    Carraspea un par de veces. Bebe un sorbo de agua y se dirige a sus subordinados. 
 
    —Buenos días. Como saben, hoy es el primer día de confinamiento. Como novedad principal decirles que recibiremos las órdenes directamente del Ministerio del Interior. Hasta el momento todo continúa con normalidad —calla unos segundos que aprovecha para aclararse la garganta—, posiblemente nuestras funciones irán más dirigidas a asuntos familiares, sociales… 
 
    —¿Dormiremos en casa? —la pregunta viene del fondo de la sala de un recién incorporado procedente de la academia. 
 
    —Confío en que sí —Redondo consulta una hoja—. Nuestra profesión es de las denominadas esenciales y tendremos que hacer un esfuerzo para… 
 
    —Yo tengo un hijo… 
 
    —Lo tendrá que cuidar su mujer, oficial. 
 
    El oficial insiste. 
 
    —Es sanitaria, otra profesión esencial —suelta aparentemente fastidiado. 
 
    El mostacho del comisario se balancea. Es consciente de que todos los que se encuentran en la sala cuentan con su propia historia personal que necesita ser atendida, pero él, como máximo responsable de esta comisaría, no tiene muchas opciones. 
 
    —Tendrán que ponerse de acuerdo con la familia. Me gustaría poder solucionar a cada uno los injustos problemas que les plantea esta situación, pero no va a ser posible. Les pido un esfuerzo adicional al que ya hacen cada día. 
 
    Se hace el silencio. 
 
    El comisario continúa: 
 
    —Hoy deben cerrar todas las empresas que desarrollen actividades no esenciales, las que no puedan hacer efectivo el cierre, tienen el día de hoy. 
 
    —¿Seguimos patrullando, jefe? 
 
    —A eso iba, de momento todo va a seguir igual. Al estar las calles vacías todo debería ser más tranquilo —enfoca su atención en Pinta y Olivares—. Los casos continúan abiertos, inspectores. Todos los casos. 
 
    —De acuerdo, jefe —responden al unísono. 
 
    Una mano se eleva sobre las demás. 
 
    —Inspector Negredo… 
 
    El aludido se pone en pie. 
 
    —El caso que llevo no puede ser resuelto. La empresa del polígono que estamos vigilando cerrará. 
 
    Redondo temía la aparición del inspector que siempre tenía algo que decir. Su mala fama como compañero le precedía y su elevado número de casos resueltos, también. Fausto da un paso al frente y cruza los brazos sobre su corpachón. 
 
    —Inspector, sé que usted y su compañero —recalca la palabra compañero, olvidada por Negredo—, son capaces de realizar los ajustes que consideren necesarios para llevar el caso al que alude a buen puerto. Si por algún motivo no fuese posible díganmelo y les asignaré otro. No se preocupe que no se quedarán de brazos cruzados. 
 
    —Pero, comisario… 
 
    —Negredo… Suerte a todos y, como les dije, estamos a la espera de órdenes. 
 
    La sala se carga con el desagradable chirriar de las sillas al desplazarse junto con los murmullos de los presentes que van abandonando la estancia. 
 
      
 
    Una mujer de corta estatura, con sobrepeso y de gesto eficiente, aguarda en la puerta a que salgan los policías que acudieron a la reunión. Bueno, un ojo observador advertiría que más que dejar salir a la gente lo que estaba esperando era encontrar un hueco por el que colarse y acceder a la sala.  
 
    —¡Comisario! ¡Comisario! —Cruz Perales, la enérgica secretaria de Redondo blande una carpeta en el aire sobre las cabezas del personal saliente. 
 
    Al escuchar sus gritos nerviosos llamando al jefe se forma un pasillo desde Cruz hasta Fausto. 
 
    —Gracias, gracias —suelta a los que se va cruzando. 
 
    —Comisario… 
 
    Redondo deposita la mirada en la mujer que considera su mano derecha en la comisaría. Pinta y Olivares se disponían a unirse a los últimos compañeros que abandonaban la estancia, pero una discreta señal de Cruz les hace detenerse y regresar sobre sus pasos. 
 
    —Es el informe de la autopsia que estaba esperando. He hecho tres copias —entrega una al comisario y las otras dos a los inspectores. 
 
    Durante unos largos segundos se hace el silencio en la sala. Sólo roto por el paso de las hojas. El teniente coronel Jacinto Sereno, de la Guardia Civil, había ejercido la presión necesaria para que ese informe estuviera finalizado cuanto antes. 
 
    Cruz Perales aprovecha para regresar a su mesa. 
 
    —Tibia derecha seccionada…, anoxia cefálica por obstrucción de los vasos cervicales…, fractura con hundimiento craneal… —murmura Pinta.  
 
    —Señales de estrangulación manual… —Olivares levanta la cabeza del informe forense—. Si el golpe en la cabeza con el quitamiedos de la A-8 no lo mató, poco le faltaría. 
 
    —El asesino no aguardó a que falleciera y lo remató —señala la inspectora. 
 
    De nuevo silencio. 
 
    —¿Uñas cortadas? —Pinta mueve la cabeza de un lado a otro—. A ver, quizá sea yo, pero no lo entiendo. Recibe un golpe en la cabeza que lo deja medio muerto, no iba a tardar en fallecer si no era atendido. Luego le ahogan. ¿Por qué le corta las uñas? No creo que sea para eliminar células epiteliales del asesino, restos de piel, no pudo oponer resistencia. 
 
    —Sí, es muy extraño. 
 
    Redondo señala un apartado del informe. 
 
    —Comparen el ADN con el recogido en la A-8, si coinciden el caso es suyo, inspectores. 
 
    —Si al teniente Cortado no le importa. 
 
    El comisario se atusa el mostacho. 
 
    —Aunque le importe, son órdenes de su teniente coronel. Llegado el caso pediríamos al juez de San Vicente de la Barquera que se inhibiera de este caso en favor del de Santander que lleva el de la chica de la playa. Lo que importa ahora es comparar ese ADN. 
 
    Los inspectores asienten. 
 
    —Nos ponemos con ello, jefe. Si se tratara del mismo individuo diría que estamos ante un asesino... diferente. 
 
    Fausto fija su mirada en Pinta. 
 
    —¿Diferente? ¿No le parecieron diferentes —piensa un instante— los del Monte Corona, o la que…? —mira a Olivares, ninguno necesita recordar el momento más amargo de la vida del inspector. 
 
    María sacude una mano en el aire. 
 
    —No me interprete mal. Lo que quiero decir es que esos que usted ha nombrado contaban con un modus operandi específico, un objetivo, una motivación. 
 
    Comisario e inspectora cruzan sus miradas. Él, esperando a que pusiera fin a su argumentación. Ella convencida de que ha sido muy clara en su exposición. El tercero en discordia que asistía, hasta el momento, en silencio a la conversación toma la palabra: 
 
    —Lo que creo que mi compañera quiere decir es que cabe la posibilidad de que quien esté detrás o los que estén detrás de estos dos asesinatos no cuenten con un motivo concreto. 
 
    —No me gusta ese escenario que proponen, inspectores, y menos aún con la que se nos viene encima con la maldita pandemia —niega con vehemencia—. No, no me gusta nada. Comparen esas muestras de ADN. 
 
    —Sí, jefe. 
 
      
 
    Parecía como si el comisario rogara para que no se diera esa coincidencia de ADN que los inspectores deseaban. Quizá para Redondo, la no coincidencia, significara que el asesino no sería un tipo tan retorcido y su captura pudiera ser más factible. Cuanto más predecible o más sencillo fuese encorsetarle en un perfil ya estudiado, la investigación seguiría unos patrones conocidos por todos y que han alcanzado el éxito en numerosas ocasiones.  
 
    Para los inspectores, la coincidencia de ADN, no sólo les valdría para confirmar sus sospechas, sino que además les ayudaría a contar con una idea aproximada de ante quién se hallaban. 
 
    Sí, eso es lo que creían, pero estaban lejos de hacerse siquiera una idea aproximada.
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    La habitación, a la que gustaba referirse como la fábrica, ubicada en el sótano de su vivienda, contaba con todo lo necesario para que su propietario disfrutara de cada segundo del día que pasaba en ella. Decir todo lo necesario no implica que hubiese un gran número de artilugios en ella, que los había, sino que contaba con lo que consideraba más necesario: anchas paredes con un complejo, para alguien ajeno, juego de cintas de colores, pequeños focos que se concentraban en lugares concretos y sobre todo descripciones y fotografías. 
 
    En la parte superior de la pared central un rótulo en azul brillante que describía la intención de todo lo que se podía apreciar en dicha pared: “Crímenes aleatorios”. 
 
    A la izquierda del mural central, un texto en lo más alto que rezaba “Envidia Cochina”, justo debajo un buen número de fotografías unidas por cintas de diferentes colores. Las verdes implicaban seguimiento, las amarillas objetivo inicial. Las rojas acción, movimiento. Cuando aparecía la de color blanco, menos tétrica que la negra, había llegado el momento de pasar a otro objetivo.  
 
    Bajo el epígrafe del vino blanco Rías Baixas se podía leer, “Mi conocido”, sobre una foto del individuo junto a otra en la que se apreciaba el fondo de un barranco y lo que correspondía a los restos de un coche. Debajo, “mujer de mi conocido” con sus instantáneas correspondientes. Para finalizar este primer grupo de fotografías, la siguiente imagen hacía mención al “cotilla”. La cinta blanca que unía a los tres personajes cerraba el caso. 
 
    Para ser justos con el origen de “Crímenes aleatorios” este primer caso finalizado no concuerda con la intención inicial de su protagonista. Cierto que fue planeado, discutido con “su conocido”, pero no es menos cierto que podía considerarse el punto de partida de todo lo que vendría a continuación. “Extraños en un tren”, fue la motivación necesaria. 
 
    “Donde haya una buena película...” 
 
    El siguiente grupo de fotografías estaba dedicado a la pareja de adolescentes de la A-8. El título era: “Dos estúpidos”. Debajo, varias instantáneas de los jóvenes justo después de atropellarlos y otras más tarde, ya en la fábrica, en una habitación contigua a esta, aún sin desmembrar a la mujer. Había un par de ellas que le atraían especialmente. Su contemplación le generaba un adictivo cosquilleo, de trabajo bien hecho, de sentirse satisfecho. Se trataba de la mano de ambos con el dedo corazón extendido hacia arriba frente a sus rostros sin vida. Después de que se había dignado a llevarlos en su coche se lo agradecían de esa manera. 
 
    “Estúpidos, ignorantes y maleducados, pero sobre todo estúpidos. Muy estúpidos” 
 
     Sólo cintas rojas y blancas; acción y conclusión. 
 
    Había dejado un hueco entre ambos grupos para su última mujer, Serena, y su amante. Aún no tenía decidido si debían o no formar parte de su trabajo en solitario. 
 
    “Tendré que darle alguna vuelta”. 
 
    Lo justo sería incluirlos junto con “su conocido,” la mujer y el amante, todos ellos contaban con su papel estelar en lo que le llevó a bautizar como su nueva vida. Quizá, por los años compartidos con Serena y la supuesta amistad que le unió años atrás con el que fue su amante, no terminaba de decidir si dedicarles un espacio propio en la pared. Hasta el momento se había limitado a recortar dos noticias del periódico: 
 
      
 
    “Hombre asesinado en casa de unos amigos” 
 
    La policía ha sido alertada por el hallazgo de un cuerpo en el salón de una vivienda. La víctima presenta un disparo en la sien. Todo apunta a un posible suicidio. La mujer que vive en la casa se encuentra en paradero desconocido. En esta fase de la investigación todas las opciones están abiertas...” 
 
      
 
    “Localizado el cuerpo de la mujer desaparecida” 
 
    “Tras varios días de intensa búsqueda, el cuerpo de Serena Menar ha sido localizado en el sótano de la vivienda de la anterior víctima. La policía baraja varios escenarios en los que...” 
 
      
 
    “Visto así, es posible que tengan su hueco” 
 
    Miró a su derecha, dio dos pasos laterales y se situó frente al rostro de una mujer de pelo castaño, joven, en la mitad de la treintena. Rostro que ocupaba numerosas imágenes, con coleta, sin coleta, caminando por la calle, entrando en su coche, hablando con gente, con sus padres, su familia, paseando a los perros con su ahijada, y las que más le gustan: dos fotografías posando para él con su mejor sonrisa. Una sonrisa que le pierde.  
 
    Encima un texto:  
 
    “Inspectora María Pinta” 
 
    A continuación, una cinta verde: seguimiento. 
 
    Más a la derecha, instantáneas de un hombre moreno, en torno a los cuarenta y cinco años, entrando en un Audi A1. Saliendo de su apartamento en Santander, accediendo primero y saliendo, más tarde, de su casa en Ruiloba. En otras se le podía ver caminando con una mujer rubia, cercana a los cuarenta, entrando en el bar Amparo y una niña de unos siete años que toma protagonismo en un par de instantáneas adyacentes. Un rótulo en la parte superior: 
 
    “Inspector Diego Olivares” 
 
    A la derecha una cinta roja: acción. 
 
    En la siguiente pared, junto a la esquina una enorme interrogación sobre un texto que reza: imprevisto, guarda su espacio para aquellos objetivos que las circunstancias te brindan y que no está nada bien desaprovechar. 
 
    “Nada bien. Hay que estrenarlo cuanto antes” 
 
      
 
    No tengo nada contra la policía y menos contra ese inspector, excepto que no termino de aceptar que dedique tantas horas al día a su compañera. Ha llegado el momento de dar otro golpe de efecto. Sé que no es complicado deducir que la policía está centrada en el cuerpo de la estúpida que, para mi sorpresa, apareció en la primera playa del Sardinero. No era mi intención desmembrarla, no soy un sádico, por Dios, pero no me dejó otra opción. 
 
    ¡¿Por qué coño tuvo que despertar?! ¡Estaba muerta! ¡Muerta! ¡La había estrangulado con mis propias manos después de atropellarla! Pero no, tuvo que incorporarse cuando la dejé en el suelo junto al imbécil que la acompañaba.  
 
    No sé si decir que gracias al enorme y antiguo espejo que va desde el suelo al techo o cagarme en él. Sí, la vi reflejada, pero eso fue segundos más tarde. ¡Joder! La muy zorra puso su mano en mi hombro, y fue ahí cuando el espejo me la mostró. Me miraba con ojos de ida, de loca, de... de estúpida. 
 
    ¡Qué puñetero susto, por Dios! 
 
    ¡Tenía que estar muerta! ¡¿Qué coño hacía poniendo su mano en mi hombro?! 
 
    Me... me llevé una impresión descomunal, lo sé. La empujé con todas mis fuerzas, agarré lo primero que pude, creo que fue un destornillador, no uno normal, no qué va, uno enorme y se lo clavé en el cuello una y otra vez, y otra vez y otra... 
 
    Cerca estuve de quedarme sin aliento. Me seguía mirando con esos ojos vidriosos. Tarde unos minutos en darme cuenta que su cabeza apenas permanecía unida al tronco por unos pocos hilos 
 
    Mierda, ¡¿por qué coño me había obligado a hacer algo así? ¡¿Eh?! 
 
    En fin, a lo que iba, basta con leer la prensa para saber que no tienen nada y que el caso estrella es el cuerpo de esta estúpida. Por lo poco que María me habla del tema entiendo que es su caso principal. 
 
      
 
    Fijó su atención en la pared opuesta. En la parte superior una cinta blanca, dedicada a los casos finalizados sin historia, es decir, aquellos días de caza instintiva, sin objetivo concreto. Días de seguir a tu impulso, sin acritud, al fin y al cabo, no se trata de nada personal, es simplemente llevar a cabo una serie de crímenes aleatorios tan alejados de la realidad como le aseguraron. 
 
    Bajo la cinta un texto: Colegiata de Santillana del Mar, sobre cuatro fotografías de un individuo ataviado con vestimenta religiosa tipo franciscano o benedictino con su capucha, que su asesino consideró fuera de lugar. Fue sencillo captar su atención, bastaron un par de inocentes preguntas de turista ansioso de conocimientos para que el religioso comenzase con un visita privada. No tenía intención de hacer nada, estaba de caza, es cierto, pero no a un objetivo delimitado y acorralado, nada fijo, era como ir de compras. Quizá por ello, por moverse con ausencia de presiones, las circunstancias le llevaron a aprovechar la ocasión. No es de esos que las desaprovechan. Nunca se sabe cuándo surgirá la próxima. 
 
    Escondió el cuerpo en un viejo arcón.  
 
    “Aún no lo han encontrado, que yo sepa y ha pasado al menos un mes” 
 
    En una de las instantáneas aparece el religioso mirando a la cámara, colocándose la capucha, en las otras yace en el suelo en posición fetal. Nada de uñas cortadas ni limadas, ni huellas dactilares quemadas. En su lugar una mohosa caja de cerillas, cortesía de su conocido, de un garito de carretera cerca de Santiago de Compostela con recortes de dos letras, una a y una c. 
 
    “Cuando la encuentren igual hasta les da por pensar” 
 
    Asiente, gira sobre sus pasos y regresa junto a sus inspectores favoritos. Desliza la mirada una y otra vez, como suaves pinceladas por Pinta, su madre Carmen, su hermana Carmina. Se detiene en Olivares, Amparo, la pequeña Inés. 
 
    “Algo tengo que hacer, pero...” 
 
      
 
    Pero antes... 
 
    Antes vamos a añadir uno más, o mejor dos. He visto que hay chicos que no respetan el confinamiento, esto no puede ser. De noche los veo correr por el camino que sube por la derecha del Palacio de Sobrellano y saltan la valla. Son tres y ya es el tercer día que se pasan las normas por el forro. Hoy los estaba esperando para hacerles algunas fotos, las que les saqué desde mi casa no son lo suficientemente nítidas. No es que estas últimas sean muy claras, pero se les reconoce. 
 
    Siempre he odiado a los listos. Esto no tiene nada que ver con mi nueva vida, no, es algo que arrastro desde que tengo uso de razón.  
 
    Bien pensado me pueden servir para mi novela. 
 
    Si hoy vuelven a salir... 
 
    Si salen, yo... 
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    Tras consultar las distintas pruebas de ADN a comparar, los inspectores quedaron un rato en silencio. No porque sus sospechas se hubieran confirmado se sentían mejor. Quizá hubiesen preferido que se cumplieran los deseos del comisario y que los restos de sangre del quitamiedos no coincidieran con los del cuerpo del chico encontrado en la campa del Palacio de Sobrellano de Comillas. Ni con los de la chica de la playa, pero... 
 
    Coincidían. 
 
    —No me gusta nada, Diego —María rompe el silencio al tiempo que cierra su copia del informe y la deja sobre la mesa. 
 
    Por la mente de los inspectores discurrían los miedos del comisario y la sentencia de Pinta unos minutos antes. 
 
    “Si se tratara del mismo individuo diría que estamos ante un asesino... diferente” 
 
    —La buena noticia, por decir algo, es que tenemos identificadas a las dos víctimas: Vega Rodríguez y Mateo Saiz —expone el inspector al tiempo que imita a su compañera cerrando su copia del informe, añade un gesto más, su mirada en la vacía pizarra magnética de la sala que suelen ocupar en investigaciones... diferentes. 
 
    Como esta. 
 
    —Sí, es la pareja desaparecida, sin duda, pero... —Pinta se pone en pie—. ¿Por qué crees que ha cortado las uñas a los dos?  
 
    Olivares se recoloca en la silla. 
 
    —Bien porque impide que la forense busque algún tipo de restos suyos o por... 
 
    —¿Por la firma? ¿Corta las uñas a todas sus víctimas? —frena el razonamiento de su compañero. 
 
    La inspectora se encamina hacia un mueble ubicado en un extremo en el que se guarda lo necesario para iniciar un nuevo mural. Papeles de colores, rotuladores, imanes... 
 
    —De momento no sabemos que haya más víctimas. 
 
    —Lo sé, pero es que me resulta muy extraño. No sólo se las corta, cierto que nos hemos encontrado con que otros se las arrancan a lo bestia, sino que además lo hace con cuidado, las lima. ¿Por qué, Diego? 
 
    Pinta selecciona un rotulador se acerca a la pizarra y escribe:  
 
    Vega Rodríguez, entre paréntesis su edad (19). Debajo: atropello en A8. Cuerpo con cuello seccionado hallado en playa del Sardinero. Uñas cortadas y limadas. Tatuaje de un ojo en muñeca derecha. 
 
    —Si es una firma, y no es su primera vez... —interviene Olivares. 
 
    Antes de seguir escribiendo Pinta lanza una mirada a su móvil, lo coge y marca un contacto. 
 
    —Inspectora... 
 
    —Paredes. A ver si encontráis alguna fotografía de Vega que... 
 
    —¿De quién? 
 
    —De Vega Rodríguez, la chica del cuerpo de la playa, y de su novio, Mateo Saiz, el que encontraron en Comillas. Castellar os podrá echar una mano. 
 
    —Bien, nos ponemos a ello, miraremos en sus redes sociales. Por cierto, inspectora, ¿coinciden los ADN de...? 
 
    —Sí. Se trata de la misma pareja de desaparecidos. 
 
    —Ya, entonces hemos pasado de un caso de desaparecidos a uno de asesinato. 
 
    —Efectivamente. Una cosa más, repasad los expedientes en los que se mencione que a la víctima le cortaron las uñas, en los... últimos dos años. 
 
    Por la línea se cuela el familiar ruido de hojas que Paredes está pasando en su libreta de espiral en la parte superior. 
 
    —¿Como la chica de la playa, inspectora? 
 
    —A los dos, a su pareja también se las han cortado y limado. 
 
    —De acuerdo, ¿algo más? 
 
    Pinta queda en silencio unos segundos con la mirada en un desconcertado Olivares. 
 
    —Conseguidnos la dirección de sus familias. Hay que informarles sobre la identificación de sus hijos. 
 
    —Ahora mismo. 
 
    La inspectora se despide y sitúa el teléfono sobre la mesa con gesto distraído.  
 
    —¿No prefieres que se lo dejemos al Departamento de Comunicación? Ya están en contacto con ellos y sabes que una nueva cara no lo llevan bien. 
 
    —Creo que si vamos a llevar el caso deben acostumbrarse a la nuestra, Diego, tendremos que hablar con ellos en más ocasiones. 
 
    —Ahí llevas razón. 
 
    No eran los únicos que se estaban planteando la visita para dar la peor de las noticias que un policía puede ofrecer; la confirmación de la muerte del familiar buscado. La puerta de la sala se abre dando paso al corpachón de Fausto Redondo perfectamente acicalado. 
 
    —Voy a visitar a los familiares de las víctimas. Ustedes sigan trabajando, hay que atrapar a este asesino cuanto antes —frunce los labios y cierra la puerta sin aguardar comentario alguno de los inspectores. 
 
    No había nada que debatir. 
 
    Pinta y Olivares mantuvieron sus miradas unos instantes clavadas en la puerta que acababa de cerrar el comisario. Segundos después se miran. 
 
    —Bueno, pues se lo agradezco —apunta Olivares—. No me gusta nada esa faceta de nuestro trabajo. 
 
    —Ni a mí —afirma de nuevo con el rotulador en la mano—, pero me temo que tendremos que hacerlo bastantes veces más. 
 
    A la derecha del nombre de la chica escribe: Mateo Saiz (18). Debajo: Atropellado en A8. Cuerpo encontrado en Palacio Sobrellano, con inicio de descomposición y frío. Uñas cortadas y limadas. 
 
    Entre los nombres de Vega y Mateo, Pinta escribe entre admiraciones e interrogaciones: 
 
     ¡¡¿Por qué?!! 
 
    Mantiene la atención en la pregunta que subraya con trazo grueso al tiempo que comienza a negar despacio. Olivares observa a su compañera. Algo sucede, no es sólo la búsqueda de una respuesta a la pregunta que ha escrito y remarcado, no, algo más le preocupa, pero opta por seguir en silencio. 
 
    —Siempre que mueren, mejor dicho, asesinan a adolescentes... —Pinta calla unos segundos sin despegar la vista de la pizarra magnética—, aunque da igual la edad, lo que quiero decir es que no debe haber nada peor que sobrevivir a un hijo —se gira— ¿No crees...? —de repente levanta las palmas de las manos, ojos exageradamente abiertos, horrorizada por los dolorosos recuerdos que seguramente traían sus palabras a su compañero— ¡Perdona, Diego, ¡perdona! No he estado... perdóname, yo no... 
 
    Olivares esboza una sonrisa amigable, de esas de no te preocupes, todo está bien, no hay nada que perdonar, compañera.  
 
    De esas de verdad. 
 
    —Podemos hablar de cualquier tema, María —pone los codos sobre la mesa—. Estoy contigo, debe haber pocas cosas más duras, aunque en mi caso Toñín no era mi hijo biológico y... 
 
    —Da igual, he estado muy torpe —toma asiento—. No sería tu hijo biológico, pero era tu hijo. Me consta que fuiste un auténtico padrazo. 
 
    Olivares esboza una mueca melancólica a sus recuerdos. Sí, quiso mucho a ese niño que tuvo una infancia realmente complicada, pero que supo ver lo positivo de la vida. Fue todo un privilegio que le hubiese permitido ser su padre. 
 
    —Imagina cómo sería perderlo para una mujer que lo ha parido —se echa hacia delante—. Dicho esto, ¿qué ronda por esa cabecita? 
 
    —No, nada, yo no... 
 
    Suaves golpes en la puerta echan el capote que la inspectora necesitaba más que nada en ese momento. 
 
    “Me meto en unos charcos...” 
 
    —Adelante. 
 
    El rostro del menudo oficial de informática con sus pequeñas gafas asoma bajo el quicio. 
 
    —¿Se puede, inspectores? Tengo algo que les puede interesar —blande una carpeta en el aire. 
 
    —Pasa, pasa, Castellar, siéntate —Olivares señala una silla— ¿Tiene que ver con este caso? —pregunta el inspector al ver que el recién llegado fija su atención en la pizarra. 
 
    —Sí, sí —desliza la vista a la carpeta que abre sobre la mesa—. Hemos estado analizando el teléfono móvil de la chica, y... —extrae varias fotografías que va extendiendo en dos montones al tiempo que Pinta y Olivares se aproximan al oficial.  
 
    Resultaba extraño que Castellar hubiese abandonado la sala de informática en lugar de llamar a los inspectores vía móvil o teléfono interno. Sin duda se trataba de algo significativo. 
 
    —A la chica le gustaba mucho la fotografía. ¡Ah! me he cruzado con Paredes y Mínguez, estaban buscando fotos de esta pareja, hemos encontrado algunas aquí —señala el móvil. 
 
    Mientras Castellar va hablando los inspectores se han hecho cada cual con su pequeño montón. María selecciona una de las fotos en las que aparece Vega Rodríguez y la coloca en la pizarra bajo su nombre.  
 
    —¿Esta...? —Olivares vuelve la imagen que sostiene en su mano hacia el informático, primero, y después hacia su compañera. 
 
    Castellar se ajusta las gafas y asiente con vehemencia. 
 
    —Ahí quería llegar, inspector. Juraría que esa es una de las que tomó dentro del coche, por la hora, el día... —calla unos instantes—, tiene que ser del interior del vehículo de su asesino o si no del individuo con el que viajaban. 
 
    El informático selecciona una foto y señala el inconfundible logotipo de Renault en el volante. 
 
    —Es un pedazo de coche, me gusta mucho... 
 
    —Castellar... 
 
    —Sí, inspector, sí, al lío —se ajusta sus pequeñas gafas—. Bien, se trata de un Renault Talisman Zen Energy TCe 200 EDC. El color no se aprecia, pero... —lleva el índice al retrovisor exterior derecho—, podría ser... blanco, si no lo ha pintado. 
 
    Tras observar la foto que le mostraba Olivares y colocar una de Mateo Saiz junto a la de Vega en la pizarra, la inspectora se sitúa tras Olivares y escudriña por encima de su hombro la foto que sostiene. 
 
    Durante un largo minuto se hace el silencio en la sala. Diego y María con sendas imágenes en las manos analizando cada detalle. 
 
    —Sin duda las sacó ella —Pinta señala el tatuaje del ojo en la muñeca de la persona que sostiene el teléfono móvil con una mano y señala al frente con la otra. 
 
    En varias instantáneas se podía ver a Mateo sonriendo, mirando por la ventana, poniendo caras raras, pero no eran estas las que en un principio habían captado la atención de los inspectores, sino otras tres en las que aparecía el conductor. Un individuo que se cubría la cabeza con una gorra de visera de color negro, vestía con una cazadora que parecía ser de cuero marrón oscuro y se tapaba el rostro con unas gafas de pasta negras. 
 
    —Lástima de gafas... —murmura Olivares. 
 
    —Sí..., hubiese sido mucha suerte. 
 
    Pinta y Olivares van pasando fotografías con lentitud. 
 
    —Parecen pulseras de cuero, ¿no? —apunta María señalando una en la que se apreciaba la mano derecha del conductor sobre el volante. 
 
    —Sí, diría que la fina del medio es de plata —de repente en el rostro de Castellar se va modelando una sonrisa que en principio no daba la sensación de venir a cuento. 
 
    En principio, pero tenía su explicación. 
 
    La inspectora observa el perfil del oficial con una mueca de esas en las que se podía leer: informático tenías que ser. Optó por la discreción. 
 
    —¿Por qué te hace gracia la pulsera? —quiere saber Pinta— ¿Me he perdido algo? 
 
    Castellar niega manteniendo la sonrisa firme en su rostro. Selecciona un par de fotos más de su carpeta y las entrega a sus compañeros. 
 
    —No lo tenía pensado así, pero como han cogido los montones sin esperar a que terminara... Por si se lo preguntan, son claros. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Tras echar un rápido vistazo, los inspectores no pueden disimular su asombro, cruzan sus miradas fugazmente, y regresan su atención a la fotografía, concretamente al ojo izquierdo del individuo, sin gafas, que les observa a través del espejo retrovisor del vehículo, en una esquina de la instantánea.  
 
    Una mirada que no refleja emoción.  
 
    Una mirada intensa, fría. 
 
      
 
    Con Castellar de regreso al departamento de informática, Pinta y Olivares se centran en esta última foto.  
 
    —Claros, ha dicho... —murmura Olivares—. Quizá ampliando la imagen se pueda ver con más nitidez. 
 
    —Oscuros no son —sostiene Pinta sin apartar la mirada de la fotografía. 
 
    El hombre sostiene en su mano unas gafas. Se puede apreciar la intensidad de su mirada a través del ojo izquierdo, firme en Vega, que está sacando la foto, pero no es su objetivo, sino el rostro de Mateo que ocupa casi todo el encuadre. No, no le han sorprendido quitándose las gafas, su gesto impávido es el que detiene el tiempo justo en el instante en que descubre que está siendo observado a través de la cámara del móvil. 
 
    Las restantes fotografías no vuelven a recoger su mirada, sólo su semblante serio, nada de sonrisas. 
 
    Ni una sola. 
 
    —¿Sería aquí cuando decidió bajarlos del coche? —plantea María la pregunta escudriñando la imagen. 
 
    —A ver, enfadado no parece, aunque tampoco diría que le ha hecho la más mínima gracia —Olivares extiende varias fotografías sobre la mesa—. Si seguimos el orden que Castellar indica en cada revelado, tenemos una secuencia. 
 
    Seis imágenes en paralelo con la pareja de adolescentes riéndose, hablando, poniendo caras. 
 
    —Es posible que se arrepintiera de haberlos cogido, ¿no crees? Quizá se llegaron a poner pesados con tanta risa y tantas fotos. 
 
    —Tiene toda la pinta, María, pero ¿era necesario matarlos? 
 
    —Para él está claro que sí, pero, por otra parte —calla unos segundos—, ¿por qué arriesgarse tanto? —niega lentamente al tiempo que se ajusta un mechón rebelde tras una horquilla—. ¿Hubo un detonante? ¿Sucedió algo que acabó con su paciencia? 
 
    Olivares se pone en pie con la instantánea del conductor entre las manos, rodea la mesa, se hace con un imán y fija la fotografía en la pizarra entre los rostros de Vega y Mateo. 
 
    —Viendo la forma de proceder de la pareja —señala las fotos en la pizarra—, no les habría sentado nada bien que los mandara bajar en plena autopista. 
 
    —Y por eso los atropella... Estaba en modo cazador y le surgieron dos piezas sin proponérselo. Tiene sentido, Diego. Luego deja salir su lado más oscuro y decide llevarse los cuerpos —niega con vehemencia—. Este tío me da escalofríos y no por las salvajadas que ha hecho, sino por lo que ha demostrado que es capaz de hacer —vuelve su rostro preocupado hacia su compañero—. ¿Crees que esta pareja es el comienzo o es una continuación? —pregunta no porque su intuición no le ofrezca una respuesta sino por reafirmarse en lo que intuye. 
 
    —No actúa por un arrebato. No, no es la primera vez ni será la última. 
 
    Pinta afirma convencida. 
 
    —¿Por qué narices ha tenido que ir a mi pueblo a deshacerse del cuerpo de Mateo? ¿Para despistarnos? ¿Lo ha dejado en el Palacio de Sobrellano como pudo haberlo hecho en Santillana, en San Vicente de la Barquera, o en cualquier otro sitio? 
 
    —Seguramente, sí. Piensa que ese lugar le da mayor publicidad. 
 
    María asiente a las palabras de Diego.  
 
    En unos días podrán añadir algunas respuestas y más preguntas. 
 
    Muchas más preguntas. 
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    El segundo día de confinamiento abrieron las cabeceras de todos los periódicos, radios y televisiones del país, igual que el día anterior, con los últimos datos de la evolución de la pandemia. No sólo las cabeceras, sino que copaba la gran mayoría de la información. Ninguna otra noticia podría considerarse relevante ante lo que se avecinaba. 
 
    Ni la que destacaban, en generosa tipografía, las ediciones digitales de El Diario Montañés y del periódico Alerta. Ambas hacían mención al hallazgo de un cuerpo en la localidad de Comillas. 
 
    Varios pares de ojos leían el artículo con distinto interés. Unos lamentaban el escaso alcance de una noticia que en otras circunstancias hubiese sido portada. La aparición de un cuerpo en estado de descomposición, pero frío, era lo suficientemente anómalo como para pensar que se trataba de un asesinato calculado. Otros, permanecían fijos en la pantalla de la tableta con las manos firmemente sujetas amenazando con hacerla astillas. 
 
      
 
    “Identificado el cuerpo encontrado en Comillas” 
 
    El departamento de prensa de la Policía Nacional acaba de hacer pública una nota de prensa en la que destaca que han sido hallados sin vida los cuerpos de la joven pareja desaparecida en Santander hace unas semanas en circunstancias que apuntan a su asesinato. Se trata de Vega Rodríguez de 19 años y de Mateo Saiz de 18. El comisario Fausto Redondo se trasladó a los domicilios de los familiares para dar el pésame y…” 
 
    “... como periodista que ha cubierto numerosos crímenes, quiero destacar la cobardía del autor o autores de estos dos asesinatos. No sólo atropella a las víctimas, sino que además se ensaña con sus cuerpos...” 
 
      
 
    —Parece una noticia de relleno... —expone Torquemada al móvil.  
 
    Al otro lado de la línea está Gilda Bueno. 
 
    —Bueno, Marce, con la que está cayendo, ¿qué esperabas? No les parecería oportuno entrar en detalles.  
 
    —No sé, me bastaba con que le dieran el alcance que merece. Posiblemente se trate de los últimos asesinatos contabilizados de antes del confinamiento —chasca la lengua—. No es un puñetero asesinato más, Gilda, este es... es obra de un puto psicópata. 
 
    —¿Has hablado con Lucía? 
 
    Como respuesta Torquemada emite un apenas audible, sí. 
 
    —Luego hablamos, Gilda. 
 
    —Bien. De aquí no me muevo —en los regordetes mofletes de la periodista se tallaron sus habituales hoyuelos. Su intención era intentar sacar una sonrisa a Marce, pero no, no pudo ser—. Por cierto, al menos han recogido tu coletilla final, ¿no te estás arriesgando mucho llamándole cobarde? 
 
    —Me habría gustado publicar lo que pienso realmente, pero no me hubiesen dejado. Luego hablamos. 
 
    —Ok, Marce. 
 
      
 
    Lucía LaSal leía con interés la versión digital de El Diario Montañés. Coincidía con sus compañeros, habían ajustado tanto el texto de la noticia del cadáver de Comillas al breve espacio reservado que apenas una lectura concienzuda podía siquiera intuir su importancia. 
 
    La redactora jefe dejó el iPad a un lado y apuró el último sorbo de un café ya frío. Que en el artículo de Torquemada no se recogiera con claridad que los cuerpos habían sido hallados en unas condiciones que en otro contexto hubiese puesto a toda la policía a investigar el asunto, no le restaba crueldad. 
 
    Llevó las manos a la cara y frotó con fuerza. 
 
    Sólo cabía una explicación que analizada con perspectiva se podría incluso comulgar con ella. 
 
    “Han recibido presiones, seguro” 
 
    Lucía se puso en pie, tras ella su fiel Leo, un pequeño perro de esos sin raza, lo cual no dejaba de contar con su punto absurdo. Un punto que a Lucía le podía llegar hasta a enfadar. ¿Por qué no va a ser más interesante un perro con diferentes antepasados de distintas razas, que otro en el que abunda la misma? Esto pensó el día que regresando a casa después de una larga carrera observó a un pequeño perro de rostro tristón que la seguía sin mucho ánimo. Ese día le sonrió y se metió en el portal de su bloque sin hacerle más caso. A la mañana siguiente sucedió algo similar, sonrisa y entrada en el portal, lo mismo que al otro día, pero al cuarto, Leo entró en la casa de Lucía y en su vida. 
 
    —Si quieres quedarte en esta casa tendrás que lavarte, y, además, aquí hay unas reglas que tenemos que cumplir, ¿lo entiendes? —la periodista, echada hacia delante con el dedo índice levantado, miraba el pequeño perro con el entrecejo fruncido. Era el momento de dejar claro quién manda en esa casa. 
 
    Como respuesta, Leo soltó un suave ladrido de contento, salió corriendo y se lanzó contra una butaca. Su intención era dar un salto que le permitiera encaramarse a lo más alto, pero falló. Miró en torno, cogió carrerilla y a toda la velocidad que le daban sus cortas patas llegó hasta el sofá se elevó lo suficiente para sujetarse durante un par de segundos cerca de su objetivo, sólo cerca, porque resbaló y de nuevo dio con sus huesos en el suelo. 
 
    Lucía asistía feliz al empeño del perrillo aguantándose la risa, pero no podía ayudarle, así no iba a aprender. 
 
    —¡Pero bueno! ¿Qué te acabo de decir? —finge enfado con el brazo estirado hacia el lugar en el que minutos antes creía haber dejado las cosas claras. 
 
    Leo miraba con las orejas gachas y con unos ojos llenos de dudas. Algo había hecho mal, seguro, pero no sabía qué. 
 
    —Al baño, chiquitín, que estás muy sucio. 
 
    Tres meses después, en el segundo día de pandemia, Leo dormitaba en su almohadón a los pies de su dueña que releía los artículos del periódico. 
 
      
 
    El hombre había aflojado la presión de sus manos sobre la tableta, la culpa la tuvieron las últimas palabras del artículo llamando cobarde a los asesinos de la pareja. Su tremendo enfado inicial se debía a la escasa importancia que le habían dado en las noticias en general, y en este artículo en particular al hallazgo de los cadáveres. Sin embargo, al final se vio obligado a aplaudir y dedicarle un par de sonoras carcajadas al firmante. 
 
    —Así que Marcelo Torquemada, ¿eh? —murmuró—. Si yo fuese el típico psicópata seguramente habría mordido el anzuelo. ¿Me estás poniendo a prueba? o... —se pone en pie y camina por la estancia—, o... ¿no es cosa tuya y la policía está detrás? 
 
    El hombre se detuvo frente al ventanal del comedor, llevó la mirada a lo lejos. El Palacio de Sobrellano parecía mirarle orgulloso. 
 
    “¿Cobarde?” 
 
    Lanzó una furtiva mirada a la tableta que descansaba en el sofá y volvió a posarla en el Palacio. 
 
    —¿Cobarde...? —susurró al tiempo que se formaba un esbozo de sonrisa en su rostro. 
 
    Con las palabras de Torquemada en su cabeza se encaminó a las escaleras que le conducirían al sótano. En su semblante serio se vislumbraba una tenue sonrisa rota que apenas llegaba a formarse. Bajaba con paso seguro, ágil, con un punto de felicidad que le da añadir otro objetivo más a su lista inacabada. Si esperaban un psicópata es posible que debiera seguirles el juego, ¿o no?  
 
    Este era el dilema. 
 
    Buscando un trozo de cinta bajó la mirada a la cómoda, sonrió a un fugaz recuerdo y abrió el primer cajón, introdujo la mano para coger una pequeña caja. Con dos dedos levantó la tapa y extrajo un llavero. 
 
    —Quizá ha llegado el momento de darte el uso que mereces —susurró al tiempo que lo sostenía en el aire y contemplaba las llaves.  
 
    Fue más sencillo de lo esperado hacerse con ellas, encargar una copia en Torrelavega y repetir visita al Palacio para dejarlas caer bajo cualquier mueble.  
 
    “A veces la vida te sorprende y te pone lo que necesitas justo delante. Sólo tienes que hacerlo tuyo” 
 
    Sonríe a su ocurrencia sin dejar de mirar el llavero. 
 
    Siendo importante haber conseguido este juego de llaves, no fue el golpe de suerte que más celebró. 
 
    “Suerte puede, pero sin mi intuición...” 
 
    Armado con su copia, una linterna y tras una visita guiada al Palacio de Sobrellano, haciendo lo posible por no coincidir con Mariana, una guía que daba muestras de sabérselas todas, se unió a un grupo de turistas y en la primera ocasión que se le presentó se desvió por un pasillo. 
 
    La idea surgió en el momento en que un guía habló de la existencia de pasadizos bajo el suelo del Palacio construidos con el fin de que el edificio no entrase en contacto directo con el suelo. 
 
    —Mi intuición me llevó a querer meterme en esos pasadizos, si los había y no era sólo una cuestión del guía para dramatizar aún más la visita al Palacio —murmura con la mirada en una pared. De pronto afirma con fuerza—¡Sí, los había, vaya que si los había!  Me pregunto, y si busco... 
 
    Mientras da forma a su última idea se aproxima a la pared, a la derecha del espacio dedicado al “inspector Olivares” y bajo el texto “imprevistos” añade: Torquemada, periodista de El Diario Montañés. Debajo: ¿Cobarde? 
 
      
 
    En las televisiones no se hicieron eco de la pareja asesinada, excepto por un escueto titular. En Jefatura, Pinta y Olivares leían la prensa para recabar información acerca de cómo se estaba tratando un tema que fuera de pandemia hubiese ejercido una presión complicada de soportar. La conclusión a la que llegan es similar a la de Torquemada y Lucía LaSal. 
 
    —¿No te parece extraño? Apenas recogen nada del hallazgo del cuerpo de Mateo Saiz. No me creo que no se hayan enterado ni del nombre, ni de cómo fue encontrado. 
 
    —El confinamiento tendrá mucho que ver, bastante drama tiene la gente ya —Olivares queda unos segundos en silencio con la mirada en la pantalla del ordenador antes de añadir—: ¿Cómo crees que se lo tomará el asesino? —lleva los ojos a su compañera—. Seguro que esperaba mayor repercusión. 
 
    La inspectora se pone en pie, rodea la mesa para alcanzar la jarra de café y se sirve, en silencio, una taza deleitándose en el chorro. Añade leche, sacarina y regresa a su silla. 
 
    —Pues... a ver... —da un sorbo, cruza las piernas y se gira hacia Olivares—, si damos por hecho que matar a Vega y a Mateo no fue algo puntual, algo que no pudo evitar —niega con vehemencia—, y que no serán los últimos, estará que se sube por las paredes. 
 
    —No le han tomado en serio. 
 
    —Exacto, Diego —señala una palabra concreta de la noticia, cobarde—. El insulto de Torquemada no quedará así. Algo tendrá que hacer, ¿no crees? 
 
    —¿Contra Torquemada o contra un nuevo objetivo? 
 
    Pinta lanza un rápido vistazo a su compañero, enfoca su atención en la pizarra y da un trago en silencio, bajo la atenta mirada de Olivares. De vez en cuando, entre sorbo y sorbo, sube y baja la barbilla, despacio. 
 
    Muy despacio. Concentrada.  
 
    De repente, deja el vaso sobre la mesa y se incorpora. 
 
    —Tu pregunta es muy importante, mejor dicho, dar con la respuesta correcta es muy importante. Es que... —lleva las manos a la cabeza y se ajusta varias horquillas—, tenemos muy poco de dónde tirar y a la vez tenemos mucho. 
 
    —Sabemos bastantes cosas. Estamos ante un individuo que tiene medios suficientes para hacer lo que hace. Es decidido hasta el punto de atropellar a una pareja, detenerse e introducir los cuerpos en su coche —se recoloca en el asiento—. Cuenta con un lugar en el que esconder un cuerpo en un congelador durante varias semanas. 
 
    —Será el mismo lugar en el que descuartizó a Vega —interviene Pinta más animada—. También dispone de una lancha o algo similar. Es organizado y a la vez impulsivo —calla unos segundos con la mirada más allá de la pared—. Respondiendo a tu pregunta, Diego, no lo veo como el típico psicópata que pierde los papeles porque un periodista le llame cobarde —mueve la cabeza de un lado a otro despacio—. No... Si tuviera que decidirme por alguna de las dos opciones que decías, apostaría a que seguirá matando, pero de momento Torquemada no es su objetivo. 
 
    Olivares coge el informe de la autopsia de Vega Rodríguez, pasa varias hojas y señala el inicio de un párrafo concreto. 
 
    —Esto coincide con lo que apuntas, María. El cuello fue seccionado por varios cortes con un filo de unos diez centímetros y muchas puñaladas en el perímetro —levanta la cabeza del informe—. No fue un golpe certero, este tío no es un especialista como lo podría ser un carnicero o un médico. Hizo una chapuza —vuelve a llevar la mirada al informe—. No había agua en los pulmones, murió estrangulada, aunque presentaba varias lesiones compatibles con un atropello frontal. 
 
    Pinta se pone en pie y rodea la mesa. 
 
    —A Mateo, su pareja, también lo estrangula... Se los lleva a casa y a él lo congela, ¿por qué no a los dos? —cruza los brazos—. O algo le obligó a cortar el cuello a Vega, o está más loco de lo que parece o... 
 
    —Si es de naturaleza psicótica podría parecer que nos está vacilando, pero demuestra ser organizado cuando la ocasión lo merece. 
 
    Ambos inspectores se observan. Parece que se están retando para ver quién suelta primero lo que está deduciendo el otro. 
 
    —No va a ir a por Marcelo Torquemada —insiste María—, al menos no ahora durante el confinamiento. Habría que avisarle, aunque no creo que en estos momentos vaya a buscarlo —llevó el dedo índice a la boca—. Si tiene a tiro un objetivo no lo dejará escapar, pero también sale a lo que surja, a Vega y a Mateo no los conocía. 
 
    —Estoy de acuerdo. Quizá intente ir contra Torquemada después, no se va a exponer a ser detenido por la policía. 
 
    Si los inspectores tuvieran acceso a los planes del asesino hubiesen podido comprobar lo acertado de sus deducciones excepto en un tema: saltarse el confinamiento.  
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    Era noche cerrada. Con la luz apagada, Kuko corrió una de las cortinas de su dormitorio. Desde su posición apenas podía distinguir parte del tejado del Palacio de Sobrellano, pero era más que suficiente. Consultó su reloj de muñeca. 
 
    —¡Las dos y media! ¡Me cago en la leche! ¡Me he quedado como un tronco! 
 
    De todas formas, era muy buena hora para repetir la escapada de los últimos días, sería más acertado decir de las últimas noches. El exceso de cervezas, porros, algún licor, más alguna que otra copa, unido a su sobrepeso que en algo ayudaría, lo habían transportado a un sueño profundo. 
 
    Muy profundo. 
 
    Salió de la habitación. A la derecha por el pasillo, y la primera doble puerta, a la derecha otra vez se encontraba el salón en penumbra. Frente a la tele sus inseparables Félix y Gabri con sendos mandos pilotando aviones en el juego Flight Simulator. 
 
    —¡Me he quedado dormido y no me habéis avisado! —suelta Kuko visiblemente enfadado. 
 
    —Si no te agarraras los pedos que te agarras... —sin desviar la vista de la enorme pantalla, contesta Félix, el larguirucho deportista del grupo, apelativo ganado con las dos vueltas que da corriendo a la manzana cada dos o tres días. 
 
    —Son las dos y media. ¿Nos vamos o qué? 
 
    Atender a los ruegos de Kuko y no perder el hilo del juego no era compatible, optaron por detener la partida.  
 
    Gabri y Félix se miran. 
 
    —La mayoría de los días que hemos salido lo has pasado mal, tío. Además, como se enteren mis padres son capaces de venir a buscarme —expone Gabri cruzando las piernas sobre la mesa—. Ya sabéis que no les ha hecho ninguna gracia que les diga que se estropeó el coche y que no podíamos volver a Sevilla. 
 
    —Pero, colega, si estamos en pleno confinamiento y además han dicho que sólo van a ser quince días. ¡Tenemos que aprovecharlo, coño! —afirma Kuko al tiempo que se hace con los restos de una bolsa de patatas fritas. 
 
    —Como nos pille la policía... 
 
    Kuko busca con la mirada a Félix que se mantiene en un extraño silencio para ser el más aventurero. 
 
    —Ahora diréis que soy yo el que no tiene güevos, ¿eh? 
 
    El deportista da un par de palmadas, se pone en pie y se encamina hacia la puerta del salón.  
 
    —Voy a cambiarme. 
 
    —Y yo —Kuko parte detrás del larguirucho. 
 
    Gabri no lo tenía nada claro. Si algo salía mal y llegaba a oídos de sus padres que les había detenido la Guardia Civil su vida se podía complicar aún más de lo que ya estaba, sin contar con que al coche no le pasaba nada. 
 
    —Mierda... —susurra—. Si no me hubiese dejado llevar por ellos... 
 
    Su padre había sido muy claro. Se acabó el perder otro año más. 
 
    —Yo a tus veinte años, llevaba dinero a casa y me pagaba todos los gastos. No estoy dispuesto a seguir financiando tu vaguería. ¿Lo has entendido? 
 
    Gabri asintió con la mirada en la punta de sus zapatos. 
 
    —Llevabas una buena media en tus estudios y de repente tiras todo por la borda, o enderezas tu vida, es decir, te centras en la carrera o te pones a trabajar. Tú decides. 
 
    Apenas habían transcurrido dos semanas desde esta conversación. Su padre había accedido que se fuese a Comillas con sus inseparables amigos de la infancia, que al menos estaban estudiando una carrera. 
 
    —¡Joder! —Gabri lanza el mando del juego sobre el sofá. El recuerdo de la conversación con su padre le ha quitado las ganas de jugar. 
 
    Y de salir. 
 
      
 
    Pasos firmes por el pasillo le animan a recuperar la compostura, no quería quedar ante sus amigos como un niñato asustadizo de papá y mamá. 
 
    —¿Qué? Aún no te has cambiado —quiere saber Kuko vestido con la ropa más oscura que pudo encontrar. 
 
    —No, no voy a ir. 
 
    Félix se detiene en la puerta. 
 
    —¿Vamos? —estira el cuello para ver a Gabri que sigue sentado en el sofá—. ¿No vienes? 
 
    —No tengo ganas. Id vosotros. 
 
    Los dos amigos con las dosis necesarias de adrenalina corriendo por sus venas quedan en silencio mirando al que mantiene la vista sobre la mesa de centro, entre latas vacías, ceniceros, bolsas y alguna que otra botella de ron. 
 
    —No me dejes sólo con este, tío —implora Félix en tono burlón. 
 
    —Lo que pasa es que no hay güevos —insiste Kuko que en esta ocasión no es el más retraído. 
 
    Por primera vez en la historia de los tres amigos el a que no hay güevos, no funcionó. Nadie añadió nada más.  
 
    Segundos después el chasquido del resbalón de la puerta de la calle llegó nítido a los oídos de Gabri. Un chasquido que a pesar de su familiaridad se le antojó diferente. Giró la cabeza en dirección al pasillo con el eco del resbalón en su cabeza al tiempo que un inexplicable hormigueo comenzó a ascender por sus pies. 
 
    Un inexplicable y punzante hormigueo. 
 
    Apagó las luces y se asomó por la ventana. El Palacio de Sobrellano se recortaba en el cielo oscuro, muy oscuro, sí, pero no del todo negro, sólo lo suficiente para que la influencia de la luna siluetase con destreza el tenebroso edificio. De nuevo ese molesto cosquilleo recorriendo su cuerpo de arriba abajo. 
 
    De abajo arriba. 
 
    Había que fijarse, saber que cruzarían por la derecha del Palacio para poder distinguir a Félix y Kuko andando agazapados.  
 
    “Ahí vais” 
 
    —Joder... 
 
    Gabri sintió una agria punzada de deslealtad. De no haber recordado la conversación con su padre estaría con ellos, pasándolo bien. 
 
    —¿Quién va a haber en la calle ahora? Si incluso la Guardia Civil estará durmiendo y... 
 
    Unos faros que se acercaban por la calle del Marqués de Comillas, frente al Palacio le iban a servir de respuesta. No sólo eran unos faros de cualquier coche, sino que en la parte superior se distinguían dos luces azules. 
 
    —Me cago en la leche, es la Guardia... —exclama mientras lleva la mirada a lo lejos, camino arriba. No había nadie. Lanzó un vistazo a su móvil. 
 
    “¿Les aviso...?” 
 
    Imaginar, no ya que los guardias escuchan el teléfono, algo improbable, sino que ven que se ilumina la pantalla y que por su culpa... 
 
    Permaneció media hora sin mover un solo músculo, apostado en la ventana. Media hora en la que no pasó nada. Media hora en la que el dichoso cosquilleo no cejó en su empeño de cebarse con su cuerpo. Regresó a la calma del sofá, se encendió un pitillo y permaneció a oscuras con la mirada en el exterior. 
 
      
 
    Abel observaba a cubierto de la oscuridad de su salón las dos figuras que se movían encorvadas por el camino lateral del Palacio. Ajustó los prismáticos. Su casa le ofrecía una posición privilegiada en lo alto de la colina de La Cardosa una de las tres que dan nombre a la Villa.  
 
    Cambia los anteojos por su Nikon D850 y enfoca a los chicos. 
 
    —¿Sólo dos? —susurró. Lentamente mueve los anteojos en círculos para localizar al tercer componente del grupo—. ¿Dónde está el tercero? —masculla masticando su habitual chicle. 
 
    Tiró varias fotos para unirlas a las de los días anteriores. 
 
    Había llegado el momento de cumplir la palabra dada a sí mismo. Si volvían a aparecer tendría que actuar. Se había preparado para la ocasión. Nada de uñas cortadas, ni cuerpos fríos, ni desmembrados. Debería ser algo... 
 
    Sí, algo distinto. 
 
    El problema radicaba en que no tenía muy claro si encargarse de los tres, de dos o sólo de uno. Tampoco era cuestión de atraer a la toda la policía a los pies de su casa.  
 
    “¿O sí?” 
 
    —Al menos esta noche tenemos un problema menos... —dijo a media voz mientras se encaminaba al sótano a vestirse para la ocasión. 
 
    Las opciones se habían reducido. O se encargaba de la pareja o de uno. Abrió un armario de doble puerta. Vio la cazadora de cuero marrón, la gorra de visera en la misma percha. Nada de repetir atuendo en momentos de caza. Seleccionó una chaqueta negra de punto. Pantalones también negros tipo chándal grueso, zapatillas del mismo color, igual que la gorra de lana. 
 
    Tras dar su aprobación en el espejo se dispuso a abandonar la habitación, la fábrica, no sin detenerse unos segundos en la pantalla del ordenador con una página del Word abierto: 
 
    Crímenes aleatorios 
 
    Crímenes contados por el protagonista. 
 
    Capítulos. 
 
    1. Envidia cochina y su marido. 
 
    2-Serena. Su amante. 
 
    3- El capuchino. 
 
    4- Dos estúpidos. 
 
      
 
    —No está nada mal —apretó los labios—, pero hay que mejorar, nada de ser descuidado.  
 
    Se dedicó media sonrisa. Cogió las llaves del Palacio, una cuerda, una Taser, su Nikon D850 y salió al jardín. Se deslizó por un extremo hasta la rotonda que delimita la campa del Palacio, justo por donde minutos antes había visto dos sombras moviéndose. Antes de cruzar la carretera y mimetizarse con el oscuro entorno elevó la cabeza buscando su espectacular vivienda. 
 
    “Todo sea por dar credibilidad a Crímenes aleatorios” 
 
      
 
    Ya había amanecido cuando Gabri abrió los ojos sobresaltado. No podía decir que hubiera descansado mucho, más bien tenía la incómoda sensación de haber recibido una descomunal paliza, le dolían todos los huesos. Con lentitud intenta incorporarse, tras un par de tentativas fallidas logra sentarse en la cama con los pies en el suelo. Suspira y esconde la cabeza entre las manos 
 
    —¡Joder! No volveré a beber... al menos... no tanto —escupe entre balbuceos sin mucha convicción. 
 
    Levanta la cabeza. 
 
    “Otra vez...” 
 
    Sí, otra vez vuelve a sentir el molesto y punzante cosquilleo por todo el cuerpo hasta agarrarse en su estómago. Hacía muchos años que no experimentaba algo parecido. Tantos, que era un chaval camino de su casa, convencido de que algo malo le iba a suceder cuando su padre viese las notas, y tuviera que confesar que le habían expulsado del insti. 
 
    Otra vez. 
 
    —Mierda... 
 
    Cuando la noche anterior sus amigos se marcharon fumó un cigarro, se lio un canuto, puso su juego favorito en la pantalla de la televisión y entre pitillo y pitillo se sirvió un ron con Coca Cola, después otro. Al ver que era incapaz de completar una pantalla con un mínimo de aciertos optó por irse a la cama. 
 
    Con la cabeza girando y girando a su aire se puso en pie y salió del dormitorio con la reciente promesa evaporándose de sus recuerdos. Dio varios pasos inestables hasta la habitación de Félix, abrió la puerta. Ahí estaba cuan largo era con los pies fuera de la cama roncando como sólo le había oído roncar a su padre. Cerró con cuidado. Unos metros hacia el salón se encontraba la de Kuko. Gabri asió el picaporte, pegó la oreja en la puerta y escuchó. 
 
    Nada, excepto una suave vibración. Bien podía tratarse de los ronquidos del larguirucho. Negó lentamente, retiró la mano y se encaminó a la cocina. No quería despertar a su amigo que era el que tenía el sueño más ligero. Al cruzar frente al salón lanzó un fugaz vistazo al interior. 
 
    “Como diría mi madre, parece una maldita leonera. Menos mal que sólo llevamos unos días. Hoy hay que recoger sí o sí” 
 
    Antes de entrar en la cocina vio el juego de llaves de sus amigos donde tenía que estar, en la pequeña cesta sobre la cómoda de la entrada. Gabri guarda la de sus padres en su habitación. 
 
    Contemplar ese juego le invitó a relajarse mientras abría la nevera y se hacía con una botella de agua. No le duró mucho ese estado de relajación, bueno, según se mire, pudo disfrutar de las horas que restaban hasta la comida jugando en la televisión. Con lo que estaba por venir era de agradecer. 
 
    Luego... 
 
    Luego todo se precipitó. 
 
      
 
    —¡Hombre! —Gabri miró de reojo a Félix sin apartar la mirada de la tele—. Por fin.... ¡Mierda! —exclamó al ver cómo se quedaba sin la última vida. Dejó el mando del juego en la mesa y se giró hacia el larguirucho. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo fue? ¿Os colasteis? —soltó todas las preguntas del tirón, como si esperase respuestas distintas a las que daba por supuesto: Bien, y sí, nos colamos. 
 
    Sin embargo, Félix parecía ausente. Quizá el pelo revuelto y ese rostro quijotesco no ayudara. 
 
    —¿Kuko? —fue la primera palabra que partió de su boca, como si las preguntas de Gabri no fuesen con él. 
 
    —Aún sigue durmiendo el tío. Con un par —consulta el reloj de pared—. Casi las dos y sobando —esboza una sonrisa cómplice— ¿Qué? Cuando volvisteis os echasteis unos petas, ¿eh? 
 
    Félix tomó asiento, se revolvió aún más el pelo frotando con saña la cabeza y negó con rotundidad. 
 
    —Qué va. Kuko es un mierda, un gilipollas, vamos. 
 
    El rostro de Gabri reflejaba todo su asombro a la respuesta recibida. 
 
    —Ya, bueno. Sabemos cómo es, cómo somos todos.  
 
    —No, no es eso. A ver... No pudo saltar la valla, está cada día más gordo, y no me apetecía empujarle por el culo. 
 
    Gabri no puede evitar reírse al imaginar la escena. 
 
    —Ya, los otros días le empujé yo. ¿Entonces? 
 
    Félix cogió uno de los mandos de juegos, parecía dispuesto a poner fin a la conversación. Fijó su mirada en Gabri. 
 
    —Busqué otro sitio para entrar. Justo enfrente de la valla, a la derecha del camino, hay como una pequeña gruta o algo así... —traza una ese en el aire con la mano—, entre matorrales, estoy convencido de que ahí hay una entrada. 
 
    Gabri niega con fuerza. En todos los años de sus veraneos en Comillas jamás había escuchado nada similar. 
 
    —¿Una gruta? Si hubiera una ya la habrían descubierto. ¿No crees? ¡Mescojono! 
 
    Félix se pone en pie de un salto. 
 
    —No sé, es una gruta o una... puta cueva —mira fijamente a su amigo— y ¡No he dicho que no esté descubierta!... sino que la entrada está tapada con matorrales.  
 
    —Ya bueno, y ¿qué pasó con Kuko? 
 
    —Pues, no lo sé... Cuando volví a la valla no estaba —señala hacia el pasillo— ¡Pregúntaselo a él! 
 
    Gabri se levanta como si le hubiesen clavado en el culo miles de alfileres a la vez y se encamina raudo a la habitación de Kuko. Llama una vez, otra. Félix llega hasta la puerta y empuja. 
 
    —¡Oye! ¿Qué coño...? —el larguirucho corta en seco la retahíla de preguntas que esperaba soltar al ver la cama deshecha, algo habitual, pero vacía. 
 
    Los dos amigos cruzan sus miradas. 
 
    —¡Kuko! —Gabri camina a paso rápido hasta el cuarto de baño y golpea en la puerta— ¡Ku... ko... —la puerta se abre. La luz está apagada. Se vuelve hacia Félix. 
 
    —¿No volvisteis juntos? 
 
    —No, ya te dije que cuando regresé a la valla no estaba. 
 
    Gabri niega con vehemencia. Las manos en la cabeza. 
 
    —¡¿Lo dejaste ahí?! —escupe su furia con los brazos extendidos hacia un desconcertado Félix. 
 
    —¿Ahí? ¿Dónde? ¿Eh? Te digo que no estaba. Así que no lo pude dejar en ningún lado. ¡¿Te enteras ya?!, ¿o no? —lanza una mirada que quiere parecer dura, pero que no puede disimular la intranquilidad que comienza a apoderarse de él. 
 
    En silencio regresan al salón. 
 
    —Pensé que había decidido venir a casa, que te llamó y le abriste. Normal, ¿no? 
 
    Gabri mira a su amigo. Una mirada que envuelve preocupación, ansiedad e incertidumbre. 
 
    —Me cago en... O viene ya o mis padres me la cortan. ¡Que no se puede estar por la puta calle! —de pronto se incorpora y sale a la terraza. Tras él, Félix. 
 
    Barren con la mirada las calles vacías, excepto por algún que otro vecino con bolsas de la compra. Al fondo, el Palacio de Sobrellano. 
 
    —¿Ves? Por ahí a la derecha está la gruta o lo que sea que te digo. 
 
    —Ya... Al final Kuko se va a convertir en la persona que más deseo ver en mi vida. Tiene cojones, ¿eh? Como esté por ahí de coña, juro que... que... 
 
    No, Gabri no lo iba a volver a ver, Félix tampoco. 
 
    Kuko pasó a protagonizar su capítulo particular de “Crímenes aleatorios” 
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    —Sí, te lo agradezco, Jacinto, sin duda que es harto sospechoso. Dile al teniente Cortado que los inspectores Pinta y Olivares se encaminan al escenario. 
 
    —Fausto, ya sabes que soy partidario de que los distintos cuerpos policiales unamos nuestras fuerzas, ya está bien de que la mano izquierda no sepa en qué anda metida la derecha —se escucha un suspiro contenido en la línea—. Aunque gracias a Dios hemos mejorado mucho. Estamos en contacto, Fausto. 
 
    —Hasta pronto. 
 
    Cuando el comisario Redondo colgó el teléfono su semblante tornó turbio. Movió el mostacho lentamente de izquierda a derecha al tiempo que se mordía el labio inferior. 
 
    Activó el interfono. 
 
    —Cruz, ¿Pinta y Olivares están por ahí? No los localizo. 
 
    La secretaria se dedica una sonrisa complaciente antes de responder. 
 
    —Sí, están en una de las salas. ¿Les digo que los busca, comisario? 
 
    —Sí, hágame el favor. 
 
    Cruz corta la llamada y pulsa el botón correspondiente al teléfono de la sala de reuniones. Operación que tranquilamente el comisario podía haber llevado a cabo sin ningún problema, pero algo, que sólo él sabía, le impedía activar otro número que no fuera el de su secretaria. 
 
    No más de cinco minutos después de haber solicitado la presencia de los inspectores, María y Diego acceden al despacho del jefe. 
 
      
 
    —¿Nos mandó llamar? —quiere saber Olivares asomado bajo el quicio de la puerta. 
 
    —Sí, pasen, pasen. Tomen asiento —pide señalando las dos sillas frente a su mesa. 
 
    Redondo quedó en silencio el tiempo suficiente para que los inspectores comenzaran a plantearse si se encontraba en condiciones de trabajar. 
 
    —Perdonen, eh... Estaba pensando en la reciente conversación que he mantenido con el teniente coronel Jacinto Sereno... 
 
    El comisario fija la mirada en Pinta. 
 
    —Verán, dos jóvenes acaban de denunciar la desaparición de un amigo suyo. 
 
    —¿Cuándo ha desaparecido? —Pinta se echa hacia delante—. Estamos en confinamiento y... 
 
    —Precisamente, inspectora, eso es lo extraño. No me refiero a la desaparición en sí, sino al cómo. 
 
    —Se saltaron el confinamiento, ¿no? 
 
    Fausto se remueve en su sillón y asiente con energía. 
 
    —Efectivamente, inspector. Unos chavales que deciden añadir un poco de adrenalina a sus aburridas vidas, jugando a que no me pillan —escupe molesto con la vista en un lápiz que hacía equilibrio entre sus rechonchos dedos. 
 
    Pinta y Olivares se miran con disimulo. No era momento de añadir nada que despistara al jefe, sin duda estaba molesto por el suceso. 
 
    —En fin —continúa Redondo—. A la quinta o sexta noche de escapada, uno no regresó. 
 
    Olivares esbozó una sonrisa torcida. 
 
    —Ah, que lo habían tomado como una costumbre. 
 
    —Algo así. 
 
    El comisario les hizo un resumen de las circunstancias de Gabri, Kuko y Félix. Su estancia en Comillas en un chalet adosado de los padres del primero en el Paseo Manuel Noriega, más conocido entre los lugareños como la carretera nueva. De su empeño en pasar el confinamiento allí mejor que en Sevilla. 
 
    —A ver, jefe, ¿por qué tardan dos días en denunciar la desaparición? —el inspector no podía esconder el malestar que le genera la inconsciencia de los chavales. 
 
    —Por lo visto siempre pensaron que el tal... —baja la mirada a un papel sobre la mesa con anotaciones de su reciente conversación— ... Kuko, así lo llaman. Su nombre es Gaspar Ortí. 
 
    —¿Y lo de Kuko? 
 
    De nuevo el comisario regresa con la mirada a las anotaciones. 
 
    —Eh, por algo relacionado con una película llamada... Alguien voló sobre... 
 
    —El nido del cuco. 
 
    —Así es, inspectora. 
 
    —Entonces, esa noche salieron dos —continúa Olivares—, el tal Kuko y Félix. 
 
     Los inspectores escriben en sus agendas. 
 
    —Efectivamente. El hijo de los propietarios de la vivienda... —de nuevo la vista en la hoja—, el tal Gabriel Lucas, al que llaman Gabri, decidió quedarse. 
 
    —¿Por algún motivo en particular? 
 
    Redondo cruza los dedos sobre la mesa. 
 
    —Eso es lo que quiero que investiguen, inspectora. Eso y todo lo necesario para dar con el tal Kuko o Gaspar o como quiera que se llame —calla unos segundos antes de añadir— ¿De verdad que hay que ser tan inconsciente?, ¿les parece una broma la pandemia? Y eso que tienen veinte años, para más inri el desaparecido es el mayor, veintiuno cuenta el... el... muy —se pone en pie señal de que la conversación ha llegado a su fin—. Al final puede que se trate de una maldita gamberrada. ¡Sí es así me los traen de los pelos! El teniente Cortado les aguarda en la vivienda de los chicos. 
 
    Olivares levanta una mano tras un rápido vistazo a su compañera, vistazo que le permite corroborar su inquietud. Añade: 
 
    —Jefe, ya sabe cómo es el teniente, el caso es de la Guardia Civil y nosotros no... 
 
    —Lo sé, Olivares, lo sé, pero dos sucesos relacionados con Comillas, concretamente con el Palacio de Sobrellano en tan pocos días... 
 
    —Si no es una gamberrada y damos con una conexión entre ambos el caso sería nuestro, ¿es eso? 
 
    La repuesta que ofrece Fausto Redondo es un asentimiento de cabeza, para los inspectores basta, a más no puede comprometerse, no está en su mano sino en la del teniente coronel Jacinto Sereno y como instancia superior, en el juez competente. 
 
    Antes de abandonar el despacho dos redobles de nudillos en la puerta dan paso al inspector Negredo.  
 
    —Jefe... —Negredo permanece con la boca a medio abrir—. No sabía que estuviera ocupado. 
 
    —Si hubiera esperado a que le dijera que entrara, lo hubiese sabido, inspector. ¿Cuántas veces le tengo que decir que esa costumbre suya no es bienvenida en este despacho? 
 
    Pinta y Olivares se miran, afirman levemente, se despiden del comisario con un discreto asentimiento de cabeza y se disponen a salir. 
 
    —Entonces, nos vamos a Comillas —suelta Pinta. 
 
    —¿Cómo? —Negredo no da crédito— ¿Otro caso para la parejita de moda? —vuelve su rostro enfurecido hacia el comisario— ¿Por qué siempre ellos, jefe? Le he pedido que por favor me asigne un caso que... 
 
    —Cierren al salir, inspectores. Manténganme informado —en cuanto la puerta se cierra Redondo fija su semblante serio y hastiado en su inspector más díscolo—. Negredo, no tengo por qué darle más explicaciones de las que ya le he dado estos días. Dígame a qué ha venido.  
 
      
 
    Pinta señala con el pulgar hacia el despacho de Redondo, su rostro mostraba la incredulidad por lo que acababa de presenciar. 
 
    —Ya me has dicho que en la academia apuntaba maneras, pero ¿esto? —no daba crédito—. ¿Hablar así al jefe con el que no mantiene precisamente una buena relación? No lo entiendo, Diego. 
 
    Caminan pasillo arriba rumbo a la salida. 
 
    —Ya lo vas conociendo. Lo que tiene de buen policía lo pierde con su actitud. 
 
    Tras despedirse de Paula, la oficial de recepción, indicando el destino de su partida salen al aparcamiento. 
 
    —Qué quieres que te diga. Para mí ser buen policía es mucho más que tener un gran número de casos resueltos. Es compañerismo, trato a la ciudadanía. No sé... —expone mientras activa la apertura de puertas del BMW x6. 
 
    Una vez en el interior, mientras se coloca el cinturón, Olivares dice algo que da que pensar a ambos: 
 
    —¿Crees que en las altas esferas estarían de acuerdo con lo que has dicho? ¿Qué crees que prefieren, solucionar cuantos más casos mejor o que seamos todos amigos? 
 
    Pinta lanza una fugaz mirada a la derecha, a su compañero, al tiempo que maniobra para lanzar el vehículo por la Avenida del Deporte. Durante unos instantes se hizo el silencio. 
 
    Sólo unos instantes. 
 
    —Pues... —el tono de María envuelve la seriedad que le merece el tema de conversación—, creo firmemente que se pueden conseguir todos los objetivos sin ser mal compañero, borde y mostrar un poco de empatía. ¿No crees? 
 
    —Sí, estoy de acuerdo, sólo espero que los de arriba opinen igual.  
 
    —Volviendo al caso, ¿tú crees realmente que la desaparición de este chaval tiene que ver con la de Vega y Mateo? 
 
    Olivares se toma unos segundos en contestar, tiene la mirada, como siempre que va en ese asiento, corriendo paralela al coche, a lo lejos, tan lejos como sus pensamientos. 
 
    —No sabría decirte, pero coincido con el comisario en que no deja de ser extraña la coincidencia. Podría haberse marchado, aunque resulta absurdo, no va en coche y a su casa no ha llegado. 
 
    María asiente convencida. 
 
    —De acuerdo, entonces lo damos por desaparecido, en ambos casos mi pueblo tiene su protagonismo, ¿por qué? —Pinta da un suave golpe en el volante. 
 
    —Es lo que tenemos que averiguar. 
 
      
 
    Tras unos minutos de silencio, la inspectora suelta algo que deseaba haber hecho con anterioridad. Algo que nada indicaba que viniese al caso, pero... 
 
    —No sé por qué no te lo he dicho antes, pero quiero que sepas que he salido un par de veces con alguien —su tono semejante a una confesión descoloca a Diego. 
 
    —¿Por qué lo dices así? Si no me lo has comentado es porque no lo has creído conveniente. 
 
    —Ya. Es que... A ver, el chico me gusta y... 
 
    —¿El chico? —Olivares no puede evitar que en su rostro se dibuje una enorme sonrisa. 
 
    María le da un golpe en la rodilla. 
 
    —Es una forma de hablar, que no te rías, ¿eh? —exclama fingiendo enfado. 
 
    Mientras el BMW circula por la A-8 dirección Cabezón de la Sal, sin tráfico alguno, bajo un cielo que no terminaba de decidirse si quería estar encapotado o despejado, la inspectora exponía con dificultades lo que significaba para ella ese chico. 
 
    Asegura que Abel le gusta, que se lo pasa muy bien con él, que apenas le conoce de hace tres meses. 
 
    —¿Pero...? 
 
    Pinta lanza una rápida mirada a su derecha. 
 
    —Pues, sí, hay un pero. Es... es muy insistente, va muy rápido, es como si tuviera prisa, quizá porque se quedó viudo y, no sé... 
 
    —No soy quién para dar consejos, María, y menos de este tipo. Sólo te puedo decir que sigas a tu corazón, a tu instinto —Diego vuelve a sacar a pasear la mirada. 
 
    De nuevo se hace el silencio entre los inspectores. Un silencio cómodo, relajado, de confianza a raudales. Un silencio de esos que sólo es posible cuando no es necesario añadir nada. Todo está bien. 
 
    —¿Y tú... lo haces? —Pinta deja la pregunta flotando en el interior del coche, como si viniera a cuento, sabiendo que no, que no venía, o, ¿sí? 
 
    —¿Que yo hago qué? Creo que me he perdido, perdona, estaba distraído. 
 
    —Que si le pones el corazón. 
 
    María no pretendía que Diego se sincerase con ella si él no quería. No deseaba tocar un tema que pudiera incomodarle. 
 
    —¿A qué? 
 
    No, no se lo estaba poniendo nada fácil. 
 
    “No querrá hablarlo” 
 
    Al ver que no obtenía respuesta, Olivares añadió: 
 
    —A ver, ¿a qué no le pongo el corazón? 
 
    Había llegado el momento de recular diciendo algo como que es igual, no te preocupes, que no pasa nada, y matar la conversación con un seco disparo a bocajarro.  
 
    O quizá... 
 
    Enrolló las manos en el volante y lo soltó: 
 
    —A qué, no, a quién. 
 
    El rostro de Olivares mostró una serie de cambios continuos, como si estuviera pensando en una salida rápida a la situación. La respuesta es la que se había mostrado en su cabeza cuando aseguraba que estaba distraído. 
 
    —Si no quieres hablar, Diego, no... 
 
    Olivares vuelve el rostro buscando los ojos de su compañera. 
 
    —Amparo, ¿no? ¿Tan evidente es? 
 
    Ahora fue en el rostro de María donde se talló una gran sonrisa. 
 
    —Para mí sí, y que sepas que para la pequeña Inés también —dijo al recordar cómo marcaba territorio entre la propia María y su madre días atrás. 
 
    Durante los siguientes kilómetros Diego se esforzó en hablar. No lo hizo mucho porque no sabía cómo hacerlo. Claro que le gustaba, y mucho Amparo, pero ella tenía su vida, su hija, él era un policía que no... 
 
    —La respuesta a tu pregunta entonces es, no. Es decir, le pongo el corazón en mis pensamientos, en nada más. 
 
    —¿Puedo decirte algo como mujer? —pregunta la inspectora adentrándose en Comillas. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —Te está esperando. Te respeta mucho, Diego. 
 
    Olivares la mira sorprendido. 
 
    —¿Tan evidente es? 
 
    —Lo es, y su hija también lo sabe.
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    El primer día no les costó guardar silencio ante sus padres y los de Kuko por su desaparición. La posibilidad de que apareciera y contara cualquier cosa, a estas alturas daba igual lo que fuese con tal de que llamara de una puta vez, les mantenía firmes en sus mentiras. 
 
    —Sí, todo bien, mamá. En cuanto pasen estos quince días cogemos el coche y vamos a casa. 
 
    El momento de nerviosismo lo generó la llamada de la madre de Kuko. 
 
    —Félix, dile que se ponga por favor, que no se me da bien esto de los mensajitos. 
 
    Al larguirucho casi se le cae el móvil de las manos. 
 
    —¿Men... sajitos? —la incrédula duda parte atropellada. Agita con ímpetu la mano libre en el aire para llamar la atención de Gabri y activa el altavoz— ¿Dice que le envía mensa... jitos? 
 
    —Sí, sí, esta mañana y hace un rato el último. Ya sé que estáis bien. Le he respondido, pero no me gusta escribir con el móvil, es un pesado. 
 
    —Sí, vaya con Kuko. Lleva un buen rato en el baño, yo se lo digo. 
 
    Fue despedirse y entrar en pánico. 
 
    —¡¿Cómo coño va a enviar mensajitos hoy a su madre?! —el larguirucho se puso en pie y comenzó a andar por el salón —¿Se está riendo de nosotros? ¡No tiene ni puta gracia! 
 
    Gabri encendió un pitillo que fulminó en dos caladas. 
 
    —Como sea una puta broma de las suyas, juro que... lo.... lo... —deja la amenaza sin terminar mientras aplasta el cigarro en un cenicero. 
 
    —¿Y si no es una broma? 
 
    La pregunta no pretendía ser de esas que van directas al centro de cualquier asunto y lo hacen saltar por los aires. No, no lo pretendía, pero fue de esas y lo hizo. Félix y Gabri cruzaron sus miradas apenas un escueto segundo para, a continuación, dejarlas caer al suelo. Maldita pregunta para la que no tenían una respuesta plausible. 
 
    ¿O no querían indagar en la respuesta? 
 
    Gabri jugaba con el paquete de Marlboro, como distraído, como si la maldita pregunta fuese en sí misma la puta broma. Ladeó la cabeza. En su cara se talló una media sonrisa torcida al tiempo que negaba lentamente y se hacía con un pitillo. Con gesto pausado, y disimuladamente nervioso, cogió el mechero y encendió el cigarro. 
 
    —Tiene que ser una broma, Félix, tiene que serlo... —murmura antes de apurar una intensa calada con la mirada en la pared—, si no lo es... ¡Joder! ¡Tiene que serlo! 
 
    El larguirucho no dejaba de recorrer el salón desde la ventana que da a la terraza hasta la puerta, y de nuevo vuelta a empezar, de la puerta a la ventana, y así... 
 
    —Podrías estarte quieto... por favor... me estás poniendo de los nervios. 
 
    Bien por obedecer o bien porque al completar otra vuelta a su recorrido, alcanzar de nuevo la ventana desde la que se vislumbra el Palacio de Sobrellano quedó como magnetizado, ensimismado en la contemplación. 
 
    —¿Te imaginas a Kuko por la calle, escondido de la Guardia Civil, de la Policía Local de aquí, de las miradas de todos los que estamos encerrados?  
 
    —Pues... no, la verdad —la voz de Gabri, apenas un balbuceo. 
 
    Félix se gira sobresaltado. 
 
    —¡¿Y mandando wasaps a su madre?! ¡¿Eh?! —su voz aumenta más y más hasta aproximarse a un grito desenfrenado— ¡¿Te lo imaginas?! ¡¿Eh?! 
 
    Gabri impactado por la actitud de su amigo y por la verdad que escondían sus preguntas apenas es capaz de vocalizar una respuesta audible. 
 
    —Eh... no... no... 
 
    Félix se dobla hasta casi chocar su cara con la de su amigo. 
 
    —¿No? No lo imaginas, ¿verdad? —su voz parte ahora extrañamente calmada. Toma asiento—. Yo tampoco, porque esto no es una puta broma del descerebrado de Kuko —deja caer la cabeza sobre las manos. Los codos hincados en las rodillas. 
 
    —¿Entonces...? 
 
    Félix clava la mirada en un desconcertado Gabri. 
 
    —¿Entonces, dices? Entonces alguien tiene su puñetero móvil —ante los ojos exageradamente abiertos de su amigo dispuesto a hablar, le corta con la mano en alto—. No, no me mires así. Si lo hubiese perdido y alguien tan estúpido como nosotros se saltase el confinamiento y lo hubiese encontrado, ¿qué coño iba a saber de los padres de Kuko, o incluso su nombre? 
 
    —Quizá nos conocen, mi familia lleva viniendo aquí desde... 
 
    —Ya, ya, lo sé. Pero respóndeme a una pregunta, que por más que pienso no doy con la respuesta ¿Se te ocurre por qué Kuko no ha llamado al timbre de la calle? 
 
    Gabri mantiene la mirada en el arrugado paquete de Marlboro que sostiene entre las manos. Extrae un pitillo, lo guarda, lo extrae, lo guarda.... 
 
    —Puede que ande escondido esperando a que se haga de noche para venir —suelta con escasa convicción. 
 
    Félix regresa a su posición en la ventana. 
 
    —¿Por qué no vino esta pasada noche? —se gira hacia su amigo. 
 
    Gabri sigue jugando con el pitillo que vuelve a guardar, lo extrae de nuevo, lo vuelve a... Como respuesta o como muestra de su creciente turbación levanta la cabeza y dedica una mirada repleta de dudas y de algo más. Algo que comienza a descontrolar. Algo que ha convertido el doloroso cosquilleo en miedo. 
 
    En un miedo intenso.  
 
    —Si hoy no vuelve denunciamos su desaparición, ¿de acuerdo? 
 
    Quizá el miedo no fuese sólo por el destino de su amigo, sino por algo más personal. Por su cabeza cruzaban todo tipo de imágenes, ninguna halagüeña. La de sus padres histéricos. Los de Kuko. La de la policía... 
 
    —¿De acuerdo? —insiste Félix. 
 
    Gabri sube y baja la cabeza lentamente. Ahora sí, con un pitillo entre los dedos. 
 
    —De acuerdo... —su voz parte como un susurro roto. 
 
      
 
    —¡Inspectores! ¡Inspectores! —Marcelo Torquemada, saludaba, mejor dicho, intentaba captar la atención de Pinta y Olivares. A su lado su compañera Gilda Bueno apoyada en el capó de su Nissan Qashqai, de color rojo— ¡Inspectores! —insiste saliéndoles al paso. 
 
    —Buenos días, Torquemada —saluda Pinta. Olivares realiza un leve movimiento de cabeza. 
 
    —Buenos días, ¿me pueden decir qué ha pasado? 
 
    —Seguro que sabes más que nosotros, como has podido ver acabamos de llegar —dice Olivares de nuevo andando.  
 
    El periodista camina tras los policías. 
 
    —Sólo un minuto, sólo un minuto —consigue que se detengan—. Lo que me ha dicho una fuente es que dos chicos han denunciado la desaparición de un amigo suyo. 
 
    —Ya.  
 
    Al ver que no conseguía que añadieran nada a lo expuesto Marcelo continuó compartiendo lo que sabía. 
 
    —La última vez que lo vio uno de esos amigos fue en el Palacio, hace dos noches, cerca de donde encontraron el cuerpo de Mateo Saiz. 
 
    Olivares aprieta los labios y asiente. 
 
    —Lo dicho, Torquemada, ya sabes más que nosotros. 
 
    Los inspectores comienzan a andar al ver al menudo teniente Cortado detenido en la entrada del chalet de los padres de Gabri, gesticulando airadamente con el sargento de la Guardia Civil, Pepe Cancio, veterano del cuartel de Comillas. 
 
    —¡Ah! —María se detiene y se gira hacia Torquemada—. Quería advertirte sobre tus palabras dedicadas al asesino de Vega y Mateo. No sabemos cómo se tomará que lo acusen de cobardía. No te busques problemas a lo tonto. 
 
    —Me corté, no me hubiesen dejado publicar lo que pensaba. 
 
    —Mejor así, no tiene sentido provocarle sin más —concluye María.  
 
    Veinte metros más adelante Pinta se une al teniente y a Olivares. 
 
    —Teniente... 
 
    —Inspectora... Le decía a su compañero que coincido, y mi teniente coronel Sereno también, en que la desaparición del chico... sí... eh... Gaspar Ortí —señala al frente con el brazo estirado—, justo ahí, próximo al lugar en el que se localizó un extraño cadáver hace unos días, pueden presentar similitudes. 
 
    —¿Quiere que asumamos la investigación, teniente? 
 
    Cortado se quita la gorra y la sitúa bajo un brazo al tiempo que niega. 
 
    —Como le comentaba hace un momento al inspector, a pesar de esas similitudes a las que aludía considero que la Policía Judicial de la Guardia Civil, de la que formo parte está perfectamente capacitada para abordar la resolución de este caso —con gesto pausado vuelve a colocarse la gorra. 
 
    —No lo dudo, teniente. Es más, estoy convencido de que así es. —dice Olivares. 
 
    —Ya, bueno, resulta que mi teniente coronel considera que deben hacerse ustedes cargo. Buenos días —se aleja con paso firme desplazando su pequeño cuerpo con aire marcial. Tras él los guardias del cuartel de Comillas, el cabo Emilio Tejerina, conocido de Gilda, y el sargento Pepe Cancio. 
 
      
 
    La pareja de periodistas no pierde detalle de la escena que acaba de reproducirse a escasos dos metros de ellos entre los inspectores y el teniente, mostrando más interés en el momento de la despedida. 
 
    —Ahí va tu amigo, Gilda, a ver si le puedes sonsacar algo —señala con un leve movimiento de cabeza hacia el grupo de guardias civiles. 
 
    —Habrá que esperar a que el teniente se vaya y su sargento le deje hablar con nosotros. 
 
    —Confío en que sepas encontrar la forma de atraerlo.  
 
    Torquemada no terminaba de ver que pudieran sacar algo en claro de la visita a Comillas. Su confidente le había dicho que la Guardia Civil se había presentado en la casa de unos veraneantes porque alguno se había saltado el toque de queda. Unos minutos más tarde le volvió a llamar, quizá porque de este modo el deseo y el interés del periodista creciera y con ello su recompensa, para asegurarle que el motivo real era la denuncia por desaparición de uno de los que estaban en un chalet en el Paseo Manuel Noriega. 
 
    Esto era mucho más interesante. 
 
    Un cadáver y un desaparecido en el mismo pueblo y casi en el mismo punto. 
 
    Sí, mucho más interesante. 
 
      
 
    Félix y Gabri pasaron la noche en el salón esperando a que Kuko llamara al timbre y dijera que todo se le había ido de las manos, que llevaba dos días escondido, que perdió el móvil, que le perdonasen... 
 
    Que... 
 
    Con los primeros rayos del sol amenazando con asaltar el salón, Gabri abrió los ojos y giró el rostro. 
 
    —¿Qué coño...? 
 
    En su semblante brilló por un instante un atisbo de esperanza, difuminada al localizar el sonido que lo había despertado: los ronquidos de Félix.  
 
    —Eh... 
 
    Se frotó la cara con saña y miró en torno. No, no había sido un maldito sueño. La vida continuaba con su avance sin reparar en los cadáveres vivientes que iba dejando en el camino. 
 
    Cadáveres como ellos dos. 
 
    Advirtió una punzada de víctima egoísta al reparar que Kuko no estaba, que quizá lo estuviera pasando mal o ...  
 
    Corrigió su queja a la vida: cadáveres vivientes como ellos tres. 
 
    —Félix... —se puso en pie, escoltado por los penetrantes ronquidos recorrió los metros que le distanciaban del ventanal y lanzó su mirada al Palacio, a la puñetera valla —Félix... —se giró y deshizo los pasos andados hasta situarse a la altura de su amigo— ¡¡Félix!! —al tiempo que gritaba lo zarandeó de las piernas — ¡¡Félix hostias!! 
 
    El larguirucho llevó una mano a los ojos, molesto por el sol. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Kuko no ha venido —lo soltó para ver si le ayudaba a espabilarse de una puñetera vez. 
 
    El recién despertado se sienta en el sofá. 
 
    —¿Cómo que...? —barre con la mirada la mesa y los ceniceros repletos que la alfombran. Los restos de comida, bolsas, latas de cerveza. Comienza a recordar —Me cago en... —consulta su reloj de muñeca. 
 
    —Son las siete y media. 
 
    Los amigos se miran. Una mirada que lleva implícita un resumen de lo que habían supuesto las últimas horas hasta el momento en el que tomaron una decisión. 
 
    Ambos asienten. 
 
    —Denunciamos su desaparición —dice Gabri con la voz temblorosa. 
 
    —Sí, será lo mejor, pero antes vamos a dar una vuelta a todo esto.  
 
    —Tampoco recojamos mucho no vayan a pensar que... 
 
    —¿Qué van a pensar?, ¿que no somos unos cerdos, que recibimos a la Guardia Civil con todo esto...? —con una mano señala el aspecto de la estancia. 
 
    Gabri niega al tiempo que recoge varios ceniceros y se encamina hacia la puerta. 
 
    —No es eso, es que si lo ven muy limpio quizá crean que tenemos... 
 
    —Que tenemos algo que ver, ¿es eso? Ves demasiadas series, chaval. Anda, vamos a darnos prisa —pasa junto a su amigo con una bandeja en las manos repleta de vasos, latas, papeles, papelillos de fumar... 
 
    —Vale, pero tendremos que pensar qué vamos a decir, ¿no?  
 
    Una hora más tarde se hallaban junto al teléfono. Rostros entre serios y angustiados. Les había llevado un tiempo ponerse de acuerdo con la historia a contar. Félix apostaba por decir que Kuko se enfadó, se fue y no había regresado. Gabri no quería más mentiras que pudieran agravar aún más la relación con sus padres. 
 
    Félix cogió el teléfono y marcó el 112. 
 
    —112, buenos días. ¿En qué puedo ayudar? 
 
    —Queremos denunciar la desaparición de un amigo. 
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    Marcelo Torquemada y Gilda Bueno aguardan con paciencia a que el teniente Cortado parta en su Nissan oficial y deje al cabo Tejerina a su alcance, para ello antes deberían separarlo de su superior el sargento Pepe Cancio. 
 
    A Gilda no le amedrentaban este tipo de situaciones, pero comprendía que poner en un compromiso a su amigo delante del sargento no traería buenas consecuencias. Esperó a que cruzara frente a ellos para elevar una mano en el aire con el mayor disimulo posible al tiempo que su rostro modelaba la mejor de sus sonrisas con hoyuelos incluidos. 
 
    —Emilio... 
 
    El aludido se detuvo. 
 
    —Hombre, Gilda. ¿Cómo tú por aquí? —sacude una mano con energía— Ya, ya, por el chico desaparecido, ¿no? 
 
    —Sí. Nos han enviado a cubrir la noticia y no hay forma de preguntar a nadie —con un brazo abarcó la zona vacía de curiosos y vecinos—. Con el confinamiento nuestro trabajo se complica. 
 
    Emilio Tejerina realizó una veloz búsqueda visual de su sargento, al que localizó hablando con los inspectores Pinta y Olivares que se disponían a entrar en el chalet. Un individuo espigado de cuerpo y rostro mantenía la puerta de la vivienda abierta. 
 
    —Ese chico es uno de los que ha denunciado la desaparición de su amigo —arruga el entrecejo—. Es curioso que sea el que recibe a los agentes y no el hijo de los dueños, ¿no crees? 
 
    Gilda y Torquemada siguieron la dirección de la mirada. El periodista ubicado a unos dos metros de su compañera sacó un par de instantáneas. Quien abriera la puerta no era un detalle que en esos momentos les pudiera interesar, quizá como relleno del artículo. Lo que realmente necesitaban era otro tipo de información. 
 
    Más miga.  
 
    Gilda pensaba del mismo modo. 
 
    Nada como ir directamente al grano. 
 
    —¿Se fue y no ha vuelto?, ¿o creéis que ha pasado algo más y dudáis de la versión de los denunciantes? —espetó en tono quedo al tiempo que ladeaba el rostro. 
 
    El cabo Tejerina recogió la vista de los inspectores que se perdían en el interior del chalet y la posó sobre su amiga del instituto. Quedó en silencio unos instantes. En su semblante un inicio de mueca de sorpresa, imposible de desarrollar al ver que su sargento se había despedido de Pinta y Olivares y se aproximaba en su dirección. 
 
    —¿Cómo? Vaya imaginación, Gilda. Se nota que eres periodista —adopta posición de agente al servicio del pueblo con el porte bien estirado—. Que yo sepa se trata simplemente de una desaparición, pero prometo estar pendiente de tu teoría —mira por encima del hombro de su amiga—. Sargento... 
 
    —Nos vamos, Tejerina, hemos terminado aquí. Los inspectores se encargan del asunto. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo que ha oído, Tejerina, lo que ha oído —repitió camino del vehículo con el cabo detrás despidiéndose de Gilda. 
 
    Torquemada se acercó hasta su compañera. Sin contar con ello habían conseguido una información que tenía más importancia de la que en un principio se podía antojar. 
 
    —Bien, Gilda. Si la policía lleva el caso será porque han encontrado puntos en común con el chico, con Mateo Saiz.  
 
    —Ya, porque en principio era un caso para la Guardia Civil, y ¿esto a dónde nos lleva? 
 
    Marcelo fijó su atención en el interior del chalet. En una ventana se recortaba una figura que podría ser la del inspector Olivares de espaldas. 
 
    —¿Qué a dónde nos lleva? Aquí, a Comillas. Algo está pasando en este precioso pueblo, compañera. Algo muy grave. 
 
      
 
    Una hora más tarde los inspectores abandonan el chalet dejando en la puerta a dos compañeros. 
 
    —Que no salgan, oficial. Los padres de Gabriel Lucas están de camino, déjenlos pasar. Avísennos cuando lleguen. 
 
    —De acuerdo, inspector. 
 
    —Gracias. 
 
    Ambos inspectores caminan rumbo al BMW. 
 
    —Me pregunto si no deberíamos haber avisado a Científica, quizá encontrasen algo —la pregunta de Pinta no esperaba una respuesta aclaratoria. Los dos sabían que apenas habían transcurrido 48 horas y ellos mismos no encontraron indicios de que hubiese nada diferente a una desaparición posiblemente voluntaria—. No sé tú, pero tengo la sensación de que no han sido sinceros del todo. 
 
    —Es posible, pero diría que es porque están impactados por la desaparición de su amigo y hablar con la policía les debe imponer. Creo que más allá de colillas de canutos, cervezas y ron no iban a encontrar mucho más, pero no lo descartemos. 
 
    María asiente despacio varias veces, como concentrada. 
 
    —De acuerdo, pero por lo menos vamos a solicitar que rastreen el teléfono del tal Kuko. 
 
    —A ver si el juez lo acepta... —Olivares sigue la dirección de la mirada de su compañera. Un individuo moreno que arrastra una leve cojera y una bolsa en una mano avanza hacia ellos. 
 
    —María... Disculpa, sé que estás trabajando. He visto... 
 
    —Abel, no puedes estar aquí. 
 
    El individuo eleva la bolsa en el aire. 
 
    —Voy a la compra. No quiero molestar, pero te he visto y he pensado que me podías decir qué sucede. 
 
    La inspectora lleva su mirada a Olivares. Una mirada extraña, entre molesta y comprensiva. 
 
    —Es mi compañero, el inspector Olivares —con un gesto señala a Diego—. Él... es... es un amigo de aquí, Abel. 
 
    —Encantado —ambos sueltan la misma frase al unísono. 
 
    —Ha desaparecido un chico de ese chalé. 
 
    Abel vuelve la cabeza. 
 
    —De noche he visto sombras moverse, bueno... —esboza una sonrisa tímida—, eso me ha parecido, pero quizá fuesen sólo eso, sombras. 
 
    —Nos tenemos que ir. 
 
    —De acuerdo, María. Os dejo, voy a la compra, que todo el día en casa puede con cualquier despensa —saluda brazo en alto y se aleja. 
 
    Pinta le observa unos instantes antes de dar el primer paso. 
 
    —¿Es gallego? —quiere saber Olivares—. Me ha parecido que tiene algo de acento. 
 
    —Sí, su familia es de... 
 
    —¡Inspectores! ¿Nos pueden confirmar si les han encargado este caso? 
 
    Pinta y Olivares se miran. 
 
    Torquemada se acerca veloz ajustándose las gafas y con el portátil colgado de un hombro. Tras él su compañera. 
 
    —Así es, lo podemos confirmar. 
 
    —¿Pueden añadir algo más? 
 
    María rodea el coche y se detiene junto a la puerta del piloto. Diego queda en la suya. 
 
    —Como digo, acabamos de hacernos con este caso. De la visita a los denunciantes nada nuevo: su amigo ha desaparecido. 
 
    —¿Y su móvil?, ¿lo han rastreado? 
 
    Olivares abre la puerta dispuesto a poner fin a la conversación. 
 
    —A ver, Torquemada, he dicho que acabamos de asumir la investigación y nos encaminamos a Jefatura, así que no, no se ha rastreado nada, de momento. Lo único que sabemos es lo mismo que vosotros: un chico ha desaparecido —concluye tomando asiento. 
 
    Gilda no estaba dispuesta a dejar escapar la oportunidad. 
 
    —¿Cómo encajaría el cuerpo de la chica de la playa, Vega Rodríguez, con esta desaparición? 
 
    Olivares mantiene la mano en la puerta preparado para cerrarla en cuanto la mujer retirase la cabeza. 
 
    —Es una muy buena pregunta para la que de momento no tenemos respuesta. En cuanto sepamos algo nos pondremos en contacto. 
 
    Tras una despedida envuelta por varias preguntas más sin respuesta conocida, el BMW x6 enciende su motor y recorre los primeros metros de regreso a la comisaría. 
 
    Esa era la intención. 
 
    El móvil de la inspectora comenzó a sonar. 
 
    Pinta lanzó una rápida mirada a la pantalla. 
 
    “Genaro” 
 
    Se hizo con el móvil y cogió la llamada de su amigo. 
 
    —Genaro, estoy con Diego en el coche, tengo el altavoz activado, ¿puedes esperar a que lleguemos a Jefatura? 
 
    —Lo sé, María, os estaba viendo. Necesito comentaros algo. ¿Podéis parar un momento en el aparcamiento del polideportivo? 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    —No lo sé, pero he encontrado el DNI del chico desaparecido, Gaspar Ortí. 
 
    —¿Sí? —suelta expectante — ¿En el Palacio junto a la valla de...? 
 
    —No, María. 
 
    Los inspectores se miran. Sus rostros muestran la extrañeza que les ha generado las palabras del agente de la Policía Local Genaro Gómez. 
 
    —De acuerdo, nos vemos ahora. 
 
    La distancia al punto de encuentro era de apenas un par de minutos en coche con algo de tráfico. Durante el trayecto formularon en alto las preguntas más elementales, y quizá por ello las más necesitadas de respuesta, que les venían a la cabeza. 
 
    —No sé qué le habrá empujado a citarnos en el polideportivo y no acercarse hasta donde estábamos si nos estaba viendo —señala Pinta. 
 
    —Está claro que no quiere que nadie sepa que ha encontrado ese DNI. 
 
    El vehículo policial circula a la altura de la mítica, y casi olvidada, Fonda Colasa de Visitación Álvarez, primera mujer del norte de España en recibir una estrella Michelín. A continuación, pasan frente a la vivienda que fue conocida en Comillas como la de la familia de “Parrú”, acrónimo de Paz Ruiz, y giran a la izquierda. Al descender los cincuenta metros de cuesta les aguardaba el Polideportivo y el Ford de la Policía Local de Comillas con Genaro apoyado en el capó. 
 
    —Ahí, está... —murmura Olivares. 
 
    —Sí, lo veo serio, demasiado. 
 
    Aparcan a un par de metros de distancia y descienden del vehículo.  
 
    Genaro mira en torno antes de aproximarse a los inspectores. Entre sus manos una pequeña bolsa. 
 
    —María... Diego...  
 
    Los inspectores llevan su atención a la pequeña bolsa. 
 
    —¿Es el DNI?  
 
    —Sí, María —le entrega la bolsita como si tuviera prisa por quitársela de encima, como si le quemara. 
 
    Pinta se acerca a su coche y regresa con su mano derecha enguantada, abre la bolsa y extrae el DNI. Lee: 
 
    —Gaspar Ortí García —murmura—, de Sevilla —levanta la vista y observa el rostro afectado de su amigo.  
 
    —Os estáis preguntando por qué os lo doy así, de esta forma tan... 
 
    —A mí me interesa más el lugar en el que lo has encontrado —interviene Olivares. 
 
    El policía de la Local baja la cabeza unos instantes. 
 
    —De acuerdo. Fue ayer por la tarde... —calla unos segundos—... he visto a alguien que sale de noche y... 
 
    —Los chicos que se escapaban, ¿no?  
 
    —Sí, pero juraría que no son los únicos —de nuevo un breve y extraño silencio— y no creo que... bueno a lo que íbamos. Lo encontré —señala la bolsa que sostiene María—, cerca de la Capilla Panteón junto al Capricho de Gaudí. 
 
    Olivares mira a Pinta que sin duda estaba más familiarizada con la ubicación exacta. 
 
    —¡Qué raro! Gabri y Félix dijeron que habían ido los tres hasta la valla lateral del Palacio los días que se escaparon, y que cuando salieron Kuko y Félix, al menos este no la saltó y Kuko no parecía poder hacerlo sin ayuda.  
 
    —Se le caería el día anterior. 
 
    —Ya... Me hubiese parecido más normal que hubieras encontrado la cartera no sólo el DNI. Habrá que preguntar a sus amigos si solía llevarlo suelto. 
 
    —Bien visto, María —Olivares se gira hacia Genaro—. ¿Por qué vernos aquí? Parece que nos escondemos. 
 
    Durante unos minutos Genaro expuso las circunstancias que le habían llevado a actuar de ese modo tan poco profesional, reconoció. Le había parecido ver a alguien, por la noche, juraría que no eran los chicos y se encontró con el DNI. Sí, era consciente de que el procedimiento indica que debía haberlo entregado a su superior o a la Guardia Civil. 
 
    —Lo sé, pero tenía mis dudas, yo... bueno, yo prefería dároslo a vosotros. Al enterarme de que los chicos habían puesto una denuncia decidí esperar os vi y... 
 
    —Te enteraste de que el caso era nuestro. 
 
    —Eso es, María, pero dicho esto asumo la sanción que se me imponga por saltarme el protocolo de... 
 
    María le da un par de besos en los carrillos. 
 
    —Gracias, Genaro, te informaremos de lo que encontremos en el carnet. Si preguntan de dónde ha salido les diremos que nos lo has hecho llegar ahora mismo, que lo acabas de encontrar. 
 
    —De acuerdo... —esboza una sonrisa avergonzada—. Os avisaré de lo que me entere. Seguiré buscando. 
 
    El oficial de la Policía Local de Comillas, permanece en pie mientras el BMW abandona el aparcamiento del polideportivo. 
 
    —¿Cómo decirte, María, que la persona que juraría que sale de noche es... el maldito Abel? No, no lo he visto salir por la puerta de su chalet ni entrar, pero.... sí, juraría que es él —da un golpe con la mano en el capó se gira y abre la puerta— ¡Mierda! ¿y si no es...? 
 
    Genaro no tiene reparo en reconocer que su animadversión por el amigo de María, es algo personal, rozando lo infantil. 
 
    Lleva sus recuerdos a algunos de los momentos compartidos con su amiga desde la infancia. Sonríe y asiente con firmeza. 
 
    —Sí, estoy celoso... lo sé... —susurra mientras accede al vehículo policial—, pero es que en el maldito Abel hay algo que.... que no sé... —niega con vehemencia mientras pone el Ford en marcha y se dispone a regresar a su comisaría, a espaldas del ayuntamiento nuevo. 
 
      
 
    —Sigo pensando que tener un enamorado en la Policía Local nos sirve de gran ayuda —suelta sonriente Olivares. 
 
    —Pero bueno, ¿todavía sigues con eso? —Pinta simula enfado sin poder controlar una suave sonrisa—. Genaro es un buen amigo y sólo eso, nada más. 
 
    —Ya, ya. Sólo digo que... 
 
    —Calla, ya sé lo que dices —echa un fugaz vistazo al retrovisor en el que se recorta la figura de Genaro entrando en su coche—. Enamorado dice, si es que... 
 
    Antes de regresar a Santander los inspectores optaron por repetir la visita a los amigos de Kuko. Probablemente la duda que los empuja hasta su chalet en el fondo no fuera tal. Llevar el DNI en el bolsillo de la camisa no es tan extraño. 
 
    ¿O sí? 
 
    Los amigos asistieron impávidos, sin poder disimular su turbación, ante tan extraña batería de preguntas. No, Kuko no es de llevar camisas, menos en vacaciones. Bueno, a veces sí, pero no para salir... Sí, no llevaba camisa, seguro que llevaba una camiseta negra o muy oscura. ¿Suelto el DNI? No, como todos, en una cartera, con algunas tarjetas y carnets. 
 
    Los inspectores regresaron a Santander con las respuestas de los amigos sacudiendo sus cabezas. Lo que en un principio les podía parecer como una duda absurda, se había convertido en un punto crucial de la investigación. El comisario Redondo les aguardaba expectante. 
 
    —Si ese chico llevaba su DNI en la cartera, sería complicado que se saliera así sin más —Fausto se acomoda en su butaca—. Lo habitual es perderla con su contenido, no por partes. 
 
    —Sí, jefe. Si la hubiese perdido y alguien la hubiera encontrado no tendría sentido que dejara el DNI tirado por ahí. Ya hemos pedido a los compañeros de la Local de Comillas que echen un vistazo, que registren las inmediaciones del Palacio y de la Capilla Panteón, pero... 
 
    —Pero no creen que la encuentren, ¿no es eso, inspectora? 
 
    María frunce los labios y asiente. 
 
    —Eso creemos. Nadie la podría haber encontrado porque están confinados, jefe —intercambia una rápida mirada con Olivares—. No se ha marchado por su propia voluntad. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Alguien lo retiene, por no pensar en algo peor, el mismo que se llevó los cuerpos de la A8 —apunta el inspector. 
 
    —¿Y el DNI? —quiere saber el comisario con los brazos cruzados sobre la mesa. 
 
    —Es un mensaje para nosotros, jefe. Se trata de su forma de decir... aquí estoy. 
 
    Redondo aprieta sus generosos mofletes y emite un sonido similar a un intenso bufido. 
 
    —Tenemos otro asesino serial y psicópata entre nosotros, ¿no es eso? 
 
    —Sí, eso parece. A no ser que encontremos otra explicación. 
 
    No, no la encontrarán porque no la hay. Sin embargo, Abel estaría técnicamente de acuerdo con que le señalen como asesino, pero no como psicópata. Él no se ve así. Sólo está ridiculizando a las editoriales y jugando con la policía. Es diferente. 
 
    Asesina porque se ha visto obligado a hacerlo. 
 
    No, él no es un psicópata, jamás caería tan bajo. 
 
    Eso cree, como buen psicópata.
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     “Joven desaparecido en Comillas. 
 
    Gaspar Ortí García de veintiún años de edad ha sido dado por desaparecido. Sus amigos, Félix Gómez y Gabriel Lucas, ambos de veinte, alertaron al 112. La última vez que lo vieron fue en la campa del Palacio de Sobrellano, unas noches atrás sobre las tres de la madrugada... 
 
    ... La policía ha localizado su DNI junto a la Capilla Panteón. Se ha realizado una batida por la zona, y dado que...” 
 
      
 
    —¡¿Cómo es posible?! —Olivares cerca estuvo de hacer una bola con el ejemplar de El Diario Montañés y arrojarla por la ventana—. Voy a llamar a Torquemada y decirle que la próxima vez que... 
 
    —Por mucho que nos duela, sólo hace su trabajo —interviene María apaciguadora—, y lo ha hecho muy bien. 
 
    El inspector dobla el periódico y lo deja sobre la mesa. 
 
    —¿Cómo lo habrá averiguado? Genaro, no... 
 
    —No, Genaro no haría algo así. 
 
    Ambos inspectores llegaron a la misma conclusión en el mismo momento. 
 
    —Los amigos... —suelta Olivares—. Tipo listo este Torquemada. 
 
    Pinta se hace con el diario y lo extiende sobre la mesa. Unos segundos de silencio más tarde lo abre a doble página, localiza lo que sea que esté buscando y queda pensativa. 
 
    —¿Qué te preocupa? 
 
    La inspectora ladea el rostro al tiempo que lleva el capuchón de un Bic a la boca. 
 
    —Quizá no signifique nada... 
 
    —¿Pero...? 
 
    —Pero me pregunto si estamos en lo cierto al suponer que con el DNI el asesino ha comenzado a jugar con nosotros. Qué pensará de que apenas salga un breve titular en portada y de que el artículo del interior sólo ocupe una columna. 
 
    Pinta vuelve a cerrar el periódico y señala dicho titular de reducida tipografía de la portada: 
 
    “Joven desaparecido en Comillas” 
 
    Olivares se hace con el ejemplar y afirma despacio. 
 
    —Parece que las noticias del confinamiento y de la pandemia siguen echándonos una mano, ¿no crees? Si es como apuntas, no le habrá sentado nada bien. A su ánimo habría que añadir los insultos que le dedicó Torquemada. 
 
    La inspectora se incorpora. Con un rotulador en la mano se sitúa junto a la pizarra y bajo una gran interrogación en rojo, sobre la que se puede leer la palabra asesino, añade: 
 
    Motivación: Satisfacer su ego. 
 
    Se gira hacia su compañero. 
 
    —Víctimas aleatorias —señala Olivares. 
 
    Pinta lo escribe debajo. 
 
    “Objetivo: Víctimas aleatorias” 
 
    La inspectora se apoya en la mesa y recorre con la mirada la pizarra. Brazos cruzados y capuchón del rotulador en la boca. 
 
    —¿Víctimas aleatorias? —repite con la mirada en el texto—, y... ¿si nos equivocamos?, ¿y si hay una conexión que no estamos viendo? 
 
    Olivares cruza los brazos sobre la mesa. 
 
    —Piensa que en la mayoría de los casos que hemos llevado hay momentos en los que nuestra experiencia y nuestra intuición son las que... 
 
    María esboza una amplia sonrisa al tiempo que termina la frase de Diego: 
 
    —Sí, nuestra intuición, la que pone de los nervios al jefe. De acuerdo, sí, sí, víctimas aleatorias, pero, ¿por qué? 
 
    —Es posible que este tipo no tenga un porqué que podamos comprender. Cuando lo cojamos lo podremos comprobar. 
 
    Pinta vuelve a girarse hacia la pizarra... 
 
    —Si no lo hacemos pronto, seguirá matando... ¿Qué pasa por la cabeza de un individuo como este para matar sin más? ¿Qué o quién le empujó a comenzar? —habla de espaldas a Olivares, como si pensara en voz alta. 
 
    El inspector se pone en pie y señala un lado de la pizarra. 
 
    —A la pareja de la A8 la atropella después de bajarlos de su coche. No son víctimas que haya seguido —dice el inspector. 
 
    —Aleatorias... 
 
    —Exacto —con el brazo estirado señala una columna a la derecha—. Con Kuko no actúa así, para saber que iba a estar con Félix en el Palacio los tenía que haber visto las noches anteriores... 
 
    —Los siguió, vive cerca. Desde su casa ve el Palacio o al menos los vio ir hacia allí o.... —Pinta niega con seriedad al tiempo que sacude una mano en el aire—. No, no, Diego, no... 
 
    La tercera posibilidad no se la querían ni plantear, no podía ser y menos en los tiempos que corren. 
 
    —No sería la primera vez, María, ni sería la última. 
 
    La inspectora deja de sacudir la mano y se sienta de nuevo. 
 
    —No, Diego, no puede ser, no... 
 
    Olivares aún de pie apoya ambas manos en la mesa. 
 
    —Pensemos. Aparte de los vecinos de la zona que pueden tener línea visual con el Palacio o los alrededores, ¿quién más podría haber visto a los chicos? 
 
    —Sí, lo sé, pero... —ante la mirada insistente de Olivares, Pinta añade—: Esta bien, los compañeros de la Guardia Civil, de la Policía Local, personal sanitario, periodistas... 
 
    —Cualquiera que tenga un pase para ir y volver a su trabajo, ¿no? 
 
    —Sí, también policías como nosotros. 
 
    Olivares echa un vistazo a las tazas vacías de café, se acerca en silencio al mueble del fondo, coge la jarra y rellena las dos tazas. María hace lo propio con la leche. 
 
    —Vale, pero tú no tienes en mente a actividades esenciales, quiero decir.... 
 
    —No, efectivamente, sería mucha coincidencia que el asesino hubiera coincidido con los chavales de regreso a su casa todas las noches.  
 
    María da un trago lento. 
 
    —Ya, entonces, nos quedan los guardias civiles de Comillas. 
 
    —La Policía Local... —añade Olivares. 
 
    A Pinta casi se le atraganta el café, 
 
    —¿No creerás que Genaro...? 
 
    Olivares eleva apaciguador una mano en el aire. 
 
    —No creo nada, María. Sólo expongo. ¿Genaro tiene un Renault Talismán? ¿Un congelador para guardar un cuerpo? —ante la negativa de Pinta añade—: Al que buscamos puede estar entre los que acabas de nombrar y los vecinos. 
 
    El oficial Genaro Gómez, no había dejado de salir cada noche buscando a la sombra que juraría que había visto en más de una ocasión. 
 
      
 
    Lucía LaSal se hallaba en su despacho con el periódico abierto por la página que recoge la noticia de la desaparición de Kuko. Frente a ella un desmotivado Marcelo Torquemada y la fiel Gilda Bueno. 
 
    —No están las cosas como para exigir que nos den una mayor cobertura con nuestros artículos. Lo que no quiere oír la gente ahora son más noticias negativas. 
 
    Torquemada permanecía en pie. 
 
    —Ya, lo que quieres decir es que es mejor que no se enteren de que hay un asesino en serie delante de sus narices, ¿es eso? 
 
    —No, no es eso, Marce. Lo que dice Lucía es que a pesar de la importancia de... —Gilda intenta mediar para rebajar la tensión sin apenas éxito. 
 
    —Sé lo que dice, lo sé y... 
 
    —¡No, no lo sabes! ¡Porque si lo supieras dejarías de comportarte como un niño mimado al que no le dejan hacer lo que quiere! —tras la explosión de sinceridad, concluye entre susurros—. El Marcelo que conozco no es así...  
 
    Los semblantes de Torquemada y LaSal no pueden esconder la extrañeza que les ha producido la reacción de Gilda. El de él, porque jamás le había levantado la voz. El de ella, porque la redactora jefe comenzaba a cansarse de Marcelo. 
 
    Gilda sentía las miradas de sus compañeros fijas en ella mientras mantenía la suya en las rodillas. La realidad distaba mucho de ser así. Uno se había acercado a la ventana. Otra estaba dejando pasar unos reparadores segundos hojeando un informe. 
 
    —Bien, como decía, nos tenemos que enfocar en lo que sí podemos hacer en nuestro trabajo, y dejar a los jefes que decidan lo que consideren oportuno por mucho que no nos guste, ¿de acuerdo? 
 
    Gilda asiente. 
 
    —¿De acuerdo? —insiste Lucía vuelta hacia Torquemada. 
 
    El periodista gira la cabeza, aguanta la mirada de su jefa por unos instantes y niega. 
 
    —No, no puedo trabajar así. ¿Para qué?, ¿eh? Traemos noticias, consigo que los amigos del desaparecido hablen conmigo y compartan información de sus entrevistas con la policía, repito, ¿para qué? —pone las manos sobre la mesa de LaSal—. ¿Para que alguien decida que no se va a publicar mi trabajo y... ? 
 
    —Vuestro... —corta Lucía. 
 
    —¿Cómo? —mueve levemente la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Sí, vuestro trabajo. No estabas solo.  
 
    Torquemada asiente mirando de reojo a Gilda. 
 
    —Ya, bien, nuestro, pero sabes lo que quiero decir. 
 
    —¿Entonces? 
 
    De nuevo, Torquemada mueve de un lado a otro la cabeza, cansando de jeroglíficos. 
 
    —Entonces, ¿qué? ¡Por Dios! 
 
    —Veo que el comentario de ella —realiza un leve gesto con la cabeza en dirección a Bueno—, no te ha servido de nada —eleva la palma de una mano en el aire al ver que iba a ser interrumpida—. Déjame terminar. ¡Estoy hasta aquí —agarra un mechón de pelo de su flequillo—, de tu mal humor! ¡Hasta aquí! –se pone en pie y deja las manos sobre la mesa. Echada hacia delante añade más calmada—. Repito, ¿entonces?, ¿vas a seguir con el caso o te asigno otro que no te genere tanta mala leche? 
 
    —Haz lo que te dé la gana —suelta camino de la puerta. Abre y sale del despacho aguantándose las ganas de dar un portazo. 
 
    “¿Niño mimado, mal humor?” 
 
    Torquemada camina murmurando a modo de resumen la conversación mantenida con Lucía y Gilda. 
 
      
 
    Lucia LaSal, se frota el rostro con calma. 
 
    —No se lo tengas en cuenta, sabes que es buen chico, sólo que este caso le está superando y no sé por qué. 
 
    —Ya... Eh... Necesito más información sobre... —baja la mirada al informe—... Kuko, es decir, Gaspar Ortí, la pareja de novios Vega Rodríguez y Mateo Saiz —sus ojos regresan al rostro afectado de Gilda que ha abierto su libreta y comienza a tomar notas. 
 
    —Vale. 
 
     —Hay que encontrar algo que los una —continúa Lucía—¿Por qué el asesino actúa así? O lo que cambiaría la investigación, ¿tenemos argumentos fiables para sostener que el asesino de la pareja es el mismo que ha secuestrado al tal Kuko? 
 
    —Bien. 
 
    —¿Te encargas de ello, Gilda? 
 
    —¿Y.…? ¿Y Marce?  
 
    —Marcelo necesita calmarse. Bastante hago con no dar parte de su comportamiento, ¿no crees? —sin aguardar respuesta, añade—: ¿Quieres que te asigne a un compañero que...? 
 
    —No, no, me encargo yo. La clave está en Comillas —suelta convencida. 
 
    —Ten cuidado —Lucía sonríe por primera vez en la última hora—. Para cualquier cosa, llámame. Sea la hora que sea, ¿de acuerdo? 
 
    Gilda asintió con sus hoyuelos bien marcados. No las tenía todas consigo, no quería que Marce pensara que le estaba traicionando. Confiaba en que se le pasara el enfado y volviera. Esbozó una sonrisa dedicada a ella misma, de esas de autoconfianza, de seguridad y se levantó dispuesta a comenzar con la tarea encomendada. 
 
      
 
    Sí, Gilda obedeció. No fue esa noche, ni la siguiente, ni a la otra, pero comunicó con Lucía a una hora intempestiva, aunque no como lo hubiese deseado. Ni tampoco como la redactora jefa hubiera esperado. Una noche, ya de madrugada, envió tres wasaps. 
 
    Uno: 
 
    “Lucía estoy retenida en algún lugar de Comillas” 
 
    Cinco minutos más tarde: 
 
    “Dice que voy a morir” 
 
    Dos después: 
 
    “Ojos claros, 50-55 años. Acen” 
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    He dejado pasar unos días desde que los amigos de Kuko, con ese nombre qué se puede esperar de un chaval, denunciaran su desaparición. Los he dejado pasar con la intención de averiguar si eran capaces de volver a las andadas y repetir sus salidas nocturnas. 
 
    Ni lo han intentado. 
 
    En esos mismos días he llegado a varias conclusiones. Una, sin que la considere más importante que las demás, me dice que mi esfuerzo no se toma en serio. No he vuelto a leer ni a escuchar nada en relación a Vega Rodríguez. No les ha parecido lo suficientemente importante que las olas arrastrasen su cuerpo sin cabeza hasta la orilla. Ni que su amigo, novio o lo que coño fuera, apareciera junto al Palacio de Sobrellano. 
 
    Otra conclusión es que quizá esté haciendo demasiado bien mi trabajo y la sesuda policía no sea capaz de ver algún nexo en común entre los cadáveres que van encontrando. Mejor dicho, que les he soltado en medio del camino, no han tenido que buscar nada. 
 
    Hasta ahora. 
 
    Cierto que, en los cuerpos de mi conocido, de su mujer y del peregrino no dejé nada que indicara que existía una conexión, pero en todos los demás sí. La verdad es que aunque hubiese dejado algo no lo hubiesen localizado, no quedó nada ni del peregrino cotilla ni de mi coche. 
 
    ¿De qué ha servido haber dejado una pista? 
 
    De nada. 
 
    La siguiente conclusión me dice que debo ser más generoso, que con mi forma de trabajar la policía no es capaz siquiera de trazar un perfil. Seguro que están buscando al típico psicópata que de pequeño maltrataba animales, que pasó la infancia en un hogar desestructurado. Que... 
 
    Me parto. 
 
    Sí, no es para menos. 
 
    Reconozco que mi plan inicial no pasaba por ser prolífico quitando gente sin alma de en medio. Sí, sin alma, basta con mirarlos a los ojos y ver que están vacíos, que no hay nada de nada en su interior. Son como autómatas. Personas teledirigidas por vete a saber quién. ¿El gobierno?, ¿el marido o la mujer?, ¿la sociedad?, ¿su incontrolable cabeza? No lo sé, no sabría responder con certeza, lo único que sé es que me importa una mierda. Que no es asunto mío.  
 
    Lo que sí es asunto mío es que yo no me dejo teledirigir por nadie y menos aún por incompetentes editores. “Crímenes aleatorios” es una prueba evidente para quien quiere ver. Siento que... que me hierve la sangre cuando lo recuerdo.  
 
    Mirándolo de otro modo, su error al no querer publicar mi trabajo me ha traído hasta aquí. No me va a quedar otra que mostrarles mi gratitud. 
 
    A lo que iba. 
 
    Todos estos cambios, encontrar a tanta gente vacía, ser tan prolífico en mi trabajo, me empujan a pensar en trasladarme a otro lugar, quizá otro país, pero reconozco que me cuesta. 
 
    Tengo mucho que hacer aquí.  
 
      
 
    Recuerdo el primer día que llegué a este precioso lugar. 
 
    Mi impacto al estar frente al Palacio de Sobrellano por primera vez. Ninguna otra construcción me había dejado absorto en su contemplación. No de este modo. No sé qué, pero algo me llamaba hacia ella. Recuerdo que me giré para ubicar el entorno. Di la espalda al Palacio y mi mirada golpeó en lo alto de la colina con lo que los de aquí llaman el seminario. No es un nombre que haga justicia a tan magnífica edificación. No esperas encontrar una construcción como esta en un pequeño pueblo. Justo debajo vi un chalet, que en la distancia me pareció de dos alturas, con tejado a cuatro aguas rojizo, varias terrazas, pero lo mejor eran sus vistas. Unas vistas que dominan la colina de Sobrellano al completo. 
 
    Y un detalle cerraba el círculo: Un cartel con un texto que me empujó a sonreír: 
 
    Se vende. 
 
    Pensaba que esto era todo, y ya estaba más que bien, pero me decidí a subir por el camino de gravilla que conduce al majestuoso palacio y quedé en shock. No sólo por lo que me impactó, sino porque había más, mucho más. Justo a su izquierda, a escasos metros, se elevaba una diminuta catedral que nada tiene que envidiar a sus hermanas mayores: la Capilla Panteón. Y no, extasiado advertí que no terminaban aquí las sorpresas. Jardín con jardín se erguía un edificio singular, como ningún otro, al que llaman el Capricho de Gaudí. 
 
    ¿Cómo voy a marcharme ahora? ¿Huir? ¿Abandonar? No, nada de eso, y menos aun cuando he encontrado no un lugar, sino el lugar. No me puedo marchar ahora. Ni aunque implique poner fin a “Crímenes aleatorios” en este paraje. He tenido que realizar varios cambios, mi pelo, unas lentillas y nueva forma de vida. No. Nada de volver a empezar otra vez. Sea lo que sea lo que me depare la vida, finalizará aquí. Y si me ha traído a esta maravillosa villa marinera sólo puede ser para que culmine mi trabajo en el mejor escenario, como no podía ser de otra manera. 
 
    Ya he comenzado. 
 
    Tengo las líneas maestras trazadas, sólo necesito averiguar la forma de poder ejecutarlas. 
 
      
 
    “...encontrado el cuerpo sin vida de un franciscano en la Colegiata de Santillana del Mar...” 
 
      
 
    Antes debo... 
 
    ¿Cómo?  
 
    Me giré hacia la televisión que tenía el volumen al mínimo. Cogí el mando y lo subí.  
 
      
 
    “...ha trascendido que el trágico hallazgo tuvo lugar en el interior de una habitación de escaso uso...” “...un fuerte y continuo olor alertó a las... “... nada parece explicar los motivos por los que el religioso se hallaba en esta localidad...” 
 
      
 
    Ya era hora. 
 
    Por un momento llegué a pensar que jamás lo descubrirían. ¿Un fuerte olor? A estas alturas debería haber sido pasto de los insaciables gusanos que escondemos en algún recóndito lugar de nuestros cuerpos.  
 
    Por lo menos una alentadora noticia en el día de hoy que llevarme a la boca. Confío en que localicen la pequeña pista que les dejé en un bolsillo de la túnica de este hombre. Me queda una duda que si la desarrollo me voy a cabrear y no me apetece. Se trata de una pregunta sencilla, que debería requerir una respuesta similar. ¿Por qué no han dicho nada de la ubicación exacta del cadáver? Cierto que lo dejé en una pequeña habitación, pero no tirado en el suelo, sino dentro de un viejo arcón. ¿No les da qué pensar?, ¿o es que tienen reparos para admitir que el cura perdió su miserable vida en un centro religioso? Me estoy indignando, lo sé. Seguro que apenas dedicarán una puñetera columna en los periódicos, y menos aún en las televisiones y en las radios.  
 
    En fin.  
 
    Toca continuar con mi plan y olvidarme de policías, prensa y demás manipuladores. 
 
    ¿El cura? A pesar de su sotana con capucha, su mirada indicaba un tenebroso vacío interior. Ahora estará mano a mano con sus creencias. 
 
      
 
    Quedan unos días para que se cumplan los quince que aseguraron que iban a mantenernos encerrados. Son un regalo que no puedo desperdiciar. Esta noche sin falta empieza lo que espero sean los mejores capítulos de “Crímenes aleatorios”. Sí, sé que el dedicado al cura de Santillana del Mar resulta... me duele reconocerlo, flojo, ninguno puede considerarse así, pero... de acuerdo, sino flojo sí que es el que menos preparación ha necesitado. 
 
    Estoy excitado, ansioso ante lo que me va a deparar el futuro próximo.  
 
    Lo presiento.  
 
    Vamos allá. 
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    —¿No tienes hambre? —Abel lleva su atención al plato de alubias que permanece exactamente igual que como lo dejó a la hora de la comida. 
 
    Silencio. 
 
    La misma pregunta por la noche. 
 
    La misma respuesta. 
 
    Silencio. 
 
    El plato de alubias aparecía cubierto de una capa espesa, ni rastro de la salsa que había cocinado con tanto esmero y dedicación. Emitió un leve suspiro y tomó asiento junto a Kuko. Antes de comenzar a hablar le dedicó una mirada condescendiente, en apariencia. Lo cierto es que le daban ganas de abrirle la boca, introducir un embudo y vaciar el plato hondo rebosante de alubias hasta que la última se deslizara por su garganta. 
 
    “Desagradecido...” 
 
    Tomó aire y fijó los ojos en su víctima, que mantenía los suyos en la punta de sus zapatillas. 
 
    —Que apenas hayas probado los platos que te he hecho puedo comprenderlo, de momento, pero estas alubias son una receta de mi familia, concretamente, de la familia de mi madre —aprieta los labios y afirma convencido. En su rostro se dibuja media sonrisa—. Mi abuela las cocinó para mí, luego mi madre y... ¿sabes? —quedó en silencio un instante antes de añadir con calma contenida—: Nadie... jamás... —se incorpora lentamente negando hastiado y acerca su rostro al del chico—. ¡Nadie! ¡¿Me oyes?! ¡Nadie ha osado hacer este feo a mi familia! —toma aire—, y tú, niñato malcriado, no vas a ser el primero. Ni mi madre, ni mi abuela se merecen este trato. 
 
    Con un rápido movimiento alentado por el creciente mal humor que se iba apoderado de él, estrella el dorso de la mano derecha en la sien de un sorprendido Kuko que se golpea contra la pared. 
 
    —No consiento que se falte al respeto a las personas mayores y con mayor motivo si estas personas mayores son mi familia. Mételo en la cabeza. ¿Lo harás? —quiere saber al tiempo que se examina la mano. 
 
    Kuko asiente. 
 
    —No te oigo. ¿Lo harás? Ah, disculpa —dice mientras le arranca la cinta americana que tapa su boca—. ¿Vas a disfrutar de las magníficas alubias? 
 
    —Sí...  
 
    —Bien, bien. Nada como una provechosa conversación para poder llegar a entenderse —se dirige hacia la puerta y señala el plato—. Estarán frías, pero no estoy aquí para satisfacer tus caprichos. Cuando vuelva quiero ver el plato vacío. 
 
      
 
    A Kuko el miedo que le atenazaba le había impedido probar las alubias y apenas había comido nada los días anteriores. 
 
    “¿Cuántos han pasado ya?”  
 
    Sentía el estómago cerrado. Lanzó un vistazo al plato que descansaba sobre una pequeña mesa en un extremo del catre en el que se hallaba encadenado como si de una mazmorra se tratara. No era en absoluto fan de las legumbres. 
 
    Se desplazó el metro que le separaba de la mesa, cogió la cuchara y comenzó a comer despacio incapaz de dejar de dar vueltas al motivo de su presencia en ese lugar. Lo último que recordaba era que había logrado pasar por encima de la valla, no por el lugar que utilizaron Gabri y Félix, sino unos metros más arriba. Estaba eufórico, orgulloso y a la vez se mostraba comedido, no era el momento ni el lugar para dar saltos y ponerse a gritar. 
 
    Recuerda que escuchó un ruido a su espalda. 
 
    Sólo podía ser su amigo Félix. 
 
    Se giró. No, no era Félix. Alguien con una capucha y la cara tapada le agarró por el cuello y... 
 
    Y no se acuerda de nada más. 
 
    Hasta que abrió los ojos en esa habitación. 
 
      
 
    Son las tres de la mañana cuando Abel abandona su chalet por un acceso lateral. Avanzaba con cautela. La misión de esta noche era reconocer el terreno, ver si el Palacio le guardaba algún secreto. Se desplazó por la carretera lateral arriba, hasta el desvío que conduce al barrio de Sobrellano. Podía ver las viviendas que estaban a oscuras. Unos sesenta metros más adelante, junto al acceso de estas viviendas, saltó al jardín del Palacio. A sus pies unas pequeñas gradas que aprovechaban el desnivel del terreno y que servían de asiento a las representaciones que se llevan a cabo con el espectacular portón trasero del Palacio como improvisado escenario. 
 
    Un poco más a la derecha, la puerta de servicio. 
 
    En su bolsillo, las llaves. 
 
    En su rostro una mueca nerviosa. 
 
      
 
    Abel sentía el corazón acelerado por momentos. Nada de miedo, al revés, ansioso por acceder al interior. Semanas atrás, Mariana, la eficiente guía, había asegurado al grupo de visitantes en el que se encontraba él, que por esa puerta de servicio se accedía a unas escaleras estrechas que subían hasta las dependencias ubicadas bajo cubierta. Ahí se encontraban las cocinas y las habitaciones del servicio. Lugar elegido para evitar que los olores a comida se colaran en los salones y estancias principales en caso de haber sido ubicada la cocina en la planta baja. 
 
    Una vez dentro consultó el reloj. 
 
    “Una hora como mucho” 
 
    Se prometió que ese sería el tiempo a invertir el primer día husmeando en el interior de la impactante edificación. De la mano de Mariana y enrolado en diferentes grupos había visitado el interior del Palacio en no menos de cinco ocasiones. Poco a poco fue llegando a una conclusión que le sugeriría acotar las zonas de búsqueda. 
 
    Seguro que en la última planta habría recovecos muy interesantes, sin duda, pero nada prácticos. Demasiados escalones y una exposición absurda al exterior al moverse por estancias sin persianas ni cortinas. Cualquier brillo podría ser visto desde las viviendas ubicadas a unos doscientos metros de la fachada principal, y las que más temía, las situadas valla con valla con el jardín del Palacio a su espalda.  
 
    Se centraría en la planta baja. Su idea esencial era demostrar una teoría, mejor dicho, una idea que en principio rayaba lo absurdo, pero que podría tener sentido.  
 
    “Tiene que haber una conexión con el exterior independiente de los accesos lógicos” 
 
    A pesar de que el primer Marqués de Comillas no llegó a disfrutar del Palacio, ni el rey Alfonso XII al que consideraba su invitado principal, como les informó la guía, sin duda que al construirlo había reparado en la necesidad de una salida, de un escape por si las circunstancias así lo requerían. 
 
    Una vez traspasada la puerta de servicio, Abel accedió al reducido descansillo, dejando los estrechos escalones que ascendían a su derecha, sobre su hombro. Caminaba agazapado con la ayuda de una linterna con un reducido haz de luz para evitar llamar la atención de curiosos insomnes. 
 
    “Cerca estuve...” 
 
    En verdad lo estuvo. 
 
    Unas semanas atrás, también de noche, creyó dar con la entrada a una gruta en el mismo lugar en el que Félix estaba convencido de similar hallazgo. Lugar que se hallaba en la estrecha carretera o camino que asciende por la derecha del Palacio. 
 
    Sí, cerca estuvo, sólo cerca. Lo que parecía una gruta, ambicioso nombre para lo que se vislumbra desde el exterior, lo estaba, aunque en esos momentos no podía saberlo. Apenas pudo avanzar un par de metros. Arbustos, maleza y raíces obstaculizaban el paso. Sin embargo, nada de esto le impidió llegar a una conclusión. Puesto en pie, con la mirada en el Palacio murmuró: 
 
    “La gruta apunta hacia los bajos del ...” 
 
    Mariana les contó que hubo una virgen en ese lugar a la que iban a adorar los lugareños y la propia familia del marqués, pero que con la venta del Palacio a finales de los 80 la Virgen de Lourdes cambió de ubicación. 
 
    A Abel no le costaba reconocer que esta conclusión obtenida respondía más bien a su imaginación que a un mínimo razonamiento basado en hechos probados. Se trataba ante todo de un deseo envuelto en un halo de romanticismo. ¿Cómo una mansión como esa no iba a contar con una escapatoria privada? 
 
    Sin duda tenía que haberla. 
 
    En eso se encontraba, en su localización. 
 
    Sin embargo, no las tenía todas consigo. Dando por hecho que una construcción tan original, con un derroche de economía, de no reparar en gastos, tan envidiosamente solvente contara con su deseado pasadizo al exterior. 
 
    ”Sí, tiene una salida, pero ¿y si no es por esta gruta?” 
 
    La gruta de la Virgen de Lourdes podía ser sólo eso, una gruta, o lo que realmente parecía, una pequeña hendidura en la roca.  
 
    “¿Y si fuese así?” 
 
    Si la salida del pasadizo estuviera ubicada en otro punto..., entonces... entonces... no... 
 
    Negó con los labios fruncidos valorando esta posibilidad. No tenía tiempo ni medios para investigar él solo cada palmo del Palacio. Ni tampoco podía tentar a la suerte saliendo cada noche. No podía arriesgarse a que lo descubrieran. 
 
    Llevó su atención a la gruta, y de aquí al Palacio.  
 
    Asintió al tiempo que en su rostro se perfilaba una sonrisa torcida. 
 
    “Algo me dice que estoy en el buen camino” 
 
      
 
    En caso de que existiera algún pasadizo o túnel o algo similar debería encontrarse en la planta que recorría en esos momentos. Apostó por dejar para otro momento, si es que alguna vez pudiera llegar ese momento, el acceso de la entrada principal y se centraría en el espacio comprendido entre la esplendorosa escalera de alabastro del vestíbulo y la entrada de servicio. A pesar de ser noche cerrada las numerosas vidrieras del Palacio permitían el paso de una luminosidad tenebrosa. Claroscuros que acompañaban a Abel en la búsqueda de un empeño quizá irreal. 
 
    Irreal, sí.  
 
    Esta era la sensación que le embargaba cuando se cumplían los primeros veinte minutos de reconocimiento del lugar. 
 
    “Y si...” 
 
    Giró sobre sus pasos, regresó veloz al punto de partida, la puerta de servicio, y permitió que sus recuerdos le llevaran a un reciente pasado unas semanas atrás. Se había descolgado de un grupo de turistas que parecía que lo más cercano a un edificio emblemático que habían contemplado en sus aburridas vidas fuese un Burger King, cualquiera, daba igual. Recuerda que se sintió tan enervado que se le pasó por la cabeza reducir el número de componentes del patético grupo, pero por una vez la razón se impuso. 
 
    Ese recuerdo le muestra un fotograma concreto de la película de aquel día, una pequeña puerta, de las que es necesario agacharse para cruzar al otro lado al tiempo que se desciende un par de escalones. Una guía que lo ve curiosear y sale precipitadamente. Una mueca de complicada interpretación le dio a entender a Abel que ninguno de los dos debería estar en ese lugar, al menos no a la vez. 
 
    “Veamos” 
 
    Apuntó con el haz de luz de la linterna a la puerta y tiró del pomo. La puerta no se movió. Con el juego de llaves entre las manos comenzó a probar. 
 
    “Esta parece que sí...” 
 
    Apretó los labios y abrió. Sintió que se empezaba a emocionar. El edificio que le había dejado sin palabras el primer día que la vida lo puso frente a sus ojos, le mostraba el acceso a sus vericuetos más íntimos. 
 
    “Seguro que poca gente ha entrado aquí” 
 
    “¿Y eso qué es...? “ 
 
    Quizá fueran las bamboleantes sombras que generaba la linterna sobre la reducida estancia lo que le llevaba a dudar. 
 
    “¿Un pozo seco, aquí?” 
 
    No debía medir más de un metro y medio por uno. Dio un paso con cautela acompañado por el agitado y creciente tamboreo de su corazón contra el pecho. 
 
    Se asomó. 
 
    Frunció los labios y torció el gesto. De seco nada. Por un momento creyó haber dado con el objetivo de su estancia en ese lugar. Sea lo que fuera lo que observaba tenía agua, no más de un par de metros más abajo. 
 
    “¿Un aljibe?” 
 
    “Quizá sirva para recoger agua en época de lluvia... “ 
 
    Tal y como llegó a su mente la conclusión la dejó marchar. Lo único que tenía claro respecto a lo que fuese es que no era lo que busca. Niega siguiendo el haz de luz de la linterna barriendo cada centímetro de la pared.  
 
    De pronto la luz desaparece por un instante. 
 
    —¡Coño! —del susto casi se da con la cabeza contra la pared. 
 
    Mueve la linterna lentamente, tan lentamente como sus pasos. Se halla ante un hueco, sin puerta. Se asoma e ilumina el interior. 
 
    “Qué...” 
 
    La pared de la estancia apenas le llega por la cadera. El techo cuenta con lo que parecen ser listones de madera. El suelo es arena. Se agacha aún más y cuela una pierna con precaución. No era capaz de hacerse una composición exacta del lugar. Barre en torno con la linterna, despacio. El haz de luz le muestra el techo, y las paredes laterales. Eso sólo puede significar una cosa. De nuevo su corazón se acelera descontrolado. 
 
    —Un camino... —murmura como si no se atreviera a dar veracidad a la rápida conclusión—. ¿Un camino? —baja la otra pierna y se pone en cuclillas.  
 
    Mueve la linterna en círculos para asegurarse de que lo que cree estar viendo es lo que realmente es. Techo, paredes laterales y..., nada más. Parecía como si el arquitecto hubiese querido impedir que hubiese contacto entre la construcción y el suelo.  
 
    Sonríe. 
 
    —Sí, es un camino. 
 
    Consulta el reloj. 
 
    Se había prometido no estar más de una hora. Llevaba cerca de cuarenta minutos y debía tener cuidado de no dejar huellas de sus zapatos al salir. 
 
    Feliz por el hallazgo, vuelve junto al aljibe, empuja la puerta y la cierra con llave. 
 
    “Fructífera noche. Seguro que sale a la gruta. Seguro...”
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    Genaro Gómez llevaba varias noches con el sueño ligero. Quizá el propio oficial de la Policía Local de Comillas lo definiera no como ligero sino más bien como ausente. Su mente se empeñaba en repetir en un bucle interminable distintos momentos vividos en los últimos días. Momentos que, en principio, sólo en principio, no deberían guardar relación, pero que algo dentro de él le decía que sí, que lo guardaban. 
 
    El problema era dónde. 
 
    Uno de esos momentos es cuando encontró el DNI del tal Kuko y, el otro, repetido en el tiempo, las veces que creyó ver a alguien caminando por las proximidades del Palacio. 
 
    “Sé lo que vi. Bueno... eso creo” 
 
    —No, no eran los chicos... —se repite para reafirmarse en su convencimiento cada noche que le golpean los recuerdos tumbado en la cama con la mirada en el techo—. Tiene que ser él, pero.... —niega despacio. 
 
    No sólo el recuerdo de estos momentos le mantenía en vela sino la adrenalina disparada que lo empujaba a mantener la guardia constantemente. Desde su casa no veía el Palacio, ni la Capilla Panteón, ni el Capricho, esta ausencia de perspectiva del lugar donde se han producido los hechos es lo que le mantenía inquieto. 
 
    —Hoy también... sólo hoy... —se prometía una noche más. 
 
    En las últimas escapadas nocturnas no había encontrado lo que buscaba, ni siquiera algo que le hiciese dudar de lo que vio, una sombra lejana o algo parecido. 
 
    Nada. 
 
    Su conciencia le aseguraba que esta noche sería la última, que no habría ninguna más, que a la mañana siguiente debería dar por terminada su obsesión.  
 
    Sí, esta era su conciencia.  
 
    Sin embargo, su instinto de policía tenía otros planes. Lo difícil era que conciencia e instinto encontraran puntos en común y los respetaran trabajando en equipo. 
 
    Sí, esa noche volvió a salir. 
 
    Lo hizo con su uniforme de policía. En las primeras incursiones iba de paisano, pero se sentía fuera de lugar, estaba trabajando, a deshoras eso sí, pero trabajando. 
 
    Consultó su reloj. 
 
    “La una menos diez” 
 
    Cabía la posibilidad, una elevada posibilidad, de que si alguien se saltaba el confinamiento lo hiciese más tarde. Además, debía dar un amplio rodeo porque si no quedaría expuesto desde el chalet de su sospechoso favorito. 
 
    “Igual estoy perdiendo el tiempo o algo peor” 
 
    No había comentado con nadie sus salidas nocturnas, ni sus sospechas, e incluso le resultaba complicado compartirlas con él mismo, con su conciencia, pero no con su instinto de policía. Este le susurraba que siguiera adelante. Aún no había tomado una decisión respecto a su desconfianza, a sus dudas. No la había tomado porque no la podía tomar.  
 
    Había mucha desconfianza y muchas dudas rondando por su cabeza. 
 
    Demasiadas. 
 
    A ver, Genaro recuerda como si fuese ahora mismo el día que María se lo presentó, y no, el tal Abel no le cayó bien, nada bien. No le gustó ni su estúpida sonrisita, ni su estúpida seguridad, ni su estúpida condescendencia. 
 
    Todo estúpido. 
 
    “¿Celos?” 
 
    Pues un poco sí, Genaro lo sabe, y saberlo le produce malestar porque no se puede sentir algo así por una persona tan... tan estúpida. O al menos no se debe. 
 
    ¿O sí? 
 
    —¿Qué...? 
 
    Genaro se hallaba en su puesto de observación, a cubierto de varios arbustos a escasos metros de la que fuera la gruta de la Virgen de Lourdes. Llevaba cerca de una hora sin saber muy bien qué narices hacía en ese lugar cuando le pareció distinguir que alguien ascendía por el camino lateral del Palacio. Lo hacía encorvado. Al principio sólo era como una mancha que se confundía con el movimiento de las ramas a causa del viento. Un viento suave pero suficiente para que la vista, empujada por la imaginación, creyera advertir formas. 
 
    Sí, esto fue al principio. 
 
    Con el paso de los minutos la sombra se fue haciendo más grande, no muy definida, pero lo suficiente para distinguir a una persona subiendo a paso lento, pero con decisión hasta detenerse frente a la valla lateral del Palacio. En el rostro del policía se dibuja una mueca de decepción al descubrir que la sombra no cojea. 
 
     “No es el maldito Abel”  
 
    Vuelve a esconderse, toma aire al tiempo que se esfuerza por asimilar la profunda decepción que le embarga y de nuevo asoma la cabeza apenas unos segundos al comprobar que la sombra continúa hacia él, camino arriba. 
 
    “¿Quién eres y a dónde coño vas?”  
 
    Fuese quien fuese no debería estar en la calle más allá de las diez de la noche. Lo primero que su instrucción como policía le pide a Genaro es detener al individuo y denunciarlo. 
 
    Con la espalda pegada contra un arbusto aguanta la respiración hasta que lo ve cruzar a menos de un metro con la mirada en el desvío del camino hacia el barrio de Sobrellano, al que sólo le separa una valla del jardín trasero del Palacio. 
 
    El individuo se detiene un par de metros más adelante, si se gira no le quedará otra opción que detenerlo. Apoya la mano sobre la culata de su Walther P99 y clava la mirada en la espalda de... 
 
    “¿Abel?” 
 
    La visión de Genaro se mueve entre claroscuros, más acertado sería decir entre oscuros y menos oscuros. Cierto que el hombre, del género no albergaba ninguna duda, llevaba la cabeza cubierta con algo parecido a un pasamontañas, de esos que las madres ponían a sus hijos cuando ellas tenían frío. También era cierto que vestía de negro. En conjunto no contaba con nada que le pudiera ayudar a identificarlo con un mínimo de certeza. 
 
    Sin embargo... 
 
    Su pose erguida. Las manos unidas en la espalda. 
 
    “¿Es él?, entonces, ¿por qué no ...?” 
 
    El hombre reanudó la marcha, sin cojear. 
 
    De nuevo, Genaro se debatía entre detenerlo o dejarlo marchar para descubrir en qué andaba metido, qué narices le llevaba, otra noche más, a esa parte del Palacio. Porque de lo que ya no se permitía dudar era de que el individuo que vio salir noches atrás, noches que algunas coincidieron con las escapadas de los amigos, y el que se alejaba eran la misma persona. 
 
    Quedó en silencio sin perder de vista al individuo que caminaba a paso lento. Una vista que se enfocaba en las piernas con el deseo de verlo cojear. 
 
    Niega lentamente con los labios apretados. 
 
    “Si es Abel y no cojea...” 
 
    Sí, si se trataba de Abel y no cojeaba, algo, cuando menos, extraño estaba sucediendo delante de sus narices. Genaro no tenía en estos momentos ni cuerpo, ni tiempo, ni ganas para almacenar dudas. 
 
    “¡Eres tú joder!, ¡tienes que ser tú!” 
 
    Lo siguió con la mirada camino arriba. Lo vio detenerse junto al acceso al barrio de Sobrellano y saltar la valla, permanecer inmóvil unos segundos para después caminar hacia la entrada de servicio del Palacio. 
 
    En la cabeza del policía se proyectaban retazos de una conversación mantenida con María Pinta apenas unos días antes. Hablaban del crimen de la pareja de novios de Santander. En concreto del momento en el que viajaban en el coche de su supuesto asesino, de las fotos que encontraron en el móvil de la chica, de Vega. 
 
    —¿Un Renault Talisman? 
 
    —Sí, eso nos han asegurado los de informática. 
 
    Genaro no contaba con una imagen mental definida del vehículo en cuestión. Lo primero que hizo, al llegar a su casa, fue poner fin a esa falta de información y entrar en la página web de Renault. 
 
    No era un modelo que le resultase extraño. Juraría que no era la primera vez que lo veía a pesar de que por Comillas no circulaban muchos modelos como este. Se prometió mantenerse alerta con cada vehículo que se cruzara por el pueblo. 
 
    El recuerdo del Renault Talisman le acompañaba en su puesto de vigilancia. 
 
    Tomó una decisión. 
 
    Aguardó agazapado hasta distinguir la sombra que identificaba con Abel abrir la puerta de servicio y acceder al Palacio y se encaminó camino abajo. Sentía cómo se le aceleraba el corazón. A pesar del ambiente frío comenzaba a sudar. Sólo contaba con una idea que le llevara a matar dos pájaros de un tiro. Confirmar que el tío que se acababa de colar en el interior del Palacio era Abel y averiguar si guarda un Renault Talisman en su garaje. Podría incluso conformarse con matar el primer pájaro, confirmar la identidad de la sombra que no cojea, para ello basta con aguardarlo en la entrada de su chalet. Sabía que contaba con dos accesos, además del principal. Descartando este último, esa noche sólo podía haber utilizado uno de ellos, el otro lo hubiese conducido por el seminario, bordeando la costa. 
 
    Mientras caminaba evitando farolas no podía esquivar el monólogo interno empeñado en debatir como si él no tuviera nada que decir. Por un lado, estaba cerca de cometer un allanamiento de morada, si insistía en continuar adelante con el mal llamado plan. Por otro, había dejado escapar a un individuo que no sólo se había saltado el confinamiento, sino que se había colado en el interior del Palacio. 
 
    Cualquiera de las dos líneas argumentales le colocaban en una complicada situación. 
 
    “Si saco algo en claro todo puede cambiar, si no ...” 
 
    Si no, se vería obligado a tener que dar demasiadas explicaciones cuando ni siquiera las tenía para él. No sería sencillo justificar su forma de actuar en las últimas horas. 
 
    La entrada principal de la vivienda de Abel, que los turistas confunden como si se tratara de la del seminario, es una cuesta empinada que asciende trazando un par de eses por el jardín en dirección a la casa. 
 
    “Demasiado expuesto”  
 
    Cuando se disponía a allanar la vivienda, esta era la palabra que golpeaba con dureza en su conciencia, por una puerta lateral que da a una pequeña construcción situada en el jardín, escuchó el suave ronroneo del motor de un coche a lo lejos. Permaneció inmóvil unos instantes. 
 
    Silencio. 
 
    No dejaba de resultar extraño que alguien estuviera a esas horas por la calle. 
 
    “Quizá regresa a su casa después de trabajar...” 
 
    Esta posibilidad le resultó lo suficientemente convincente como para continuar con lo que estaba haciendo. Ayudado de los soportes de piedra en los que se apoyaba la puerta trepó sin dificultad y se coló en el interior. 
 
    Nada más poner los pies en el suelo fue consciente de su cualidad de novato en cuanto a allanamientos se refiere. Genaro quedó inmóvil con los músculos en tensión esperando los ladridos furiosos de una jauría de perros. 
 
    “Si hubiera perros en esta casa lo sabríamos en el pueblo, digo yo...” 
 
    De repente sintió que algo rozaba su pantalón. 
 
    Los músculos aún más tensos. 
 
    Bajó la vista como si la cosa no fuera con él. 
 
    Una menuda sombra blanquecina se eleva sobre sus pequeñas patas y sacude la cola. 
 
    —¡Joder! ¡Qué susto! —Genaro se agacha y acaricia a la perrita— ¿De dónde sales tú? 
 
    Continúa pendiente arriba, escoltado por la perra, feliz de haber encontrado un nuevo amigo, bordea una construcción a modo de vivienda de servicio, y se detiene con la vista en lo que se antojaba un almacén con dos dobles puertas. 
 
    “A no ser que no lo sea...” 
 
    Escudriña el entorno. Lanza la mirada a lo lejos, y la deja caer en el Palacio, permanece atento a cualquier sombra que pudiera bajar por el camino. 
 
    —¿Qué coño...? 
 
    No, no bajaba ninguna, pero sí que ascendía. Desde su posición apenas podía distinguir nada, pero no albergaba ninguna duda con lo que veía. 
 
    “Alguien sube” 
 
    Ese alguien se hallaba en el inicio del camino que bordea el Palacio. A pesar de no distinguir la figura, con el contorno le bastaba para concluir que no se trataba de Abel, se trataba de alguien más robusto. 
 
    Llevó su atención al supuesto almacén, de nuevo a la figura que ascendía. Sintió una vez más las patas de la perra sobre su pierna. 
 
    —Ahora no es momento de jugar —murmura acariciándola entre los ojos. 
 
    Asiente con firmeza y se encamina unos metros más arriba hasta detenerse frente a una de las dobles puertas. Empuja con suavidad y ante su sorpresa, cede. Introduce la cabeza. La penumbra de la calle sirve para iluminar el interior y comprobar que sus sospechas se hacían realidad. 
 
    “Es un garaje...” 
 
    Un flamante y reluciente Volvo XC 40 le recibía como preparado para salir en cuanto lo dispusiera.  
 
    “Con este sí que le he visto” 
 
    Se asomó al exterior, todo parecía igual de calmado. 
 
    “Echemos un vistazo rápido” 
 
    A la derecha del Volvo un todo terreno de pequeño tamaño, un Jeep Renegade. 
 
    “También le he visto en alguna ocasión” 
 
    Al fondo una Scooter. 
 
    La perra ladró un par de veces. 
 
    Genaro llevó la vista a la puerta, sin embargo, cuando se disponía a irse algo oscuro captó su atención. Se asomó al exterior. 
 
    Silencio. 
 
    Ese algo oscuro le reclamaba con fuerza. Volvió a entrar. Una tela lo tapaba. Rodeó el Jeep y pegado a la pared alcanzó lo que quiera que tapase la tela. 
 
    “¿Otro coche...?” 
 
    Levantó la funda y vio el frontal de un Renault. Una vez más su corazón comenzó a latir con fuerza. Recorrió los no más de cuatro metros que lo distanciaban de la pared del fondo donde se apoyaba el coche y levantó la funda. Se hizo con el móvil e iluminó el centro del coche. Frente a sus ojos se mostró con claridad el conocido logotipo de Renault y justo debajo el nombre del modelo. 
 
    —Talisman... Renault Talisman —murmuró para sí. En su rostro se talló una sonrisa al tiempo que sacaba varias fotografías. 
 
    La perrita volvió a ladrar. Esta vez no fueron dos veces. Acompañó sus ladridos de movimientos nerviosos de su pequeña cola y salió corriendo. Genaro detrás, paso a paso. Asomó a cabeza. La vio descender hasta la puerta por la que había entrado minutos antes. Cerró el garaje y corrió hasta ocultarse tras la supuesta vivienda destinada al servicio. 
 
    Suaves ladridos de contenta. 
 
    El resbalón de la puerta llega hasta sus oídos. Lo único que pide es que la perra no lo descubra. No tendría justificación alguna para su presencia en la propiedad de un individuo que contaba con el beneplácito de sus vecinos. 
 
    Ni aunque no contase con él. 
 
    —Tranquila, Serenita, que no son horas de ladrar. Vamos, vamos.  
 
    Hasta él llega, como un susurro, la voz del individuo que acaba de entrar en el jardín. Genaro aguanta la respiración maldiciendo su torpeza al no haber estado más pendiente del tiempo que transcurría. 
 
    “Tengo que verle la cara” 
 
    Sería su único argumento, pírrico, sí, pero al fin y al cabo un argumento que valdría no para justificar un allanamiento, pero sí para denunciar a su vecino por hacer lo propio en el Palacio a cara cubierta. No saldría bien parado, lo sabía. 
 
    El crujir de la gravilla a cada paso llegaba hasta sus nervios, empujaba sus pulsaciones hasta límites dolorosos. La sombra cruzó por su derecha rumbo a la casa entre saltitos de la perra. 
 
    “¿Serenita la ha llamado?” 
 
    Una sombra vestida totalmente de negro. Una cabeza cubierta. Lo ve detenerse, y tirar con una mano del pasamontañas. La perra salta al ver el rostro de su dueño, se gira en dirección al taquicárdico policía y vuelve a saltar repetidas veces. 
 
    Apenas fueron unas décimas lo que Genaro pudo contemplar el rostro del hombre, pero tiempo suficiente para confirmar que sus sospechas eran ciertas. 
 
    “¡Es Abel!” 
 
    —¿Qué pasa, Serenita? ¿Has visto algo? 
 
    El tono pausado del pretendiente a novio de su querida amiga María Pinta se cuela por sus oídos. 
 
    —Venga, vamos, será un ratón... 
 
    Abel cruza con la perra en brazos frente al garaje. Se detiene con la mirada en una de las puertas dobles. Los escasos segundos que permaneció inmóvil se le hicieron eternos a Genaro que no perdía detalle. Lo vio mirar a su alrededor con especial interés al lugar en el que se encontraba. 
 
    Dejó pasar una larga hora hasta que decidió abandonar su escondite. No quería arriesgarse a que Abel le viera saltar la puerta desde alguna de las ventanas. 
 
    No podía permitírselo. 
 
    No, no podía, pero le vio. 
 
    —Maldito policía... 
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    —Muy concentrado te veo —asegura Pinta al acceder a la sala. 
 
    —Buenos días, María —Olivares sostiene un par de folios entre las manos—. Ha llegado el resultado del rastreo del móvil de Kuko. 
 
    La inspectora se encamina rumbo a la jarra de café recién hecho con la cabeza vuelta hacia su compañero. 
 
    —¿Has encontrado algo que nos ayude? 
 
    El inspector deja las hojas sobre la mesa y se estira sin contemplaciones. 
 
    —Perdona, es que no podía dormir y he llegado temprano. 
 
    Pinta rellena la taza vacía de Olivares y toma asiento. 
 
    —No me mires así, no me pasa nada, sólo se trata de una noche de insomnio. 
 
    —Vale. ¿Qué dice el informe? 
 
    —A ver, preguntabas si nos podía ayudar y no sabría qué responder. Verás, los wasaps enviados desde el teléfono de Kuko lo sitúan en Comillas, alrededor de la vivienda en la que estaba alojado. 
 
    —¡¿Cómo?! ¿Me estás diciendo que los enviaron sus amigos? ¿Que ellos saben dónde está? —María no daba crédito. Apura un sorbo de café. 
 
    —Es una interpretación que no me encaja, pero podría ser. Lo único que nos dice el informe es que los mensajes fueron enviados desde esa vivienda o muy cerca de ella. 
 
    La inspectora aguardaba expectante a que continuara con el resumen del informe. 
 
    —Poco más hay, María. Después del último mensaje se desconectó o lo desconectaron. 
 
    —Los amigos... —deja la frase flotando en el aire. Una frase que bien podía parecer una pregunta inconclusa, un juicio precipitado o incluso una simple duda que trasladaría el caso a los primeros minutos de su investigación. 
 
    Volver a empezar. 
 
    —Hemos estado en su casa, hablado con ellos, los hemos presionado y... 
 
    —Y se derrumbaron al momento. 
 
    —Eso es, no los veo como individuos calculadores que juegan con la policía. ¿Recuerdas sus caras? El tal Gabriel no paraba de llorar —Olivares apura el último trago de café. 
 
    —Creo que tenía más miedo a la reacción de sus padres que a la desaparición de su amigo. Tampoco lo veo... 
 
    Pinta permanece en silencio con la taza entre las manos a escasos centímetros de los labios. La vista en la pizarra magnética. 
 
    —No ayuda deshacerse de su amigo en pleno confinamiento. Lo más sencillo hubiese sido esperar a que finalizara y cuando sus padres preguntasen por él decir que se marchó enfadado o lo que sea, ¿no crees? 
 
    La inspectora deja la taza sobre la mesa y se incorpora. 
 
    —Cierto, pero ¿cómo se puede explicar que Genaro encuentre el DNI? ¿Un error de los chicos? ¿Lo han dejado ellos con intención? 
 
    —No lo sé, Diego. Es lo único que explica lo de su DNI, o... —Pinta clava la mirada en la pizarra. Sus ojos recorren los nombres de los tres amigos hasta los de Vega Rodríguez y Mateo Saiz. 
 
    Olivares sigue la dirección de su mirada. 
 
    —Ya... o el mismo individuo del Renault Talisman está detrás de la desaparición de Kuko. 
 
    —Me pregunto, qué pueden tener en común. 
 
    Los inspectores se miran y asienten. 
 
    —Nada, ¿eh?, no tienen absolutamente nada en común. Lo que nos lleva a continuar con nuestra idea de considerar que se trata de víctimas aleatorias. 
 
    Pinta se sienta sobre la mesa con un pie en el suelo, la otra pierna doblada y se gira hacia Olivares. 
 
    —Seguramente no tienen nada que ver, ¿te has enterado del cuerpo hallado en la Colegiata de Santillana? 
 
    —Sí. Llevaba varios días muerto. —tras unos segundos de silencio añade—: ¿Qué piensas? 
 
    —Seguramente es una tontería, Diego. A ver, Tejerina, eh... 
 
    —Sí, el cabo de la Guardia Civil de Comillas, ¿qué pasa con él? 
 
    Pinta cruza los brazos. Llevaba toda la noche dando vueltas a una posibilidad seguramente absurda, sin pies ni cabeza, un sinsentido. Aun así, algo en su cerebro se empeñaba en continuar dando vueltas a esa maldita posibilidad. 
 
    —Me ha dicho que a ese franciscano lo encontraron en el interior de un arcón, dentro de una habitación. 
 
    —¿Está seguro? Yo no he oído nada de eso. 
 
    —Lo sé, yo tampoco, pero afirma que lo han querido tapar. La iglesia no quiere morbo con este caso. 
 
    —De acuerdo y ¿qué relación le ves con...? —estira el brazo señalando la pizarra. 
 
    María vuelve a cruzar los brazos con fuerza al tiempo que lanza un suspiro. 
 
    —Pues, te respondería lo mismo que hace un momento, nada, ninguna relación.  
 
    Olivares cruza una pierna sobre la rodilla. 
 
    —No podemos asumir que cada nuevo cadáver que encontremos sea obra de este tío, ¿no crees? —permanece unos segundos mirando el perfil de su compañera que mantiene los ojos en la pizarra— ¿No crees? —insiste. 
 
    María se gira, lleva el capuchón del bolígrafo Bic a la boca y asiente con lentitud. 
 
    Con mucha lentitud. 
 
    —El cuerpo del franciscano de Santillana ha aparecido en un arcón. El asesino se ha preocupado de esconderlo. Es muy posible que no lo conociera de nada. Como tampoco conocía a Kuko, ni a Vega, ni a su novio Mateo. 
 
    Olivares la observa mientras da vueltas a lo que acaba de escuchar. Su semblante refleja las dudas que le embargan. No era momento de falsas conclusiones que pudieran desviar el foco de la investigación. Sin embargo, de lo que no podía dudar era del instinto de su compañera. 
 
    —No termino de verlo, María, está muy cogido por los pelos. 
 
    Pinta pone las dos manos sobre la mesa. 
 
    —¿Y si es el mismo? —mira fijamente a Olivares apenas un par de segundos, para luego apoyar la mirada sobre la mesa— Verás, eh... antes de venir hablé con Claudia... no te he dicho nada por no meterte en esto, ya sabemos cómo es el teniente Cortado y... 
 
    Olivares mueve la cabeza de un lado otro. 
 
    —O te aclaras o, no sé, juraría que me he perdido hace un rato. 
 
    —Mi intención es que no perdamos el tiempo con el caso de Santillana del Mar.… si no tiene que ver con el nuestro, por ello le pedí un favor a Claudia. No sé si se podrá poner con ello porque está a tope con la maldita pandemia. 
 
    —Sigo perdido. 
 
    —El caso del franciscano es de la guardia civil... 
 
    —Entiendo, ¿le has pedido a Claudia que comparta la autopsia con nosotros? 
 
    —Sí, algo así. 
 
    —¿Cuándo se lo pediste? 
 
    —Cuando salió la noticia, hace un par de días. 
 
    Olivares aprovecha para levantarse y rellenar las tazas de café. 
 
    —Bien, ¿qué crees que va a encontrar?, ¿uñas limadas o cortadas, huellas dactilares quemadas...? 
 
    Pinta niega con rapidez. 
 
    —No, no lo creo. Si damos como buena nuestra hipótesis de trabajo, está actuando como si cada nueva víctima no tuviera nada que ver con la anterior. No olvides que el oficial Paredes no ha encontrado ningún caso más en el que hubiesen cortado y limado las uñas a la víctima —expone del tirón. 
 
    —Lo que quieres decir es que podría haber algo en el cuerpo del franciscano que lo hiciera diferente, aunque ya lo sea que lo metan en un arcón. 
 
    María apura un sorbo del café. 
 
    —Algo así —sacude una mano en el aire como si espantara un mosca cansina—. Perdona, quizá me estoy emparanoiando con... 
 
    —¿Cómo? —sonríe— ¿Que te estás emparano... qué? —Olivares esboza una mueca a caballo entre una sonrisa y una total incomprensión. 
 
    —Mira que eres, ¿eh? —otro sorbo—. He dicho emparanoiando, lo que quiero decir es que quizá me estoy... obsesionando. 
 
    —Ah, entendido —no puede evitar ampliar aún más la sonrisa. 
 
      
 
    El móvil de María comienza a vibrar sobre la mesa.  
 
    —Es Claudia, qué rápida —murmura al tiempo que contesta, ladea el rostro y sitúa el teléfono entre el pelo suelto y la oreja—. Nada como una coleta que... 
 
    —¿Qué dices de una coleta, María? 
 
    —Pues que llevo el pelo suelto y acostumbrada a la coleta, ya sabes. 
 
    —Ya, poner el teléfono en la oreja, ¿eh? ¡Vivan las coletas para trabajar! 
 
    —¡Sí! Oye, Claudia, hablaba con Diego, ¿cómo lleváis el trabajo con la pandemia? 
 
    —Es desolador, muy, muy triste. Te deja con una impotencia dolorosa —la voz comenzaba a entrecortarse—, pero mis compañeros están más exigidos que yo. A mí me han pedido que me dedique más a vosotros, que no podemos abandonar los casos que van surgiendo. 
 
    —Ya, no lo puedo ni imaginar. Si necesitas algo ya sabes. 
 
    —Lo sé, lo sé... —sorbe la nariz y suspira—. Eh... Sobre el franciscano sabes que no os puedo decir nada que... 
 
    —Sí, contamos con ello, nada más lejos de nuestra intención que meterte en problemas. Voy a poner el altavoz, tengo aquí a Diego. 
 
    —De acuerdo. Sé que queda entre nosotros, María. De la autopsia os puedo comentar lo mismo que a la Guardia Civil. Murió por estrangulación mecánica. 
 
    —Lo estrangularon... 
 
    Pinta y Olivares se disponen a tomar notas de lo que la forense les pueda revelar. 
 
    —Eso es, pero lo llamativo no lo encontré en la propia autopsia, más allá de los síntomas de estrangulamiento con fractura del hueso hioides incluida, no he hallado nada concluyente para la investigación. 
 
    —¿A qué te refieres? —quiere saber Pinta. 
 
    —¿Entonces qué es lo que te ha llamado la atención Claudia? —interviene Olivares. 
 
    Hasta el oído de los inspectores llega el sonido del paso de hojas a través del teléfono. 
 
    —Bien, os cuento. Igual no tiene nada de extraño, pero a mí me lo ha parecido. Se trata de una sucia caja de cerillas. 
 
    Los inspectores se miran. 
 
    —¿Una caja de cerillas? 
 
    —Sí, María. Dejadme un segundo y os cuento. 
 
    —Sí, perdóname es que necesitamos un poco más de luz en el caso. 
 
    —Pues eh... no sé si la luz que necesitáis estará en esta caja, pero es posible. Yo os lo cuento y vosotros decidís. La cuestión es que viene una dirección de Santiago de Compostela, es una de esas cajas con solapa. Al levantarla, detrás de las cerillas había dos letras recortadas como de una revista o un periódico. 
 
    —¿Qué letras? 
 
    —Una a y una ce, Diego. 
 
    Los inspectores vuelven a cruzar sus miradas, María niega despacio y levanta las manos. Diego aprieta los labios. Ambos no encuentran sentido a lo que la forense está contando. 
 
    —¿Hay alguna foto en la caja que concuerde con esa dirección? Algo como un restaurante o... 
 
    —Más bien parece un garito de mala muerte, María, un puticlub —analiza la caja de cerillas por fuera y por dentro—. “Twins” se llama, la caja es fucsia. 
 
    —¿Twins, gemelos?  
 
    —Sí, aunque yo apostaría, visto el diseño, por gemelas. 
 
    Pinta suelta un par de carcajadas. 
 
    —¡Cómo eres, Claudia! Por cierto, ¿sabes de dónde era este franciscano? 
 
    De nuevo paso de hojas se cuelan en el móvil. 
 
    —No se trata de un franciscano sino de un capuchino. Por lo que he podido averiguar y gracias a la Guardia Civil, se llamaba Braulio León de 44 años. Pertenecía al convento de San Sebastián de Hano en Escalante. 
 
    —Aquí en Cantabria. 
 
    —Sí, María. Por lo visto había pedido el día para ir a la Colegiata de Santillana del Mar con otro capuchino, pero en un momento dado se perdieron de vista y el compañero, al ver que no lo localizaba decidió regresar —voces de fondo—. Chicos os tengo que dejar, si necesitáis algo más, hablamos luego. 
 
    —Sólo una cosa más, ¿nos podrías enviar una foto de la caja de cerillas? 
 
    —Claro, contad con ella. 
 
    —Perdona, Claudia —interviene Diego—. ¿Te suena que en los cuerpos de la chica de la playa del Sardinero y en el de su novio hubiera algo como una a y una c?, ¿quizá otras letras? 
 
    —Así a bote pronto no tengo respuesta. Repasaré los informes y las fotografías y os comento algo. Por cierto, he enviado la caja de cerillas al laboratorio, a ver si encuentran alguna huella. 
 
    —¿Nos avisarás? 
 
    —Por supuesto, pero juraré no haber dicho esto. 
 
    —Ni nosotros haber hablado del caso contigo. Te debemos una.  
 
    —¿Otra más? Os va a salir muy cara la cena. Hasta pronto. 
 
    —Muchas gracias, Claudia. 
 
      
 
    Pinta desconecta el altavoz del móvil. 
 
    —Esta mujer es maravillosa. 
 
    —Sí que lo es. Tendrá esa cena cuando nos dejen. 
 
    —Bien —Pinta deja caer la mirada en sus apuntes— ¿Twins? —se pregunta. 
 
    —¿Sigues pensando que el franciscano o capuchino puede haber sido víctima del tipo que buscamos? 
 
    —Claudia ha dicho que había ido a Santillana con un compañero a ver la colegiata, ¿no? —sin esperar respuesta añade—: entiendo que no conocía de nada a su asesino, ni este tampoco a él.  
 
    —Otra víctima aleatoria. 
 
    —Eso creo. Da con él, quizá al verlo vestido con esa capucha le abordó con algo relacionado con la colegiata y... 
 
    —...lo estrangula y deja una pista en el bolsillo del hábito. Doy por hecho que ese garito de Twins no era un lugar por el que hubiese pasado el capuchino. 
 
    —No, no lo creo, Diego. Además, las dos letras las ha dejado a propósito. 
 
    —¿Una pista para nosotros? 
 
    María coge un rotulador y se aproxima a la pizarra. 
 
    —Diría que sí, una forma de decir que no tiene nada que ver con los demás asesinatos que estamos investigando. 
 
    —Me pregunto si no echaron de menos al hermano, ¿se dirá así, hermano? —repite de soslayo vuelta hacia Olivares. 
 
    —Creo que en algunas órdenes se llama hermanos a los que están en período de formación. Imagino que le echarían de menos, pero de ahí a avisar a la policía... 
 
    Pinta selecciona un espacio a continuación de Kuko y escribe. 
 
    Braulio León (44) Capuchino 
 
    Asesinado en La Colegiata de Santillana. 
 
    Caja de cerillas de Santiago “Twins” 
 
    Dos letras a y c. 
 
     Los inspectores permanecen en silencio con la atención puesta en el último texto. Poco a poco realizan un recorrido por las víctimas anteriores. 
 
    —¿Por qué? —susurra Pinta—. ¿Por qué? —repite al tiempo que se gira—. Me pregunto qué narices tiene en la cabeza un tipo como este. ¿Matar por matar? ¿Así sin más? 
 
    Olivares aguarda unos instantes a que su compañera se relaje. Coincide plenamente con lo que dice. No tiene sentido nada de lo que han averiguado hasta el momento. 
 
    —Aunque seleccione víctimas al azar, debe contar con una motivación, eso es lo que quieres decir, ¿no? 
 
    María se ajusta la coleta y toma asiento. 
 
    —Eh... sí, ya no sé ni lo que quiero decir —gira el rostro hacia la pizarra y realiza un círculo en el aire que engloba todas las víctimas hasta el momento—. ¿Una motivación para esto? Eso es lo que más me aterra Diego, que no tiene un final, no va a parar. ¿Cómo se para cuando no hay un objetivo, cuando cualquier persona con la que te cruzas te sirve...? 
 
    Una vez más, el silencio se adueña de la sala. Un silencio que los inspectores asumen como beneficioso. Un silencio cómodo y necesario. 
 
    —Comprendo lo que dices, pero por mucho que en estos momentos no entendamos su motivación, tiene que tenerla, algo le empuja, le incita a seguir matando. 
 
    Pinta aprieta los labios y asiente despacio repetidamente, como si estuviera asimilando las palabras de su compañero. 
 
    Su móvil emite señal de llegada de un wasap. 
 
    —Sí, tiene que tener alguna motivación, pero ¿si esa motivación es precisamente eso, es decir, no tener ninguna? —agita una mano en el aire—. Perdona, una vez más no sé lo que digo, debo tener el día tonto. 
 
    Nuevo aviso de llegada de un wasap en el teléfono de Pinta. La inspectora lo coge. 
 
    —Tiene mucho sentido lo que dices —apunta Diego mientras observa los cambios en el rictus de María al leer los mensajes y sobre todo al finalizar la lectura y dejar el móvil sobre la mesa con menos cuidado de lo habitual— ¿Sucede algo? 
 
    —No, nada... —se tapa el rostro unos instantes—, bueno, es Abel, que si me pasa algo, que hace días que no le llamo. No entiende que estoy trabajando, que no tengo tiempo para llamadas y, ¿sabes qué? Todo porque hace un mes o dos le di un beso. 
 
    —Quiere más. 
 
    —Ya, pero tiene prisa y yo no. Ahora se empeña en querer besarme en medio del pueblo, como si fuéramos una pareja digamos... oficial. 
 
    —Vaya con ese beso, ¿eh? No me extraña en absoluto. 
 
    De nuevo otro sonido de entrada de wasap en el móvil de la inspectora que clava los ojos en el aparato como si acabase de recibir el peor de los insultos. 
 
    —Qué narices... —se esfuerza por no completar la frase y se hace con el teléfono. Su semblante se relaja—. Es de Claudia nos manda un par de fotos. 
 
    La inspectora manipula el teléfono y abre la primera de las imágenes. A continuación, la segunda que recoge un plano cercano del nombre del local y la dirección. 
 
    —Es la caja cerillas del capuchino —entrega el móvil al inspector. 
 
    —Twins —murmura—. No se quedó corta al decir que se trataba de una caja de cerillas cochambrosa. 
 
    —Ni de que podría tratarse de un puticlub. ¿Te parece que hablemos con nuestros compañeros de Santiago? 
 
    —Sí, a ver qué nos dicen de este sitio.

  

 
   
      
 
    26 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     “... como venimos recordando a lo largo de la mañana, hoy lunes once de mayo de 2020 la comunidad de Cantabria pasa a la fase uno de la desescalada, tras haber recibido el pasado viernes la autorización del Ministerio de Sanidad. De acuerdo a los últimos datos...” 
 
      
 
    —¿De verdad? —Carmen cortaba naranjas sin despegar su atención del que se había convertido en su pasatiempo favorito en los últimos días: la radio—. No sé yo, no me fío, porque ya... 
 
    —Que sí, mamá. Se puede salir, pero existen una serie de normas que tenemos que cumplir —María Pinta da un beso en la mejilla a su madre—. Tengo que irme, aprovechad para dar un buen paseo, al menos hasta la playa, ¿eh? 
 
    —De acuerdo, hija —interviene Antón—. De poder trabajar no dicen nada todavía. 
 
    —No creo que tarden, papá. Por lo menos, Carmina podrá abrir la mercería. 
 
    —Pues sí, es una suerte para tu hermana —Carmen ofrece un vaso rebosante de zumo a María—. Bébelo antes de irte. ¿Sabes? No me gusta que Carmina esté tan expuesta, la pequeña Alicia no puede permitirse que su madre caiga enferma y... 
 
    Pinta apura de un par de tragos del zumo. 
 
    —Poco a poco, mamá, ¿de acuerdo? Veamos primero cómo queda esto de la desescalada. 
 
    —Vale. ¿Sabéis lo primero que voy a hacer? —se quita el delantal—. Me voy a arreglar y voy a ir visitar a mis nietas, primero a María, luego a Alicia —suelta orgullosa camino de su habitación. 
 
    —¿La llevas a casa de Antón, papá?  
 
    —Claro, hija, y después a la de Carmina. 
 
    Camino del coche la inspectora sonríe al imaginar a su ahijada María abrazada al cuello de su abuela. Echaba mucho de menos a esa pequeña revoltosa, a sus enfados y sus risas con sus mejores amigas Julieta y Tadea y sus encontronazos con Sietechurros. 
 
    “Pronto las veré. Alicia va a por su primer año” 
 
      
 
    Las circunstancias habían entrado en una dinámica que tiraba de ella, que le empujaba a actuar como se debía actuar. Porque si no, para qué seguir. 
 
    La reflexión responsable de este razonamiento partía de una imagen de Abel, mejor dicho, una película de ella con Abel. Un primer capítulo días atrás. Lo vio con su pequeña perra paseando, o haciendo que paseaba, para poder salir a la calle. Con el amplio jardín que rodea su casa ese paseo no parecía algo imprescindible. 
 
    No lo parecía porque no paseaba. 
 
    Fue lo primero que admitió cuando se encontraron. 
 
    —Te estaba buscando, reconozco que no tenía muchas esperanzas de dar contigo. 
 
    —Sabes que no podemos estar así en la calle. No pertenecemos al mismo núcleo familiar y hay una distancia que... 
 
    Abel levanta una mano en el aire, en su rostro una mueca de hastío. 
 
    —Sí, sí, lo sé. ¿No puedes dejar un momento de ser policía? Sólo estamos hablando —ante el semblante de desconcierto de Pinta suaviza la mueca y el tono—. Perdona, tanto tiempo encerrado sin poder verte... —se separa un par de pasos—. ¿Puedo invitarte a cenar a casa cuando comience la desescalada que dicen? 
 
    —¿A tu... casa? 
 
    —Sí. Si no quieres que te vean entrar, te recojo y utilizamos la puerta del seminario. ¿De acuerdo? 
 
    —Pues... 
 
    —¿De acuerdo? —insiste—. Si hasta ella quiere que vengas —la perrilla tiraba de la correa para subirse a las piernas de la inspectora. 
 
    María Pinta se despidió de Abel sin tener claro por qué había aceptado sin apenas oponer resistencia, quizá sí lo sabía. Precisamente esto, creer que sí sabía los motivos, le mantenía en un extraño estado. Se veía como si la vida, las circunstancias tirasen de ella. 
 
    Se dejaba hacer. 
 
    ¿Cómo no hacerlo? Es lógico que una persona como Abel, o como cualquiera, al que le has dado a entender que existe cierta atracción, cierta sintonía entre ambos, se empeñe en seguir adelante. Porque si no quiere que continúe pensando que hay algo entre los dos qué narices hace hablando con él. ¿Por qué no le ha dicho que nada de más cenas y menos aún en su casa? Como si viviendo en un pueblo el hecho de acceder por otra puerta a una vivienda fuese una garantía, aunque mínima, de pasar inadvertidos. 
 
    Quedamos como amigos y ya está. Lo quieras o no. Sí, esto sería lo que debió haberle dejado claro, muy claro, pero no lo hizo. 
 
    ¿Por qué? ¿Por sensación de culpabilidad? ¿Porque realmente siente algo por él que no quiere reconocer? La cuestión es que había dicho que sí, que cenarían en su casa y que posiblemente, si el trabajo lo permitía, ese día coincidiría con el primero de la desescalada. 
 
    Ese día era hoy. 
 
      
 
    Fiel a su forma de proceder, Abel le envió un wasap antes de que María llegase a la comisaría para recordarle que esta noche tenían una cita y que pasaría a recogerla. ¿A las nueve de la noche te parece bien? Sí, por supuesto, claro, si el trabajo te deja. Bien, de acuerdo entonces, te espero en casa. 
 
    Después de tanto parloteo interno durante el trayecto, de responder los wasaps de Abel en el aparcamiento de la jefatura, de haber aceptado ir esa misma noche a su casa, la inspectora había llegado a una conclusión con sus sentimientos. 
 
    “Algo no va bien” 
 
    Y no, no puede ir ni mínimamente bien cuando quedas con la persona que te gusta para ir a cenar a su casa después de dos meses sin apenas veros, excepto unos minutos en la calle, y lo que sientes es cierta intranquilidad.  
 
    “Quizá sea por la falta de experiencia” 
 
    Con la conclusión asentada en su cabeza a la que añade que Abel no tiene la culpa, que no es cosa de él sino de ella, entra en la comisaría. 
 
    —Buenos días, Paula. 
 
    —Hola, María. Parece que poco a poco podremos ver a los nuestros, ¿eh? —suelta contenta mientras se dispone a contestar al teléfono. 
 
    —Sí, ya era ahora. 
 
      
 
    A Diego Olivares el inicio de la desescalada le generaba un ligero hormigueo en el estómago. Había pasado el confinamiento hablando con Amparo por teléfono casi cada noche. Cierto que las primeras semanas no tuvieron contacto hasta que un día su móvil sonó al poco de llegar a su casa. 
 
    “Amparo...” 
 
    Tenía su número grabado porque un día quiso ir a comer y no había sitio, ella insistió en dárselo. No reservaba mesas, pero él era... 
 
    —Por ser un cliente... especial, Diego. 
 
    No lo había usado nunca, recordaba el motivo por el que tenía su número y no debía dejarse llevar y menos aún cuando las dudas gobernaran sus impulsos y emociones. 
 
    Mientras el móvil sonaba se sorprendió preocupado por Amparo y la pequeña Inés. 
 
    “Quizá les ha pasado algo y... ” 
 
    Contestó. 
 
    —¿Sí? ¿Amparo?, ¿estáis bien? 
 
    Ella se sorprendió por el saludo. 
 
    “¿Está preocupado?”  
 
    —Hola, Diego. Sí, estamos fenomenal, ya un poco cansadas del encierro, pero bien. 
 
    Por el teléfono se cuela una voz bien conocida para el inspector que le hace sonreír. 
 
    —Déjame, mamá, me dijiste que iba a hablar yo, ¿eh? 
 
    —Está bien. Diego, aquí hay una señorita que se muere de ganas por hablar contigo. 
 
    Este fue el primer día que hablaron, luego le siguió otro y otro más. No lo compartió con nadie, ni con María, porque no sabría cómo justificar el estar tan a gusto con alguien y sin embargo estar convencido de que no era el momento para esto. Que no estaba preparado para una relación o quizá fuese sólo una cuestión de ¿miedo?, ¿cobardía? 
 
      
 
    La puerta de la sala se abre dando paso a su compañera. 
 
    —Buenos días. Necesito un café doble. ¿Con qué andas? 
 
    Olivares blande una carpeta en el aire. 
 
    —Los resultados del laboratorio de la caja de cerillas del “twins” 
 
    —¡Hombre! Por fin ¿Qué dice? —se encamina en busca de la jarra de café. 
 
    —Sólo le he echado un vistazo por encima. Cruz ha hecho dos copias. Esa es la tuya —señala una carpeta frente a él—. Han encontrado cuatro huellas completas, varias parciales y restos de ADN del que sólo ha podido coger uno, el resto no se pueden analizar por la superposición de muestras. 
 
    —Ahora sí que podemos hablar con nuestros compañeros de Santiago con más datos. ¿Te pongo un café? 
 
    —Sí, gracias —Olivares se sumerge en la lectura del informe. 
 
    De nuevo la puerta de la sala se abre. El frondoso mostacho del comisario asoma precediendo a su voluminoso cuerpo. 
 
    —Buenos días, inspectores —entra y lleva la mirada a la cafetera—. Veo que Cruz les atiende mejor que a mí —en su rostro una tenue sonrisa. 
 
    —No diga eso, jefe. Que Cruz lo tiene en palmitas —suelta Pinta junto al aparador—. Ha llegado el informe de la caja de cerillas del capuchino de Santillana del Mar —señala la humeante jarra de café—. ¿Quiere uno? 
 
    —Me lo puedo poner yo y... —suelta camino del aparador. 
 
    —Lo sé, jefe, ya que estoy aquí no me cuesta nada. 
 
    Fausto aprieta los labios y asiente al tiempo que toma asiento. 
 
    —¿Qué hay de ese informe? Háganme un resumen. 
 
    Olivares se dispone a responder. 
 
    —Por lo que he podido leer por encima, el laboratorio ha conseguido separar dos juegos de huellas, por lo visto les resultó muy complicado por el estado de la caja y la superposición de esas huellas. De ahí el tiempo que les ha llevado. 
 
    —Ya... —el comisario estira el brazo para hacerse con el café que le entrega Pinta. A pesar de los años de servicio en el Cuerpo, no conseguía superar las excusas vertidas en un trabajo que esperaban con ansiedad. Sí, demasiada, y sí, no es bueno, la culpa es de la presión de los de arriba. 
 
    —... dos de las huellas completas son de un tal Amaro Vázquez, fue procesado debido a una disputa familiar, otra huella pertenece al capuchino y otra a alguien que no está en ningún archivo policial. Está limpio. 
 
    —¿Y el ADN? 
 
    —A eso iba. No sale en ningún archivo. Nos falta con quién cotejar. 
 
    —Jefe —interviene Pinta—, pensamos volver a hablar con nuestros compañeros de la comisaría de Santiago de Compostela, a ver si les dice algo este nombre. 
 
    Redondo apura de un trago el café. 
 
    Esa era la intención. 
 
    —Me cago en... —suelta al tiempo que se echa hacia atrás y deja la taza sobre la mesa—. Está ardiendo... 
 
    —Lo acabamos de hacer. Lo siento. 
 
    —No pasa nada, es culpa mía. Perdonen mi salida de tono —sacude unas manchas invisibles—. Hoy, no sé, con esto de la desescalada... En fin... —se pone en pie—. Hablen con los compañeros y manténganme informado. 
 
    —De acuerdo, jefe. Así lo haremos. 
 
    La inspectora había realizado un gran esfuerzo para que su rostro no mostrara ni el más mínimo atisbo de sonrisa por la reacción del comisario. Esperó a que saliera de la sala para permitirse sonreír abiertamente. 
 
    —Cerca ha estado de soltar un buen taco, ¿eh?, cachis, qué poquito le ha faltado —expone sin dejar de sonreír mostrando un corto espacio entre su dedo pulgar y el índice—. Nunca le había visto así. 
 
    —Porque nunca se ha quemado con el café, pero yo sí que le he visto despotricar por un vermú que decía que estaba pasado. 
 
    —Vaya con el jefe —afirma mientras se hace con el teléfono fijo de la sala —. A ver si tenemos suerte. 
 
    Al tercer tono respondieron la llamada de Pinta y unos segundos más tarde el inspector José Gámez se hallaba al otro lado del teléfono. 
 
    —Buenos días, inspectora Pinta. Un placer volver a hablar con usted. 
 
    —Inspector, si no recuerdo mal habíamos quedado en tutearnos. 
 
    El inspector se dedicó una sonrisa y asintió. 
 
    —Efectivamente, inspectora. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    —Primero decirte que activo el altavoz, me acompaña mi compañero el inspector Olivares.  
 
    Tras los saludos de rigor Pinta añade: 
 
    —Tenemos tres huellas completas identificadas de las cuatro que Científica encontró en la caja de cerillas del “Twins”. Aparte de infinidad de parciales. ¿Recuerdas el caso del que hablamos? 
 
    —Sí, perfectamente, el asesinato del capuchino en Santillana del Mar. 
 
    —Eso es, José. De la otra huella no tenemos correspondencia ni tampoco de los restos de ADN que se han podido analizar. El sujeto está limpio. 
 
    El inspector Gámez se hace con una hoja dispuesto a tomar nota. 
 
    —Lo estará en lo que a los archivos que podemos acceder se refiere, pero eso no le convierte en inocente. ¿A quiénes corresponden esas huellas? 
 
    “No le falta razón” 
 
    —Dos a Amaro Vázquez Lucas. Sabemos que está fichado por una intervención policial que ejecutasteis en la vivienda familiar hace un par de años. Su mujer lo denunció, a las pocas horas retiró la denuncia. Una tercera al capuchino Braulio León. ¿José, puedes añadir algo más?, ¿podéis localizar a Amaro Vázquez? 
 
    —Dame un minuto, María. Dime un e-mail y te envío todo lo que encuentre. 
 
    Gámez se tomó alguno más de un minuto, casi alcanzó los sesenta, pero su informe llegó al correo de la inspectora del que realizó un par de copias. 
 
    —Vaya... —dice María al pulsar imprimir en su ordenador—, siete hojas. 
 
    —Veamos... —murmura Olivares en pie frente a la impresora recogiendo los folios que iba escupiendo. 
 
      
 
    Durante los siguientes minutos nadie habló en la sala. En parte sorprendidos porque esperaban no más que unas líneas de su colega en Galicia o en parte quizá porque, aunque ninguno lo reconociera, no albergaban mucha fe en este hilo de la investigación del que estaban tirando.  
 
    Uno menos que otro. 
 
    El primero en terminar su lectura fue el inspector. Lanzó un vistazo a su compañera que repasaba la última hoja. Se humedeció lo labios y se incorporó camino del aparador a por un vaso de agua. 
 
    —¿Te pongo uno? 
 
    Pinta levantó la vista de su copia del informe y asintió. 
 
    —Sí, por favor. ¿Qué te parece? —la pregunta de apariencia inocente albergaba la impresión que la lectura le había provocado. Una impresión que confiaba en ser correspondida. 
 
    Olivares deja el vaso de la inspectora sobre la mesa y toma asiento. Da otro sorbo. 
 
    —La verdad es que no lo esperaba. Quiero decir que contaba con que lo localizasen y diese una explicación de su estancia en el puticlub y... nada más. 
 
    —Me pasa igual, Diego, pero resulta que el tal Amaro está muerto. Su coche se despeñó poco después de la denuncia de su mujer. 
 
    Olivares estira las piernas y apoya los codos en la mesa. Busca una hoja en concreto y lee: 
 
    —La mujer de Amaro Vázquez, Aldara Vidal, de cuarenta y cuatro años, residente en La Coruña, falleció al despeñarse su coche en el cabo Ortegal, en sierra A Capelada del municipio de Cariño provincia de La Coruña —calla unos segundos—. El marido falleció de similar forma, junto al mirador de Chao do Monte —levanta la vista del informe y la fija primero en el café, apura un sorbo, y luego en su compañera—. Respondiendo a tu pregunta, me parece, por lo menos, muy curioso. 
 
    —Más bien sospechoso, ¿no? Muy sospechoso diría yo. Ambos despeñados y no hay más de media hora en coche entre ambos escenarios —concluye mientras se incorpora, se hace con un rotulador y se detiene junto a la pizarra. 
 
    —¿Damos por hecho que están relacionados con nuestro caso? —quiere saber Diego al ver que la inspectora se dispone a escribir—. Me gustaría asegurarte que sí, pero... 
 
    María busca un hueco junto al capuchino y escribe: 
 
    Aldara Vidal, (44) fallecida en Cabo Ortegal (LC) ¿? 
 
    Olivares permanece en silencio sin perder detalle de la mano de Pinta deslizándose sobre la pizarra. 
 
    Amaro Vázquez (47) fallecido en Chao do Monte (LC) 
 
    Dos flechas unen ambos textos, en una palabra: 
 
    Despeñados con 1 mes de diferencia. 
 
    María repasa mentalmente lo que acaba de escribir y se gira. 
 
    —Ahora me toca eso de, respondiendo a tu pregunta —sonríe. 
 
    —Explícame eso de LC y la interrogación al final de Aldara que no has puesto en Amaro. 
 
    —LC es La Coruña y la interrogación en ella y no en él es porque tengo la sensación de que el vínculo con nuestro caso es el marido. Por eso lo de la interrogación. ¿Cómo lo ves? 
 
    —Bueno... Está claro que Amaro tiene algún vínculo con el capuchino. Si no ha sido él, alguien ha dejado la caja de cerillas en el bolsillo de su túnica.  
 
    —Y él no pudo ser porque ya estaba muerto. 
 
    —Efectivamente. Coincido contigo en que están relacionados, aunque nuestra teoría se base en indicios. 
 
    —¿Y la otra huella, la otra traza de ADN? —Pinta bebe un trago de agua. 
 
    —Su propietario tiene mucha información que debemos conseguir. Debe ser el que dejó la caja de cerillas. Hay que dar con él, María. 
 
    —Podría ser nuestro asesino, ¿no crees? Un matrimonio despeñado con un mes de diferencia no parece algo muy natural. 
 
    —¿Víctimas al azar otra vez? 
 
    —Es posible, pero este matrimonio es anterior a nuestro caso. 
 
    —Sí, pero también puede que no tenga nada que ver con nuestra investigación. Como bien dices, la clave está en poner nombre a la otra huella de la caja de cerillas —concluye la inspectora. 
 
    De repente Olivares se hace con el teléfono fijo sobre la mesa bajo la atenta mirada de Pinta. 
 
    Pulsa rellamada.  
 
    —Buenos días, llamo de la Jefatura de Cantabria, ¿podría hablar con el inspector José Gámez, por favor? —pide al tiempo que activa el altavoz. 
 
    —Sí, un momento. Le paso. 
 
    María toma asiento dispuesta a averiguar qué trama su compañero. 
 
    Ruidos al otro lado de la línea. 
 
    —¿Inspector Gámez? 
 
    —Sí, ¿con quién hablo? 
 
    —Soy el inspector Olivares, de la Jefatura de Cantabria, hemos hablado hace unos minutos, mejor dicho, ha hablado usted con mi compañera, la inspectora Pinta. 
 
    —Sí, sí, y había quedado con ella en tutearnos. 
 
    —De acuerdo, José. En primer lugar, darte las gracias por tu extenso informe que nos sirve de mucha ayuda. Nos gustaría hacerte una pregunta. 
 
    Pinta se echa hacia delante con un codo sobre la mesa y la mano sujetando la barbilla. 
 
    —¿Podrías revisar vuestros archivos para averiguar si ha habido en los últimos años, asesinatos, digamos, extraños, en la época del matrimonio protagonista de tu informe? 
 
    —Haber ha habido unos cuantos, pero ¿a qué tipo de asesinato te refieres? 
 
    —A uno que te resulte extraño, sospechoso, digamos que la motivación no parezca clara o simplemente no la haya. 
 
    —Siempre hay una motivación, Olivares. 
 
    —Sí, quiero decir, una motivación lógica o que responda a lo habitual. 
 
    Se hace el silencio unos instantes, se escucha un leve suspiro. 
 
    —Está bien, pero no os puedo garantizar nada, si no me dais más datos... 
 
    —Buscamos al propietario del otro juego de huellas y de la traza de ADN de la caja de cerillas del “Twins”, si fuese el mismo. 
 
    —Entendido, Olivares. Necesito que me deis tiempo. 
 
    —Si lo tuviéramos, Gámez...
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    —¡Cómo te dé por comerte otro almohadón te devuelvo a la calle! —Lucía fija una mirada que pretende ser firme en los ojos arrepentidos del perrillo. 
 
    Leo mira a su ama con su más eficaz cara de pena, de su amplio repertorio, que es capaz de ofrecer. Sabe que es un arma que no le falla nunca. 
 
    —¡Y no me mires así, que sabes muy bien que eres un trasto! —exclama echada hacia delante. 
 
    Leo se acerca lentamente a Lucía con la cabeza gacha, las orejas pegadas y los ojos acuosos. Al llegar a su altura se tumba en el suelo y apoya la barbilla en uno de sus zapatos. 
 
    Como puesta en escena lo ha bordado. 
 
    Lucía lo sabe. Leo también. 
 
    La periodista lo mira sin poder reprimir una sonrisa a pesar de su empeño por mostrarse dura. 
 
    “Cómo se puede querer tanto en tan poco tiempo...” 
 
    —Para lo pequeño que eres tienes un morro... Anda, levántate que voy a llegar tarde —le señala con el dedo índice apuntando acusador entre ceja y ceja—. Recuerda lo que te he dicho, ¿eh? 
 
    Mientras se pone el cinturón en su Mini Cooper de color negro rememora la imagen de Leo en su papel de falso sumiso. 
 
    —Eres un pequeño manipulador... —susurra ya con el motor encendido. 
 
    Su sonrisa desaparece tan rápido como se formó al recordar que lleva dos días sin noticias de su compañera Gilda. 
 
    “Día y medio para ser más exacta” 
 
    Daba igual, si se tratase de Marcelo no le hubiese dado mayor importancia, este tipo de actitudes va incluido en su papel de rebelde ante los superiores. 
 
    “Pero Gilda no es así” 
 
    La redactora jefe conduce en dirección a la redacción de El Diario Montañés con la intención de hablar con Marcelo Torquemada, quizá el supiera algo de Gilda. 
 
      
 
    Marcelo ha dedicado los últimos días a cubrir noticias que para él eran dignas de un becario, pero lo hacía como si se tratase de la exclusiva de su vida. No quería demostrar a nadie que su nueva actividad le podía llegar a resultar humillante. Su experiencia volcada en noticias menores comenzaba a dar una nueva visión a sus superiores de cómo tratar ciertos asuntos. 
 
    Su móvil sobre la mesa comenzó a sonar. 
 
    “Lucía LaSal” 
 
    —Qué cojones querrá ahora... —masculló. 
 
    Cogió el móvil. 
 
    —Dime, Lucía. 
 
    —Buenos días, Marcelo, ¿te puedes pasar un momento por mi despacho? 
 
    —¿Ahora? Estaba con... 
 
    —Sí, ahora, por favor. 
 
    —Voy. 
 
    A Marcelo le costaba horrores entender por qué coño se utilizaba una mal llamada educación para ordenar a alguien que vaya a verte. Por qué el recurso amable de..., ¿te puedes pasar un momento por...? Cuando lo que te quiere decir es que dejes lo que estés haciendo y vengas de una maldita vez a mi despacho. 
 
    Eso hizo. 
 
    Las cosas no estaban como para tensar más la cuerda. Las palabras de su compañera Gilda tildándole de mimado no dejaban de resonar en su cabeza desde el mismo instante en que las pronunció, y de eso hacía ya varios días. 
 
    Abandonó su despacho, lanzó un disimulado vistazo a la mesa vacía de Gilda y continuó andando rumbo a las escaleras. 
 
    “¿Dónde se habrá metido?” 
 
    Niega lentamente sin encontrar respuesta a su duda. De una cosa sí que estaba seguro, en cuanto la viese le pediría perdón por su torpe actitud. 
 
    “Llevas razón compañera, a veces parezco un estúpido niño mimado” 
 
    Con la firme promesa de ofrecer sus disculpas a su compañera llamó con los nudillos en la puerta del despacho de su jefa, Lucía LaSal. 
 
    —Adelante. 
 
    —Buenos días —se esforzó por ofrecer una mínima sonrisa—. ¿Qué sucede? 
 
    —¿Con que andas? —con una mano le señala una silla—. Siéntate, por favor. 
 
    —Aún sigo con los robos en los chinos, parecen obra de un grupo de jóvenes que pretenden demostrar lo duros que son. 
 
    —¿Alguna banda? 
 
    Torquemada se acomoda en la silla y cruza una pierna. 
 
    “Se me había olvidado lo agradable que me siento cuando la situación es relajada” 
 
    —No lo creo, más bien te diría que son chicos españoles de instituto, aunque entre ellos cuenten con algún latino. Para mañana tendrás el artículo completo. 
 
    —De acuerdo. Eh... quería hacerte una pregunta, Marcelo. Verás... —cruza los brazos sobre la mesa—, ¿sabes algo de Gilda? 
 
    —La verdad es que no, precisamente ahora al ver su mesa me preguntaba dónde estaría. Al menos hará un par de días que no la veo. 
 
    —Ya... 
 
    —Pero también podría ser que simplemente no hayamos coincidido, he pasado tiempo en los chinos y ella... —queda en silencio un breve instante, pero suficiente para trasmitir a su jefa que aún le duele no estar con el caso de la pareja de la A8—, ella ha ido a Comillas varias veces. 
 
    —Lo sé, cree que la clave está allí. 
 
    Torquemada carraspea suavemente. 
 
    —Coincido con Gilda —lleva su pie derecho sobre la rodilla izquierda aparentando una calma que no sentía—. Por cierto, eh... —qué mal se le daban estas cosas. 
 
    —Dime, ¿qué sucede? 
 
    “Suéltalo de una puta vez” 
 
    —Pues, eh... quería pedirte perdón por mi salida de tono y bueno... eh... —vuelve a dejar ambos pies en el suelo—, por mi actitud. 
 
    Lucía asiente un par de veces. 
 
    —Por tu absurda e inexplicable actitud, y por tu falta de respeto a dos compañeras quieres decir, ¿verdad? 
 
    Marcelo siente algo parecido a un calambre recorriendo su cuerpo. No esperaba una salida de este tipo, pero no era momento ni lugar para permitir que brotara su incontrolable ego una vez más. 
 
    Lucía lo conocía a la perfección como para obviar lo que estaba aconteciendo en la cabeza del que fuera su amigo y que hoy día debía limitarse a considerarle compañero. Lo cual, tratándose de un personaje como Torquemada, no es poco. 
 
    —Eh... sí, por todo lo que dices... lo siento —vuelve a carraspear—. Entonces, tú tampoco sabes nada de Gilda —expone con el semblante mucho más relajado. 
 
    —Lo primero, disculpas aceptadas, que sepas que te lo agradezco —apoya los codos encima de la mesa—. Sobre Gilda... la verdad es que me tiene preocupada, ella no es así. Su teléfono está apagado, le he dejado mensajes, pero no sirve de nada. 
 
    —Pensaba que la tenías entretenida con la investigación y no quise entrometerme —se hace con su móvil del bolsillo del pantalón—. A ver si hay suerte... —pulsa el contacto de su compañera y espera con la mirada en Lucía. 
 
    “Soy Gilda Bueno, ahora no puedo hablar, déjame un mensaje y... ” 
 
    Marcelo aprieta los labios y retira el teléfono de la oreja. 
 
    —¿El contestador? 
 
    —Sí. Estoy de acuerdo contigo cuando dices que ella no es así. Es cumplidora y siempre está pendiente de todo el mundo. 
 
    —Y especialmente de ti. Ella te admira, Marcelo. 
 
    —¿Gilda? ¿A mí? 
 
    —Me refiero como profesional, me lo ha dicho. 
 
    El rostro de Torquemada bosqueja una sonrisa melancólica. 
 
    —Yo tengo mucho que aprender de ella —se echa hacia delante con la intención de cortar de raíz el momento ñoño con su jefa—. A ver, ¿dónde te dijo que iba? ¿A dónde la mandaste el último día? 
 
    —A ningún lado, trabaja según su criterio. Sé que en tres ocasiones ha estado por la mañana en Comillas, no encontró nada. Habló con varias personas. Unas iban al supermercado, otras paseaban a sus perros, pero no dio con nada en claro. 
 
    —¿Ya está?, ¿nada más? 
 
    —Regresó a la noche siguiente, tampoco encontró nada relevante para la investigación. 
 
    Torquemada entrelaza los dedos. 
 
    —Ya, imagino que sería cuando la vi con mala cara hace unos días. ¿Te dijo si tenía intención de volver? 
 
    —Sí, lo hizo, pero con el mismo resultado. Sin embargo, estaba empeñada en regresar —Lucía ladeó el rostro—. Me dijo: si algo he aprendido de Marce es que tengo que seguir a mi instinto, aunque la realidad no me dé muestras de lo que busco. 
 
    El aludido disimula un atisbo de emoción. 
 
    —Ya sabes que es muy generosa... y exagerada —se pone en pie—. Si hoy no ha aparecido me acerco a Comillas, si te parece bien. 
 
    —Me parece una buena idea —Lucía imita a Marcelo y se incorpora—. Si mañana no sabemos nada, lo hablaré con el jefe para dar parte a la policía. 
 
    —¿Sí? ¿Crees que...? Vaya no pensé que... 
 
    —Mira Marcelo, si se tratase de ti no estaría tan preocupada, no sería tu primera vez. 
 
    Torquemada asiente varias veces. 
 
    —Ya, pero Gilda no es así. Llevas razón. 
 
      
 
    Marcelo abandona el despacho de la redactora jefe con la agria sensación de sentir un nudo en la misma boca del estómago. No se trata de un nudo ya conocido, como en otras ocasiones, no, este es uno de esos que poco a poco va apretando más y más. Su conciencia, su mala conciencia es la encargada de tensar la cuerda y tirar. 
 
    Y seguir tirando más y más fuerte. 
 
    “¿Cómo le haya pasado algo...” 
 
    Qué le iba a pasar, seguro que está ante la investigación de su vida y ha dado con alguien que le está poniendo al día de... 
 
    —Deja de pensar gilipolleces. Si fuese así se habría puesto en contacto —murmura enfadado escaleras abajo—. ¿Dónde coño estás, compañera? Teníamos que estar juntos y por mi puta culpa... 
 
      
 
    LaSal permanece con la imagen de la espalda de Torquemada saliendo de su despacho. Su mirada en el mismo punto, como concentrada en la puerta, mirándola sin ver. Sus pensamientos eran los productores de la película que se rodaba en su mente.  
 
    Cuando llamó a Marcelo para que fuese a su despacho lo hizo convencida de que entre él y Gilda existía algún tipo de colaboración en el caso. Ella sería, a ojos de Lucía, la responsable de cubrir las noticias que se produjeran en torno a los sucesos de Sobrellano, un crimen y una desaparición, y él actuaría en la sombra aportando su experiencia. 
 
    Sí, esto es lo que creía. O lo que deseaba creer. 
 
    Nada más lejos de la realidad. 
 
    Recogió la mirada de la puerta y la depositó con calma, casi con temor sobre la mesa. Suspiró un par de veces mientras desviaba su atención a una carpeta que recogía los distintos informes que Gilda había elaborado de su investigación. 
 
    Abrió la carpeta. 
 
    Leyó: 
 
      
 
    “Los crímenes de Sobrellano. 
 
    Permíteme que lo titule así, Lucia. Sabemos que hasta la fecha sólo tenemos un asesinato y una desaparición que englobaría dentro de las llamadas inquietantes. Sin olvidarnos de la chica de la playa del Sardinero, asesinada y secuestrada junto con su novio. Verás una relación directa de tres víctimas con la campa de Sobrellano. 
 
    Por lo que he podido investigar, residentes de la zona sospechan de todo el mundo, señalan con nombres y apellidos. Otros no dan crédito a lo ocurrido e insisten en que no puede tratarse de un vecino. 
 
    Lo que yo creo es que quien esté detrás de la desaparición de Gaspar Ortí, al que llaman Kuko, tiene que vivir cerca del Palacio de Sobrellano. No imagino a alguien vigilando de noche con toque de queda para ver si se cruza con alguien y llevárselo. No tiene sentido. 
 
    Sin embargo, el que dejó el cuerpo frio de Mateo Saiz en la campa puede residir en cualquier municipio de la zona. Sólo debe contar con un congelador en su casa. Dicho esto, Lucía, si doy con la persona que se llevó a Kuko, algo me dice que encontraré al asesino de Mateo y de Vega. Sé que no tengo nada en lo que basarme. Estas próximas noches confío en aportarte alguna evidencia. Tengo una pista” 
 
      
 
    Lucía dio otra lectura al breve informe sin poder evitar estremecerse al imaginar que de la misma forma que Gilda confiaba en encontrar pruebas que justificasen sus sospechas, el propio asesino al que aún no habían puesto cara, pudo advertir las intenciones de la periodista adelantándose a sus movimientos, a esa pista que dice tener. 
 
    “Tranquila” 
 
    Ese día no logró concentrarse en su trabajo como redactora jefe, contaba con otros redactores a los que debía atender y supervisar. 
 
    Nada sucedió que le pudiera tranquilizar. Había hablado con su superior, si Gilda no aparecía hoy mismo, mañana pondrían la oportuna denuncia en la comisaría. 
 
    Gilda apareció esa misma noche. 
 
    Pero no como hubiese deseado. 
 
    Fue por medio de un wasap de madrugada con un breve texto. 
 
    “Lucía estoy retenida. Creo que en algún lugar de Comillas. No sé” 
 
     “Dice que voy a morir” 
 
     “Ojos claros, 50-55 años. Acen” 
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    Diego Olivares había cenado en casa de su vecina Camila. Una cena temprana a la que no pudo negarse, ya no le quedaban excusas para que la buena mujer no se lo tomase a mal, no lo merecía. Tras el fallecimiento de su hijo Toñín, ella se volcó para que no le faltase nunca un plato caliente, como si se tratara de un niño que se ha quedado huérfano. 
 
    Así lo veía Camila. 
 
    No le faltaba razón. 
 
    Lo único que exigió el inspector es que se tratara de una cena ligera. No fue fácil, pero al final la mujer cedió. 
 
    —Que estás perdiendo peso, Diego. A saber, qué habrás comido durante el confinamiento. 
 
    —Camila... 
 
    Ella le había esperado asomada a la ventana de su casa de Ruiloba una noche más. Al verlo llegar abandonó su puesto de vigilancia y salió de la vivienda. 
 
    —¿No me estarás esperando? —quiso saber Diego cuando llegó a su altura. 
 
    —Es que si no lo hago no te veo. Como te quedas más en Santander que aquí... 
 
    —Te preocupas demasiado. 
 
    Tras el tira y afloja, llegaron a un acuerdo con el menú. 
 
    —Pues entonces una ensaladita. Es ligero, ¿no? 
 
    —Bien, déjame que me dé una ducha rápida y voy. 
 
    Como todo acuerdo que se precie contaba con su letra pequeña. Apenas tardó Olivares quince minutos en presentarse en la casa de su vecina. 
 
     Camila hizo una ensalada con un poco de todo lo que tenía en la casa. Cebolla, lechuga, maíz, patatas, aceitunas, atún, pimiento verde y rojo... 
 
    —Ven pasa, Diego. No sabes la alegría que me da tenerte aquí —Camila se echa a un lado—. Entra a la cocina. 
 
    Diego no terminaba de fiarse de su vecina y de su concepto de cena ligera, de ensaladita. 
 
    —He puesto la mesa aquí, que tu eres más de cocina que de comedor. Siéntate —señala la silla que preside. 
 
    —Dónde tú digas está bien —asegura tomando asiento. 
 
    —Estas son buenísimas —Camila blande en el aire una lata de auténticas anchoas sobadas de Santoña. 
 
    —Sí que lo son, sí. 
 
    —Perdóname, ¿una cervecita? —propuso vuelta de espaldas. 
 
    —Sí, pero ya me la pongo yo —Diego se incorpora rumbo a la nevera. Al llegar a la altura de Camila echa un vistazo sobre su hombro y ve la rebosante fuente. 
 
    La letra pequeña. 
 
    —¡Pero si es una piriñaca! Menos mal que hablabas de una ensalada ligera. 
 
    —No seas exagerado, es sólo una ensaladita. 
 
    —Ya, ya... —abre la nevera y se hace con un botellín de Estrella Galicia—. Debe ser la ensalada ligera más contundente que existe. 
 
    La mujer se gira con la fuente entre las manos y se encamina a la mesa. En su rostro brilla la más amplia de sus sonrisas y un aire de felicidad complicado de superar. 
 
    —Además es muy de Cantabria, imposible que te siente mal. Anda, no me mires así y siéntate. 
 
    Diego obedeció sonriente. 
 
    —Lo que nunca me ha quedado claro es si se llama Piriñaca o Periñaca. 
 
    —Ni a mí. Los dos nombres me gustan. 
 
    Cenaron entre risas y confidencias, como dos buenos amigos que además eran vecinos. 
 
    La pantalla del móvil de Diego se ilumina. 
 
    Como su rostro. 
 
    “Amparo” 
 
    —¿No lo vas a coger? —la reacción de su vecino le basta para saber quién se halla al otro lado de la línea. 
 
    Diego asiente sin apartar la mirada del pequeño aparato. 
 
    —¿Amparo? 
 
    Llevaban unos días sin hablar. Quizá porque no quería agobiarla o quizá porque se sentía muy a gusto, tanto que dudaba de que fuese real. 
 
    —¿Te pillo mal? 
 
    Diego vuelve el rostro hacia Camila que lo observa sonriente, con un gesto le dice que se vaya. Ante las dudas de Olivares lo acompaña hasta la puerta. 
 
      
 
    Seis horas más tarde Diego daba vueltas en la cama sin conseguir caer en un sueño profundo. Tenía la sensación de que no había dormido más de diez minutos seguidos. 
 
    —¿Sería por la ensaladita ligera de Camila...o por...? —murmura con una mueca sonriente girando una vez más sobre el colchón. 
 
    O quizá por... 
 
    Su intranquilidad no se debía a una pesadez de estómago, más bien se trataba de pesadez de cabeza.  
 
    El caso. Siempre el caso. 
 
    No contar con una idea clara que les condujera a su resolución le afectaba a la responsabilidad que se autogeneraba. Con más énfasis al coincidir con Pinta en que el que esté detrás de todos los asesinatos seguirá matando. 
 
    —Hay que detenerlo... ya... —masculla soñoliento antes de volver a quedarse dormido. 
 
    Su móvil sobre la mesita de noche comienza a sonar. Le llevó un largo minuto abandonar el profundo sueño en el que se había sumergido. El sonido acampando que escuchaba no era una sirena... ¿Entonces? 
 
    “¿El móvil?” 
 
    —Es tu teléfono, Diego... —dice una suave voz de mujer. 
 
    Rodó en la cama, la pantalla iluminada le confirma que efectivamente el sonido que escuchaba procedía de su teléfono. Con el brazo extendido busca el interruptor de la lámpara de mesa y consulta su reloj. Extrañado comprueba que ha dormido hora y media del tirón. Se siente embotado. 
 
    Coge el teléfono. Lee la pantalla. 
 
    “Comisaría” 
 
    —¿Sí? Eh... 
 
    —Disculpe inspector, soy el oficial Conrado. Está aquí Lucía LaSal, redactora jefe de El Diario Montañés en relación con un caso que lleva usted con la inspectora Pinta. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué caso? —sentado sobre la cama se frota la cara con la mano libre. No termina de despertarse. 
 
    —El de Comillas. Ha recibido varios wasaps de una redactora... —calla unos segundos quizá dudando de la veracidad de lo que iba a decir —. Dice que está retenida y que va a morir. 
 
    —¡¿Cómo?! —El embotamiento de Diego sale despedido como si nunca hubiese existido dejándole fresco como la ensalada de Periñaca de Camila— ¡¿Cómo?! —repite puesto en pie 
 
    —Pues eso que... 
 
    —Gracias Conrado, dile a LaSal que me espere. Estoy en Ruiloba salgo para Jefatura. 
 
    Corta la llamada. 
 
    —¿Te tienes que ir? —dice una voz adormilada a su espalda. 
 
    —Sí, lo siento, pero tú quédate. Ni se te ocurra marcharte ahora, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale, me quedo un rato más, pero sólo porque me obligas —Amparo sonríe melosa—, pero no mucho porque tengo que ir a recoger a Inés a casa de mi vecina. 
 
    Diego se acerca cara con cara y susurra. 
 
    —Gracias por estas maravillosas horas... —mordisquea despacio los labios de Amparo—. Me voy a la ducha. 
 
      
 
    Mientras se hallaba bajo el chorro de agua fresca se debatía entre avisar a María Pinta o dejarla dormir unas horas más. 
 
    “Al menos mañana uno de los dos estará más fresco” 
 
    Con el debate mental cerrado, cinco minutos más tarde se sube a su Audi A1 acompañado de una incómoda y punzante sensación de premura.  
 
    “Tranquilo” 
 
    La ansiedad, la angustia, no ya la habitual que los inspectores llevan en la mochila con cada investigación si no la que rebosa por los cierres y amenaza con hacerla saltar por los aires. Esa mochila no es buena para la investigación. 
 
    No, nada buena. 
 
    Justo lo contrario. 
 
    “¿Y si la desaparición de esta redactora no tiene que ver con el caso?” 
 
    Se plantea la cuestión, que cataloga de absurda nada más formularla, mientras accede a la carretera CA-135 rumbo a Cabezón de la Sal, de aquí la A-8 dirección Santander. Aprieta los labios y niega lentamente rechazando ese planteamiento con una reflexión sencilla, que en muchas ocasiones son las más eficaces, por sinceras. 
 
    “¿Desaparición de Vega Rodríguez, de Mateo Saiz, de Kuko y de una Redactora todo en Comillas en unas pocas semanas?” 
 
    —Blanco y en botella, ¿eh? —murmura al recuerdo de María Pinta. 
 
    En cuanto su compañera se enterase de lo sucedido se iba a tomar el caso como algo personal, más aún de lo que ya se lo tomaba. Pocas cosas afectaban más a un policía que alguien tome su lugar de residencia como centro de sus operaciones criminales, con más énfasis cuando se trata de un pequeño pueblo de menos de dos mil habitantes. La sensación de que tu familia y tus vecinos están en peligro es difícil de sobrellevar. 
 
    —Ninguna de las víctimas, hasta el momento, es vecino de Comillas... —murmura Olivares sin dejar de dar vueltas a su cabeza— ¿Coincidencia? ¿Intención del asesino? 
 
    Al aparcar en la comisaría dedica una muda y larga sonrisa al recuerdo de Amparo. Antes de acceder al interior se obliga a eliminar de su semblante cualquier recuerdo de enamorado. 
 
    “¿Enamorado?” 
 
    Afirma varias veces con la cabeza. 
 
    “Sí, lo estoy”. 
 
      
 
    Lucía aguardaba la llegada del inspector entre café y café. Como periodista se debía a sus lectores, no podía obviar la noticia de la desaparición de Gilda junto con sus wasaps en los que mostraba hallarse en serio peligro. 
 
    No, no podía. 
 
    “¿No?” 
 
    Gilda no sólo era una noticia a destacar, sino su compañera y amiga, aunque la amistad no fuese más allá de la redacción de El Diario Montañés. En cuanto informara a sus superiores pocos minutos iban a trascurrir hasta que se recibiera la orden de compartir la noticia con los lectores. El problema de la prensa radica en su lenta capacidad de respuesta ante la inmediatez de la noticia. No puede competir con la inmediatez de la televisión y aún menos con la radio. 
 
    “Gilda, por Dios...” 
 
    —LaSal... 
 
    Una voz de hombre devolvió a Lucía al presente de la sala de espera de la comisaría. Se giró. En su rostro ahondaban entre surcos los efectos de la falta de sueño y de la preocupación. 
 
    —Inspector Olivares —dijo poniéndose en pie—. Lamento haberle despertado a estas horas —se excusó al tiempo que ofrecía su mano a modo de saludo. 
 
    —No se preocupe, es mi trabajo. Quería hacerle una pregunta. ¿Cree que pueda haber otra explicación a la desaparición de la redactora que no tenga que ver con el caso que estaba investigando? 
 
    “Si me parecía absurda la pregunta en el coche, ahora más” 
 
    Lo que desconocía Olivares es que no era el único que se lo había planteado. Lucía se había hecho esa misma pregunta varias veces en las dos últimas horas deseando encontrar un motivo que alejara a Gilda del alcance de un asesino.  
 
    Como respuesta cogió su teléfono, abrió WhatsApp y mostró a Olivares los mensajes recibidos esa misma madrugada. 
 
    “Sí, efectivamente del todo absurda” 
 
    —¿Sabe a qué se puede referir? Me refiero a si usted tiene alguna idea de dónde puede estar. 
 
    —Si no le importa que nos tuteemos, lo prefiero, tanta formalidad me parece fuera de lugar en estos momentos. 
 
    —Por supuesto, ¿nos sentamos? 
 
    La redactora jefe quedó en silencio unos segundos. Tiempo que aprovechó para abrir el bolso, extraer un pequeño tubo, girar la base al tiempo que lleva la punta a sus labios. 
 
    —Disculpa, últimamente se me secan demasiado. Por lo visto bebo poca agua... —guarda el tubito y queda pensativa—. Sigo dando vueltas a dónde puede estar Gilda. Ella cree que todo lo que ha sucedido en Comillas, incluyendo a la chica de la playa del sardinero... 
 
    —Vega Rodríguez —apunta Olivares. 
 
    —Sí, Vega. Está convencida de que el origen está en Comillas. 
 
    —¿Por algún hallazgo en concreto? 
 
    Lucía niega despacio. 
 
    —No, pero en respuesta a su pregunta, ella debe estar allí, o muy cerca. ¿Tiene sentido que alguien se desplace, cuando teníamos toque de queda, a otro lugar para secuestrar a un chico? —asiente con vehemencia—. Tiene que estar en Comillas, tiene que estar. Además, ese último día me dijo que tenía una pista. 
 
    —¿Una pista?  
 
    —Sí, inspector, pero no me dijo de qué se trataba, sólo que antes quería asegurarse —su voz se corta unos segundos—. Es una chica muy meticulosa. 
 
    La redactora jefe coge una carpeta que había dejado debajo del bolso y se la entrega al inspector. 
 
    —Son los informes que Gilda ha redactado de sus visitas a Comillas. Unas de día y las últimas de noche. De estás sólo hay dos. 
 
      
 
    Tras realizar unas cuantas preguntas más relativas a la última vez que la vio, si conocía alguien en Comillas, si trabajaba sola en el caso o no, se despidieron. Olivares se encaminó a la sala destinada a la investigación. Llevó una mirada automática al reloj de pared. 
 
    “Las seis menos cuarto...” 
 
    Cogió el móvil, seleccionó un contacto y llamó. 
 
    Al cuarto tono contestaron. 
 
    —¿Diego? —la voz entre soñolienta y asustada de Pinta se coló por la línea. 
 
    —Hola, María. Perdona por la hora, me ha... 
 
    —¿Qué ha pasado? —quiere saber sin poder disimular la punzante sensación que le ha generado la llamada. La respuesta se la ofrece ella misma 
 
    “Nada bueno, seguro...”  
 
    Diez minutos más tarde se despiden con la intención de verse en Comillas. El primer objetivo es localizar el vehículo de Gilda Bueno, un Nissan Qashqai de color rojo para ello contarían con la ayuda de varias patrullas. 
 
      
 
    Lucía LaSal se hallaba en su despacho apurando un café. Había prometido a los inspectores que les dejaría trabajar tranquilos al menos unas horas, las que restaban hasta la llegada de sus superiores para informarles de la decisión que había tomado: la denuncia por desaparición de Gilda. 
 
    En cuanto Marcelo abrió un ojo por la mañana lo primero que hizo fue echar un vistazo rápido al teléfono por si su compañera al fin había respondido a los wasaps que le había enviado. De no ser así trataría de dormir alguna hora más, lo necesitaba. 
 
    Cogió las gafas de montura de madera de la mesilla, y leyó la pantalla. 
 
    “¿Lucía? 
 
    Recibir un wasap de su redactora jefe a las cinco de la madrugada no presagiaba nada nuevo. Se incorporó al tiempo que desaparecía el cansancio empujado por un chute de adrenalina. 
 
    Consultó el reloj. 
 
    “¡Las seis y diez! ¡Hace más de una hora...!”” 
 
    Abrió el mensaje. 
 
    “Marcelo. En cuanto llegues a la redacción ven a verme, es sobre Gilda. Me ha enviado un wasap” 
 
    —¡¡Joder!! ¡Mis cojones voy a esperar a llegar al periódico! —conforme despotrica trastea en el móvil a la búsqueda del contacto de Lucía y llama. Con la otra mano se hace con un pitillo que logra encender y dar una intensa calada antes de que respondieran. 
 
    —¿Dónde estás Marcelo? ¿Has llegado? 
 
    Torquemada apura otra calada con la misma intensidad o quizá algo más que la anterior. 
 
    —Son las seis y cuarto Lucía, ¿dónde voy a estar? En mi casa. ¿Qué es ese mensaje que me has dejado? Tú crees que puedes enviar algo así y...  
 
    —Deja de protestar y vente a la redacción te espero en mi despacho. 
 
    Marcelo sacude la cabeza. 
 
    —¿Ya estás ahí? 
 
    —Sí, date prisa. 
 
    “¿Cómo que date prisa?” 
 
    —¿Me vas a decir qué coño pasa con Gilda?  
 
    —Esta madrugada he puesto una denuncia por su desaparición. 
 
    Una vez más Torquemada sacude la cabeza mientras da la tercera y última calada al pitillo. 
 
    —¡Joder! Qué rápido han ido los jefes. 
 
    —Ellos no saben nada. Marcelo, tengo que colgar. 
 
    —Vale, vale, dime que dice ese wasap de Gilda. 
 
    —Te lo reenvío. 
 
    El móvil se queda mudo. 
 
    —¿Me ha colgado? —murmura. Ni siquiera para él la pregunta necesitaba respuesta—, pero esta tía de qué coño... 
 
    El sonido de aviso de llegada de wasap corta sus mudas protestas. 
 
    “Lucía estoy retenida. Creo que en algún lugar de Comillas. No sé” 
 
     “Dice que voy a morir” 
 
     “Ojos claros, 50-55 años. Acen” 
 
    Lo vuelve a leer una y otra vez. 
 
    —¡¡¡Joder, joder, joder!!! 
 
    Coge los pantalones y se los pone dando pequeños saltos. De sus ojos cargados comienza a brotar un fino e intermitente reguero de lágrimas. 
 
    —Como le haya pasado algo, juro que... juro que... 
 
    Vuelve a leer el wasap. 
 
    —¿Acen? —masculla— ¿sin hache?
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    Gilda Bueno lleva cuatro días desaparecida. Nada indica que hubiese regresado a Comillas desde el momento en que le aseguró a Lucía LaSal que volvería esa misma noche. 
 
    “Tengo una pista” 
 
    La afirmación de Gilda a su redactora jefe el mismo día que desapareció se repite en la cabeza de Olivares hora tras hora. 
 
    Los inspectores dedicaron el día anterior a remover cada metro de Comillas en busca de Gilda, o al menos, de su coche. Ni una cosa ni la otra. Solicitaron la colaboración de los lugareños, pero no dio resultado. 
 
    —María... 
 
    Pinta y Olivares regresaban de recorrer los alrededores del Palacio de Sobrellano. 
 
    —María... 
 
    La inspectora se giró al oír su nombre por segunda vez. La voz era más que conocida, una voz que no deseaba escuchar en ese instante porque no era el lugar ni el momento adecuado, aunque no le podía reprochar nada. 
 
    —Abel... 
 
    El individuo señala con un brazo hacia atrás sin apuntar a ningún punto en concreto. 
 
    —Estaba... por ahí y os he visto. ¿Habéis encontrado algo? Me han dicho que buscáis un coche. 
 
    Pinta vuelve el rostro hacia Olivares. 
 
    —¿Nos dejas un segundo, Diego? 
 
    —Claro. 
 
    María cruza los brazos y avanza dos pasos recortando la distancia que le separa de Abel. 
 
    —Creo que no te has acercado para hablar del coche que buscamos, ¿verdad? 
 
    El rostro de Abel dibuja una mueca de complicada interpretación. 
 
    —Eh... pues... nunca me había sentido así con una mujer, María. Parezco un adolescente. Llevas razón, quería volver a intentar que quedásemos a cenar en mi casa, si te parece bien. Perdona si no debía haberte saludado ahora que estás trabajando, yo... 
 
    Pinta levanta una mano en el aire. 
 
    —No, no, perdona tú. Ya te dije que siento no haber podido ir a tu casa el otro día, y aún más no haberte dado las explicaciones que te mereces —le dedica una media sonrisa, al tiempo que deja caer la mano entre los brazos cruzados de Abel—. A veces este trabajo tiene estas cosas. Mejor dicho, a veces no tiene estas cosas y los planes pueden salir bien. 
 
    —Lo entiendo. 
 
    Olivares hace señas a su compañera con una extraña vehemencia.  
 
    —Prometo que te llamo en cuanto pueda, ¿de acuerdo? Tengo que... —vehemencia que se cuela en sus palabras. Señala a Olivares que insiste con más intensidad. 
 
    —Sí, sí..., ve... 
 
    Abel permanece con la mirada en la espalda de la mujer que quiere conquistar al precio que sea. Cuando llega a la altura de su compañero escruta con seriedad el perfil del inspector. En su cabeza se ha instalado una certeza que gana fuerza con el paso de los días: Si Olivares no estuviera, todo sería mucho más fácil. Extrae un fino chicle de un estrecho y alargado paquete, lo desenvuelve y se lo lleva a la boca. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Han encontrado el coche de Gilda Bueno. 
 
    —¿Dónde? —mira en torno. 
 
    —En la estación de tren de Torrelavega —afirma camino del coche. 
 
    —¿Cómo? ¿En la estación...? —Pinta tras su compañero—. ¿Se ha ido?  
 
    Rodean el BMW x6. La inspectora rumbo al volante. 
 
    —¡Inspectores! ¡Inspectores! —Torquemada agitaba un brazo en alto al tiempo que corría en su dirección. 
 
    Pinta y Olivares detienen sus movimientos y se le quedan mirando. El periodista llegaba a su altura sujetándose las gafas con una mano, mientras con la otra apretaba su viejo maletín contra el pecho. La cara desencajada, la falta de aliento y unas profundas ojeras delataban el nerviosismo que llevaba viendo las últimas horas. 
 
    —Inspectores... Por fin... les veo. ¿Pueden decirme algo de... de mi compañera? 
 
    En cualquier otra ocasión una respuesta del tipo, cuando haya algo que comunicar lo haremos, hubiese sido suficiente y lo esperado por parte del periodista, sin embargo, las circunstancias eran diferentes. 
 
    Muy diferentes. 
 
    María y Diego juntan por un instante sus miradas. Un leve momento les sirve para comprender que han llegado a la misma conclusión. 
 
    —Acaban de encontrar su coche —apunta la inspectora. 
 
    —¿Su coche? ¿Dónde? ¿Y...? ¿Y ella no...? 
 
    —En la estación de tren de Torrelavega. 
 
    Marcelo sacude la cabeza. 
 
    —No entiendo, qué... 
 
    —Sabemos lo mismo que tú, Torquemada, nos acaban de avisar... —Olivares abre la puerta y accede al interior. 
 
    —Pero algo sabrán, digo yo, no.... —cada sílaba parte enredada por la ansiedad que lo engulle.  
 
    —Es la única noticia que tenemos, vamos a la estación. 
 
    Pinta se sitúa al volante. 
 
    —Parece que está viviendo un inferno —señala María con la mirada en el espejo retrovisor que le devuelve el reflejo de Marcelo entrando en su desvencijado Seat León. 
 
    —Sí, no me gustaría estar en su lugar. 
 
    El chirriar de ruedas les informa que el periodista ha partido quemando neumáticos. El BMW detrás. 
 
    —Respecto a la pregunta que hacías cuando apareció Torquemada —señala Olivares—, que se haya ido Gilda Bueno es una posibilidad que no tendría ningún sentido. ¿Por qué irse en medio de una investigación? 
 
    —Y sin avisar a nadie. No sé. Quizá se ha visto superada, recuerda que Lucía LaSal nos contó que era un caso de Torquemada pero que al final lo llevaba ella. 
 
    —Ya, aun así, María. Desaparecer no le va a quitar el problema. Hay que hablar con su familia, amigos, compañeros de trabajo a ver si alguien sabe algo. 
 
    Pinta acelera rumbo a la estación. 
 
    —¿Qué piensas? Por qué esa cara. 
 
    —La familia, los amigos, sus compañeros de trabajo, todo el mundo que la conoce sabe que la estamos buscando. Si supieran algo, lo habrían dicho, a no ser... 
 
    —A no ser que esté retenida o alguien la esté encubriendo en su huida por algún motivo que desconocemos, ¿no? 
 
    Pinta afirma con la cabeza. 
 
    —Sí, y volveríamos al principio, no tiene ningún sentido. 
 
      
 
    La estación de tren de Torrelavega se encuentra a unos veinte kilómetros de Cabezón de la Sal dirección Santander. Es muy habitual que algunos usuarios dejen el coche unos días y suban al tren con destino Madrid. 
 
    Cuando Pinta y Olivares llegaron a la estación les aguardaban dos compañeros de la Policía Local de Torrelavega custodiando el Nissan Qashqai rojo de Gilda Bueno. El Nissan y a un individuo que no paraba de gesticular y que insistía en acceder al coche. 
 
    Uno de los oficiales se aproxima a una pareja que acaba de descender de un BMW x6 y que se encamina a paso decidido a su encuentro. 
 
    —¿Inspectores Pinta y Olivares? 
 
    —Sí, ¿oficial...? 
 
    —Ramos —se gira hacia su compañero que aguarda junto al vehículo—, es el oficial Becerra. Tenemos órdenes de ponernos a su disposición. 
 
    —Inspectores, dígales que... 
 
    Diego pasa su brazo por el hombro de Marcelo y se lo lleva unos metros. 
 
    —Te pido que nos dejes trabajar. Si no lo vas a hacer, en la próxima ocasión me cuidaré mucho de compartir nada contigo, ¿de acuerdo? 
 
    Torquemada mira a Olivares luego al coche de Gilda, de nuevo a Olivares y... 
 
    —¿De acuerdo? —insiste. 
 
    Como respuesta el periodista asiente levemente. No se encontraba en condiciones de prometer nada. Lo único que le importaba en ese momento era localizar a Gilda. 
 
      
 
    —¿Está abierto? —pregunta Pinta a la oficial Ramos camino del vehículo tras los saludos de rigor. 
 
    —Sólo la puerta del conductor. 
 
    —No hemos tocado nada, inspectores —indica el oficial Becerra. 
 
    Pinta y Olivares se buscan fugazmente con la mirada. No dejaba de ser extraño que alguien que pretenda coger un tren con la intención de regresar, lo más lógico hubiese sido huir en su coche, deje la puerta abierta. 
 
    —Estos coches tienen la opción de abrir y cerrar todas las puertas con el mando o bien sólo la del conductor —indica Olivares mientras se ajusta los guantes de nitrilo dedo a dedo con la mirada en el interior del vehículo. 
 
    Pinta abre la puerta del conductor, lo que ve no parece cuadrar con lo que esperaba encontrar, si es que esperaba encontrar algo en concreto. Quizá un bolso, una funda de un portátil, algunas latas o bolsas consumidas en largas horas de espera. Lo que fuera. 
 
    Pero no esto. 
 
    —¿Un periódico? —Diego señala desde la ventana de la puerta del copiloto. 
 
    No había ni bolso, ni funda, ni latas. 
 
    Sólo un periódico. 
 
    Para ser más exactos se trataba de la portada de un ejemplar de El Diario Montañés. En el centro y en generosa tipografía, cinco letras y dos números: 
 
    COVID 19 
 
    Debajo, cerca del pie de página, un titular que puede pasar desapercibido si alguien no lo hubiese rodeado de un ancho trazo de color rojo. 
 
    “Macabro hallazgo en la playa del Sardinero” 
 
    La inspectora se ajusta los guantes e introduce el cuerpo en el vehículo y se hace con la hoja de periódico. Unos golpes en el cristal le hacen mirar el punto donde señala el dedo de Olivares desde el exterior. 
 
    “¿Un condón?” 
 
    María sale del coche con la hoja de periódico entre las manos. Diego se ha acercado al BMW a por bolsas de recogida de evidencias forenses. Al regresar le enseña la portada. 
 
    —La tiene retenida el mismo que asesinó a Vega y a su novio Mateo —murmura señalando la noticia enmarcada. 
 
    —¿Qué tiene que ver esta periodista con este asesino? 
 
    Pinta niega con firmeza. 
 
    —Nada, Diego. Posiblemente no le ha gustado que sólo hubiese un pequeño titular en la portada de su hazaña con el cuerpo de Vega. Espero que no haya hecho lo mismo con Gilda. 
 
    En silencio, Olivares accede al Nissan Qashqai, se hace con el preservativo, observa su interior y lo introduce en la bolsa de evidencias. Debajo se encontraba el envoltorio que introdujo en otra bolsa forense 
 
    —Si el contenido es lo que parece, está usado.  
 
    —Ya. Entonces a Gilda le dio por follar en su coche antes de desaparecer, ¿esto es lo que quiere que creamos? Es absurdo. 
 
    —Lo es, como todos los demás asesinatos, María. No hay un patrón, es... 
 
    —Sí, lo sé, al azar, aleatorio —asiente un par de veces—. Coincido contigo que la forma de actuar de este asesino no sigue ningún plan, pero en este caso, Gilda Bueno no es una víctima aleatoria. Creo que se había acercado demasiado. 
 
    —Tiene mucho sentido lo que dices. Llevaba varios días por la mañana y por la noche merodeando por Comillas. Seguramente coincidirían en algún momento. 
 
    —Voy a llamar a Científica para que analicen su coche —asegura al tiempo que se hace con su móvil. Detiene sus gestos un momento—. Antes al jefe, ¿te parece? 
 
    —Sí, hazlo mientras aviso a Lucía LaSal. 
 
    —Ya lo hará él —señala con la cabeza a Torquemada que aguanta firme su destierro del escenario. 
 
    —La verdad, no lo sé. Tengo la sensación de que en este caso va por libre, es algo más que personal. 
 
    —El caso era suyo y por algún motivo se lo quedó Gilda y ve que está desaparecida. 
 
    —Sí, algo así.
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    Fausto Redondo repasa el último informe de Pinta y Olivares relativo a la desaparición de la periodista de El Diario Montañés. Sí, lo repasa porque ya lo ha leído varias veces, no sólo eso, también lo ha comparado con los informes anteriores de la pareja de novios asesinada, con el del capuchino de Santillana del Mar, junto con la desaparición del joven Gaspar Ortí, al que llaman Kuko. 
 
    —Es un sinsentido... —susurra con la taza de café camino de los labios—. Un sinsentido... 
 
    Si no se tratara de su mejor pareja de inspectores hubiese jurado que el caso o los casos estaban en manos de becarios aficionados a la lectura de absurdas novelas policiacas en las que todo se resuelve como por arte de magia. 
 
    “Alguna buena hay, sí...” 
 
    Suenan dos toques en la puerta. 
 
    Niega repetidamente mientras se ajusta la mascarilla. 
 
    —¡Adelante!  
 
    La pareja que siembra de dudas el razonamiento del comisario, o los razonamientos según se entienda que se trata de un caso o de varios o de lo que narices sea, accede al despacho. 
 
    —¿Nos mandó llamar, jefe?  
 
    —Sí, Pinta, pasen, pasen. 
 
    —Buenos días, jefe. 
 
    —Buenos días... —el saludo del comisario choca entre sus dientes y se pierde casi antes de formarse. Una mano en la frente, la otra sostiene una hoja del último informe—. No creo que me pueda acostumbrar a esta... —baja la mano de la frente y tira con suavidad de la mascarilla. 
 
    —Ni yo —conviene Pinta. 
 
    —Bueno, les mandé llamar por... por esto... 
 
    María y Diego permanecen en silencio. Con un disimulado vistazo han reconocido lo que hay sobre la mesa de Redondo. 
 
    —Es un sinsentido, inspectores —afirma dejando la hoja sobre la mesa, al tiempo que cruza los brazos y bambolea el mostacho—. ¿De verdad insisten en que estamos ante el mismo caso? 
 
    —Sí, jefe, es lo que creemos. 
 
    El comisario ladea el rostro. La conversación amenaza con tomar el mismo derrotero que otras no muy lejanas. 
 
    —¿Creemos? —quiere saber mirando de hito en hito a los inspectores. Una mirada intensa, mezcla de sarcasmo e incredulidad— ¿Otra intuición de las suyas? 
 
    Pinta y Olivares quedan en silencio unos segundos antes de intervenir. 
 
    —Es más que una intuición, jefe. Es el primer caso que nos hemos encontrado así. 
 
    —¿Así cómo, Olivares? 
 
    —Tan extraño, destartalado y como bien ha dicho usted, es un sinsentido. Estamos ante un individuo que no cuenta con un patrón de comportamiento habitual, no le mueve una venganza hacia sus víctimas, ni mata por dinero, ni por celos, ni... 
 
    —¿Entonces? Sale a la calle y se dedica a asesinar, ¿es eso? 
 
    —Son víctimas al azar, jefe —interviene Pinta—. Aunque no reciben el mismo trato. Algunas se han cruzado en su camino sin más y algo le ha animado a atacar. Otras han sido estudiadas... seguramente, y otras como la pareja de novios, fue fruto de una pérdida de control. 
 
    Se hace el silencio en el despacho de Redondo. Una parte de él, una buena parte, quiere creer a sus inspectores, de hecho, cree, pero hay otra que lo mandaría todo a la mierda y les obligaría a empezar de nuevo. Esta es la parte con la que se ve intentando dar explicaciones al comisario jefe de un caso... 
 
    Sin sentido. 
 
    Sin ningún sentido. 
 
    —¿Pretenden que cuente esto mismo a mis superiores?, ¿a la prensa? —de nuevo esa mirada fija que no busca reproches sino indicios, a falta de pruebas consistentes que pudiesen sustentar en parte la reunión que se aproximaba con el comisario principal. 
 
    Olivares se echa hacia delante, un codo en la mesa del comisario. 
 
    —Sabemos que no contamos con pruebas, jefe, pero sí numerosos indicios circunstanciales, verá... 
 
    Durante la siguiente media hora los inspectores hacen una extensa exposición de todo lo investigado hasta el momento que ya recogían los informes presentados, pero que cara a cara con el comisario añaden un plus de emotividad y confianza en sus palabras. El comisario asiste en silencio, toma notas puntuales del bombardeo constante en turnos intercambiables de puesta en escena de indicios, que por mucho que agrupándolos señalen o parezcan señalar en una dirección, no dejan de ser eso: indicios. 
 
    —El asesino está desbocado, jefe. Estamos convencidos de que no ha empezado su carrera criminal en nuestra comunidad. 
 
    —Urge detenerlo, si no lo hacemos seguirá matando —concluye con firmeza la inspectora. 
 
    A Redondo no le costaba ponerse en la piel de sus subordinados, comprendía perfectamente su punto de vista, pero no era suficiente. Necesitaba resultados. 
 
    —Coincido en que su detención es una necesidad perentoria. No han hablado de ningún sospechoso. Tantos indicios como dicen que sustentan este caso..., ¿no apuntan a nadie? 
 
    Pinta y Olivares se enfrentan a la pregunta para la que no contaban no ya con una respuesta ni siquiera con una propuesta. 
 
    Como inspector de más años, Olivares tomaba la palabra sobre todo en momentos en los que uno de los dos debería ofrecerse como centro de la ira del superior de turno. 
 
    —Estamos convencidos de que vive en Comillas o en un radio muy cercano. 
 
    —¿Y cómo encaja ese convencimiento con el atropello de la pareja en la A-8 y su posterior asesinato? 
 
    —El cadáver del chico apareció en la campa del Palacio de Sobrellano en... 
 
    —Sí, sí, lo sé, en Comillas. 
 
    En esta ocasión es Pinta la que se echa hacia delante, habla en tono quedo. 
 
    —Jefe, le aseguro que no me hace ninguna gracia que un asesino haya decidido actuar en mi pueblo. Mis vecinos están muy asustados —suelta seria del tirón—. Necesitamos tiempo. 
 
    El móvil de Olivares comienza a sonar. Lee la pantalla. 
 
    —Perdón, jefe, lo tengo que coger, es el inspector José Gámez de Santiago de Compostela. 
 
    —Cójalo, cójalo. 
 
    Diego se pone en pie y responde a la llamada. 
 
    —Gámez, ¿cómo estás? 
 
    —Excepto por las mascarillas todo bien. 
 
    —Sí, son un incordio, pero dicen que necesarias. 
 
    —Ya, ya. En fin, te llamaba por lo que me pedisteis. No sé si... 
 
    Olivares regresa a su asiento. 
 
    —Perdona, Gámez, que activo el altavoz para que mi compañera Pinta pueda escuchar. 
 
    —De acuerdo. Como decía no sé si he sido capaz de resolver vuestro problema. Asesinatos extraños o muertes extrañas, hemos sufrido unas cuantas. La mayoría resueltos bien por nosotros o bien porque los culpables se suicidaron. 
 
    —¿Algo que no encaje y que no esté resuelto? 
 
    —Ahí quería llegar, Olivares. Partimos de la base de que vuestro sospechoso está vivo, que sepamos. 
 
    —Eso es. 
 
    —No tenemos la certeza de que sea hombre o mujer, ¿no? 
 
    Los inspectores se miran. 
 
    —No con certeza —el comisario emite un leve bufido a las palabras del inspector—, pero apostaríamos por un varón. 
 
    —Bien. Destacaría dos crímenes en particular en esta zona, ¿de acuerdo? 
 
    Pinta y Olivares se disponen a tomar notas. 
 
    —Adelante, Gámez. 
 
    Se cuela por el móvil el familiar ruido de paso de hojas. 
 
    —Por un lado, tenemos un individuo que tras asesinar a dos compañeros de trabajo se ha dado a la fuga. 
 
    —¿Cómo los mató? 
 
    De nuevo más papeles en movimiento se cuelan por el altavoz. 
 
    —A golpes, inspectora. 
 
    —¿El otro caso? 
 
    —A este no sé si se le podría calificar como caso, aunque haya dos víctimas hasta el momento. 
 
    Otro bufido más del comisario. 
 
    —A ver cómo os lo cuento. Aparece el cuerpo de un individuo con un tiro en la sien en casa de su supuesta amante. Concretamente, sentado en el sofá del salón viendo la televisión que aún estaba encendida cuando llegamos. 
 
    —¿Qué ves de raro? —quiere saber María. 
 
    —Pues que la amante la encontramos en el sótano de la vivienda del individuo asesinado. No sé si me explico. 
 
    Los inspectores se yerguen en sus butacas. 
 
    —A ver si lo he cogido, Gámez. Tenemos una pareja de amantes. A él lo encontráis muerto en casa de ella. Y a ella en la casa de él.  
 
    —Efectivamente, Olivares. En el caso de él todo apunta a un suicidio, y en el de ella a una caída por las escaleras del sótano. 
 
    Durante varios segundos nadie habla. 
 
    —¿Olivares? 
 
    —Sí, sí, Gámez, perdona. Una pregunta, ¿por qué decías que no encajaba? Porque resuelto parece que lo tenéis. 
 
    —Una pareja fallece, se puede decir que a la vez, aunque ella fue encontrada tres días más tarde, en escenarios distintos, en la vivienda del otro y además... 
 
    —¿Además? 
 
    —Además el marido de la mujer está desaparecido. 
 
    Los inspectores cerca estuvieron de comerse el móvil. 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    —Vendió todo lo que estaba a su nombre, empresa incluida, y se marchó. 
 
    —¿A dónde se marchó? 
 
    —No lo sabemos, porque no ha vuelto a dar señales de vida, inspectora. 
 
    —¿Cómo se llama? —quiere saber Pinta. 
 
    Más ruido de papeles.  
 
    —Máximo Fernán de Córdoba de cincuenta y un años actualmente. 
 
    —¿La pareja de amantes? 
 
    —Ella, Serena Menar de cuarenta y dos años y él... veamos... Sí, aquí lo tengo. Francisco Mínguez García de cincuenta y tres años. 
 
    —Gracias, Gámez. ¿Nos puedes enviar una descripción del fugado? ¿De... Máximo Fernán de Córdoba? 
 
    —Os envío al correo todo lo que tenemos. Una cosa más. Se da la circunstancia, diría que llamativa, de que Máximo y Francisco eran socios y se supone que viejos amigos. Espero haber ayudado. 
 
    —Sí que lo has hecho, Gámez. Gracias. 
 
    En los semblantes de los inspectores brilla una lejana luz de esperanza. La llamada del inspector José Gámez parece haber iluminado tenuemente el camino a seguir. Tenuemente, cierto, pero al menos la oscuridad no es total.  
 
    —¿Y bien? 
 
    Redondo ha apoyado los brazos cruzados sobre la mesa, y una vez más escruta los rostros de sus subordinados en busca de algún detalle que le haya pasado desapercibido. Había permanecido en silencio durante la conversación telefónica para no quitar protagonismo a los inspectores y... por qué no decirlo, porque no entendía nada. Menos aún al vislumbrar los rostros animados de Pinta y Olivares. 
 
    —Jefe, partimos de que el asesino del capuchino de la Colegiata de Santillana del Mar, es nuestro hombre... —Olivares toma la iniciativa, lo que le lleva a contar con todas las papeletas para llevarse el primer rapapolvo. 
 
    —¿En base a qué? ¿Han encontrado algo relacionado con el capuchino y con...? —baja la mirada y busca los datos que no termina de recordar—... ¿con Vega Rodríguez, Mateo Saiz? eh..., ¿y el tal Kuko? —levanta la vista desafiante. 
 
    —No se olvide de Gilda Bueno —añade el inspector con media sonrisa en el rostro. 
 
    —No me toque los.... las narices, Olivares. 
 
    Pinta se anima a participar. 
 
    —Jefe, sabemos que son sólo indicios, o ni eso. Seguimos pensando lo que ya le hemos dicho, el nexo de unión entre las víctimas es la actuación de un asesino errático en su proceder. 
 
    —Su modus operandi es precisamente no contar con ninguno. 
 
    —Aparentemente —señala Pinta. 
 
    —Sabemos que le presionan, sólo le pedimos un poco más de tiempo. La llamada del inspector Gámez nos lleva a pensar que es posible que la huella de la caja de cerillas pertenezca al tal Máximo Fernán de Córdoba —suelta del tirón. 
 
    —¿Y si no coincide? 
 
    —Pues, estaríamos bien jodidos y necesitaríamos más tiempo. 
 
    —Le repito que no me los toque, Olivares, no me los toque. 
 
    —De todas formas, podría ser el hombre que buscamos —concluye Pinta. 
 
    —Necesitamos algo más que ese podría ser, que dice, inspectora —concluye el comisario poniéndose en pie, señal inequívoca de que la reunión había tocado a su fin.  
 
    Pinta y Olivares salen al pasillo cariacontecidos. No esperaban que el comisario aplaudiera su investigación, ni que se le saltaran las lágrimas de la emoción con lo que llevaban investigado, pero algo más de afinidad, sí. 
 
    No obstante, no les suponía ningún esfuerzo ponerse por un instante en su butaca y comprender la presión que recibe a diario desde las altas esferas. 
 
    Olivares eleva ligeramente la cabeza en dirección a Paredes y Mínguez, que se hallaban en sus respectivas mesas trasteando con el ordenador, y se encamina hacia ellos. 
 
    —Paredes, Mínguez, por favor..., ¿podéis venir un momento?  
 
    Los dos oficiales se levantan a la vez. 
 
    —Por supuesto, inspector —responden al unísono. Ambos se hacen con su habitual libreta con el espiral en la parte superior. 
 
    Los pequeños rizos pelirrojos del oficial Demetrio Mínguez se balancean con su caminar seguro, en contraste con el moreno de su compañero Manuel Paredes. 
 
    Los cuatro acceden a la sala en la que, en opinión del comisario, opinión que los inspectores no pueden contradecir, sólo hay indicios pegados en las pizarras. 
 
    Durante unos minutos ponen a los oficiales al corriente de los últimos avances en la investigación. El hallazgo del coche de la periodista, la información aportada por el inspector José Gámez de Santiago de Compostela. 
 
    —Máximo Fernán de Córdoba... —repite Mínguez mientras toma nota. 
 
    —Eso es. Necesitamos que investiguéis su pasado —pide Pinta—. Gámez nos va a enviar todo lo que tengan sobre él, pero queremos ahondar más. 
 
    —Contactad con su banco, compañeros de trabajo, secretarias, proveedores, amigos, vecinos, con quien podáis —interviene Olivares—. Hay que dar con él, y..., otra cosa más, sería muy importante localizar el coche de la periodista mientras circulaba por Torrelavega camino de la estación para ver quién lo conduce. Cámaras de bancos, tiendas, bueno, ya sabéis. 
 
    Los oficiales terminan de tomar notas y se incorporan. 
 
    —Imagino que será para ayer, ¿no inspectores?  
 
    Pinta se permite esbozar una sonrisa empática. 
 
    —Sí, Paredes. No tenemos tiempo, vamos varios pasos por detrás del asesino y tenemos que adelantarnos o al menos ponernos a su altura. 
 
    —¿Creen que seguirá matando o ha terminado? 
 
    Olivares niega convencido. 
 
    —No, no ha terminado. 
 
    —Nos ponemos con ello. 
 
    —Gracias, chicos. 
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    Abel, se dispone a echar un vistazo a los periódicos que se han convertido en su lectura diaria: Alerta y El Diario Montañés. Ya había pasado un día desde que vio a María y a su puñetero compañero que los interrumpió. Al menos el motivo de la interrupción había hecho engordar su ya hinchado ego. 
 
    “Han localizado el coche de Gilda Bueno” 
 
    Las palabras le llegaron sueltas, pero su cerebro fue capaz de organizarlas sin problemas. 
 
    —Ya les vale. Lleva dos días en la estación de Torrelavega —masculla. 
 
    Ninguna cadena de televisión se había hecho eco de la noticia. Detalle que a Abel le había generado cierto malestar, mejor dicho, un cabreo de cojones. 
 
    —Si llega a haber ocurrido en Barcelona o Madrid y la chica trabajara en El País, ABC, La Vanguardia o El Mundo la cosa hubiese sido diferente. Seguro —sisea para sí. 
 
    Un día después de que la avezada policía localizase el coche se disponía a leer la prensa digital. Había rellenado una taza con café recién hecho al que había añadido en el platillo dos trozos de sobaos pasiegos. 
 
    Lo primero que vio al entrar en la web de Alerta fue una pequeña fotografía del rostro sonriente de Gilda con sus hoyuelos bien marcados. 
 
    “Chica, no es nada personal, ya te lo dije, ¿recuerdas?... La culpa es de tu compañero y de nadie más” 
 
    Lleva la vista al mediano titular de portada. 
 
    “Localizado el vehículo de la periodista Gilda Bueno” 
 
    Pulsó con rabia el enlace como si su portátil tuviese la culpa de lo que esperaba encontrar. No se equivocó en su apreciación. 
 
    “El vehículo, un Nissan Qashqai, llevaba varios días aparcado en la estación de tren de Torrelavega sin que hubiese llamado la atención ni de usuarios ni de la policía...” 
 
    Abel le dedicó un par de minutos más a la lectura, los que necesito para terminar. 
 
    —¿Y ya está? —escupe cada sílaba sin poder reprimir su creciente malestar. 
 
    “A ver este...” 
 
    Dejó El Diario Montañés para el final porque lo bueno sabe mejor si se hace de rogar. Ser el protagonista de un par de capítulos de “Crímenes aleatorios” no merece menos. La portada, como cada día, estaba dedicada a La COVID 19. En un lateral, una instantánea de su víctima le miraba a los ojos.  
 
    —Es una foto diferente —murmura—. Se la sacaste tú, ¿eh, Torquemada?  
 
    Debajo un breve titular. 
 
    “Encontrado el vehículo de nuestra compañera” 
 
    Pulsó el enlace con más ansiedad que rabia. 
 
    Le gustaba el carácter emotivo del titular: nuestra compañera. A la gente le mueven más este tipo de noticias. Sonrió a lo que esperaba encontrar, algo así como las lágrimas en forma de palabras de Torquemada. 
 
      
 
    “Esta mañana la Policía Local de Torrelavega ha hallado el coche de nuestra compañera Gilda Bueno. La redacción de este periódico y su familia denunciaron su desaparición días atrás. En una primera inspección la Policía Nacional por medio de los inspectores María Pinta y Diego Olivares, de la Jefatura Superior de Policía de Cantabria, ha comunicado que la puerta del conductor se encontraba abierta y que el vehículo no presentaba daños perceptibles La Policía Científica se ha hecho cargo de...” 
 
    “Nuestra compañera se hallaba cubriendo el asesinato de los jóvenes de Santander, su trabajo le llevó hasta la localidad de Comillas en varias ocasiones. Lo que este periodista, compañero de Gilda, les puede asegurar, es que ella no se subió a ningún tren en Torrelavega. ¿Dónde está?” 
 
    “...colaboración ciudadana, por si alguien hubiese visto algo fuera de lo normal, lo comunique...” 
 
      
 
    Abel se contuvo para no arrojar el portátil contra la pared. Ninguna de las dos ediciones decía nada acerca del preservativo y el envoltorio que les había dejado. 
 
    —¡¡¿No lo han visto?!! ¡¿Qué coño queríais?! ¡¿Que os dejara un puto cartel?! —conforme va escupiendo cada sílaba su mente le envía respuestas a sus preguntas. 
 
    Puesto en pie apoya las manos sobre la mesa y respira varias veces con intensidad. 
 
    “Claro que lo han visto —masculla su voz interior—, pero lo han omitido a la prensa.” 
 
    —Sea lo que sea parece que no me toman en serio. Pronto lo harán, muy pronto. 
 
    De nuevo volvió a sentarse frente al artículo de Torquemada. Continúa leyendo. Conforme avanza la ira amenaza con tomar el mando de su cuerpo y esta vez sí necesitará más control para no estrellar el portátil contra el suelo, la pared o contra lo que sea. 
 
    —¡¡¿No has tenido bastante eh?!  
 
      
 
    “...estamos ante otro acto de auténtica cobardía. Desconozco si se trata del mismo impresentable personaje que asesinó a Vega Rodríguez y a Mateo Saiz. Lo que sí sé es que se trata de idéntico acto de cobardía...” 
 
      
 
    —¿Cobardía? Qué coño sabrás tú.... —deja la mirada en el artículo unos segundos. Las manos aferradas al ordenador. Si hubiese alguien junto a Abel hubiese advertido cómo su semblante manejado por la ira daba paso, gradualmente, a una sonrisa torcida—. Gracias a ti me esmeraré con los últimos capítulos. 
 
    Se sirvió otra taza de café que saboreó como si su reciente pérdida de control no fuese con él y bajó al sótano. Había detalles que pulir. 
 
    “Ya queda menos” 
 
    El final de su novela “Crímenes aleatorios” se estaba reescribiendo. 
 
    En la estancia principal del sótano que ha bautizado como “La Fábrica”, Abel escanea con la mirada la pared central repleta de fotografías, textos y cintas de colores. 
 
    “Esto va tomando forma” 
 
    Camina de izquierda a derecha, orgulloso como un general pasando revista a sus heroicas tropas, las manos en la espalda, el mentón levemente izado. A la derecha de esta pared, dos nuevas conquistas. Dos títulos que preceden sendas columnas con más fotografías, más textos y más cintas: “Kuko” y “Torquemada”. Bajo el primero de ellos una palabra que define su impresión general: “otro estúpido y desobediente”.  
 
    ¿Por qué Kuko?  
 
    La propia naturaleza nos brinda ejemplos cada día, basta con observarla. Un guepardo persiguiendo a una manada de gacelas, ¿a quién elije? A la más lenta, a la más torpe. Lo mismo hizo con Kuko cuando se encontraba junto a la valla del Palacio. Una pistola Taser lo simplificó todo.  
 
    Cintas de todos los colores cruzaban el historial del estúpido de Kuko. La amarilla, cuando era un objetivo. La verde, ya formaba parte de un plan, de un seguimiento. La roja, implica acción inminente. Sobre esta un trozo de papel clavado en la pared con tres letras “HOY”. Por último, la de color blanco, la definitiva, la de objetivo cumplido y finiquitado. 
 
    Bajo “Torquemada” una foto de Gilda descargada de internet. El resto de fotografías las tomó desde su casa, desde el jardín o incluso a escasos metros mientras la periodista hacía preguntas a cada persona con la que se encontraba. Incluso tiene varios selfis con ella. Abel observa con atención los autorretratos. El primero pertenece al segundo día que la vio, se hizo el encontradizo. El día anterior Gilda lo paró por la calle para hacerle un par de preguntas que respondió con prisa. Los otros tres están tomados en una de las habitaciones del sótano, situada a escasos cinco o seis metros a su espalda. 
 
    La presencia de Gilda le vino como caída del cielo. Otra vez la vida le facilita las cosas ofreciéndole un camino más seguro. Cierto que la idea inicial era ir directamente a por Torquemada, pero lo descartó en cuanto vio a la periodista por Comillas. Mejor dicho, cuando le dijeron quién era. Amalio, un hombre ya pasados los sesenta, moreno, que cubre su cara con una barba dispersa, hablaba con una chica regordeta cerca de la casa conocida como La Portilla. Sin saber el motivo, Abel se detuvo a unos metros. Amalio señalaba al fondo y hacia arriba, en dirección a la Capilla Panteón. Unos minutos más tarde la mujer se despidió camino del cruce. 
 
    —Hombre, Amalio. ¿Puedo preguntar qué le indicabas a esa mujer? 
 
    —Claro, Abel. Es una periodista de El Diario Montañés, está investigando la muerte del chico ese que apareció ahí —señala hacia la campa—, el de... 
 
    —Sí, sí, cómo para no saberlo con tanto policía por aquí —asintió mientras ladeaba el rostro. 
 
    —También anda detrás de la desaparición del otro chico —Amalio calla un instante, la mano en la barbilla, como si recordara—. Parezco tonto tú sabrás mucho más por... la... la inspec ... por María. 
 
    —¿Yo? —Abel intentó que su rostro formase una mueca de no tener la más mínima idea de a qué se refería, pero su modestia, más falsa que una moneda de tres euros, al comprobar que quizá en el pueblo le veían como pareja de María, pudo más. Mucho más—. No, no.., simplemente somos amigos —acompañó sus palabras con una estudiada pose de hombre discreto. 
 
    —Ya, ya, pues no se dice eso —lleva la vista hacia arriba, al punto que señalaba minutos antes a Gilda—. ¿Sabías que desde allí, desde la Capilla Panteón, baja una bóveda de aguas? —separa los brazos—. Es amplia, cabe una persona, no de pie, pero podría bajar.  
 
    —¿Una bóveda de aguas? —preguntó sin darle la más mínima importancia. En apariencia.  
 
    Amalio le habló de qué era una bóveda de aguas fluviales, como un conducto, una galería de aguas que servía para evitar que entrasen en la Capilla Panteón, que se accedía levantando una de las losas que la rodean. 
 
    Gracias a ese encuentro, Abel consideró que sería más sincero, incluso más profesional permitir que Torquemada continuara con su vida, aunque fuese una vida lamentable, vacía y atestada de remordimientos. Actuar contra él directamente después de llamarle cobarde hubiese sido una imperdonable grosería de macho alfa. 
 
      
 
    Al panel de Gilda le faltaba la cinta de color blanco. Aún estaba con vida. 
 
    Más a la derecha, bajo el rótulo de “imprevistos”, varias fotografías de dos peregrinas del Camino de Santiago. Se las encontró unos cientos de metros pasada la playa de Oyambre. Aún no tenía claro qué hacer con ellas. 
 
    —Qué hacer, sí... —sonríe—, pero ¿dónde? ¿Qué tal en San Vicente de la Barquera? 
 
    Esta pareja de peregrinas tampoco contaba con la cinta blanca. A las tres las mantenía en una constante duermevela a base de diazepam y bromuro de rocuronio, cortesía de su conocido, inconscientes y con los músculos bloqueados. 
 
    Consultó su reloj de muñeca. 
 
    “Es hora de llevarles el desayuno, que no se diga” 
 
    —Pero antes... —susurró mientras daba la espalda a las paredes que maquetaban su particular versión de “Crímenes aleatorios” 
 
    Recorrió los seis pasos que le distanciaban de la puerta más discreta de las que daban a la estancia, abrió, deslizó la mano por la pared hasta dar con el interruptor. Con la luz encendida se encaminó hacia el extremo opuesto. Contra la pared había algo parecido a un gran arcón de color gris. 
 
    Levantó la tapa.  
 
    Los ojos vidriosos de Kuko le miraban como si aún le embargase el asombro que le debió producir su propia muerte. 
 
    —Ya falta poco, chaval. Necesito que me dejes tu cazadora y algo más.... A ver... —mientras se esforzaba en la complicada misión de mover el cuerpo de Kuko y despojarle de la prenda, analizaba lo que llevaba puesto—. Anda que no pesas... Ya sabes que estás aquí por imbécil. No, no me mires así, no me das ninguna pena. 
 
    Deja la cazadora a un lado y regresa su atención al cuerpo de Kuko. 
 
    —Sí, me vale con una de estas... —asegura al tiempo que despoja al cadáver de una de sus deportivas. 
 
    Antes de bajar la tapa del congelador dedica una última mirada a los sorprendidos ojos de Kuko.  
 
    Asiente condescendiente. 
 
    —Que sepas que cuentas con tu propio capítulo en mi novela —en su semblante una sonrisa ladeada, de suficiencia—. Se acerca el final. No hay nada más emocionante para un escritor que cuando intuye que se aproxima el final —queda unos segundos en silencio—. Sí, el final. Pero no uno cualquiera, no —niega con convicción—. No vale cualquier final para una obra como esta. Sólo aquel que sea recordado por generaciones... 
 
    Baja la tapa del congelador. Desliza una mano por su rostro congestionado y camina hacia la salida de la habitación. 
 
    “Basta de charlas...” 
 
    Abel no se reconoce cuando se descubre a sí mismo en un papel que nada tiene que ver con lo que considera su propio yo. Si se embarcó en una aventura como “Crímenes aleatorios” no fue porque oyera voces o disfrutara especialmente quitando la vida a gente vacía, o le empujara el deseo irrefrenable de matar.  
 
    “¡¡No, joder, no, no, no...!! 
 
    No soy un vulgar psicópata asesino sin escrúpulos. Esto es lo que me diferencia de los demás. No tengo una forma de actuar, ni de moverme ni siquiera de añadir otro capítulo más a mi obra, es sólo...  
 
    Sólo es... 
 
    Precisamente el no reconocerse cuando siente que ha perdido la guía que le ha conducido hasta el día de hoy, le lleva a replantearse si en el fondo, o no tan en el fondo, su empeño en demostrar que sus novelas pueden ser perfectamente bestselarianas, por mucho que le asquee el término, está provocando alguna alteración en su interior que se manifiesta en momentos concretos. 
 
    No, no, eso no son más que gilipolleces. Tengo todo controlado, y como le he dicho antes a Kuko, falta muy poco para terminar. ¿Dos capítulos? Es posible, me vale con lo que tengo en mente. ¿Después? Ya veremos, en mi novela a mi personaje no le atrapan. 
 
    Abel se halla frente al mueble que le sirve de cocina y despensa con todo lo necesario para recalentar o preparar comidas para sus personajes protagonistas. Encendió la cafetera. Introdujo varias rodajas de pan de molde en el tostador y mientras esperaba se dedicó a hacer zumos de naranja.  
 
    “No se quejarán...” 
 
    Cuando la cafetera expulsó la última gota de café, la tostadora las rodajas de pan a las que añadió tomate, y los zumos rebosaban en sus vasos, colocó dos bandejas. Una para las dos peregrinas y la otra para Gilda. 
 
    “Bien...” 
 
     Abrió la puerta de las primeras y asomó la cabeza. Aún dormían, pero la experiencia le decía que no tardarían mucho en abrir los ojos. Dejó la bandeja en una mesa y la luz encendida. 
 
    Cerró la puerta, se hizo con el desayuno de Gilda. 
 
    Abrió la puerta y empujó con confianza. La misma confianza que le otorga sentirse dueño de la situación. Llevó la vista a la cama. En un primer instante no reaccionó. Tuvieron que trascurrir algunas décimas de segundo para comprender que no había nadie.  
 
    —¿Qué...? 
 
    Movió la cabeza de un lado a otro. Lo único que pudo ver fue una bandeja, de la noche anterior, que le golpeaba en pleno rostro y una figura que lo rodeaba para salir. 
 
    Esa era la intención. 
 
    Con los ojos entrecerrados por el dolor, aún con la bandeja del desayuno entre las manos, pudo empujar con todas sus fuerzas a una aterrorizada Gilda que se estrelló contra el marco de la puerta cayendo inerte al suelo. 
 
    Abel se la quedó mirando. 
 
    —¡¿A dónde coño pensabas ir?, ¡¿eh?! ¡¿Cómo pensabas salir de aquí estúpida?! —exclama mientras propina una certera patada a Gilda en las costillas. 
 
    “Calma... calma...” 
 
    Una vez más volvía a descubrirse en un papel muy alejado de su idea inicial. 
 
    Llevó una mano a la cabeza. La bandeja le había hecho una pequeña brecha. Miró su mano ensangrentada. 
 
    “Hija de puta...” 
 
     Desplazó el cuerpo de la periodista y salió de la habitación. 
 
    “Tú te lo has buscado...”
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    La pequeña María corre camino de casa de su abuela Carmen seguida de sus mejores amigas. 
 
    Y de alguien más. 
 
    —¡Tía María! ¡Tía María! 
 
    Pinta regresaba de su habitual carrera hasta la playa de Oyambre. Hoy la bajamar le había permitido correr por la orilla desde la ría de la Rabia hasta el Pájaro Amarillo. El de hoy era uno de esos domingos en los que podía amanecer una hora más tarde. Cruzaba frente al parque situado junto al aparcamiento del Palacio de Sobrellano cuando una voz infantil atrajo su atención. Una voz que le generaba una ternura difícil de describir. Una voz de alguien muy especial: su ahijada María. Se detuvo y se ajustó la mascarilla. 
 
    —¡Qué rápido corres! —exclamó la pequeña María deteniéndose junto a la inspectora y tomando aire. Tras ella las amigas de la pequeña: Tadea, su mejor amiga y Julieta, su mejor, mejor amiga.  
 
    Unos metros atrás se acercaba alguien más. 
 
    —Hola —dijeron al unísono las niñas que al detenerse apoyaron las manos en las rodillas y tomaron aire. 
 
    —Qué mascarillas más chulas lleváis. 
 
    Las tres asintieron mirándose entre ellas. Julieta se la bajó un poco, tenía algo que soltar y tenía que hacerlo ya. 
 
    —No me extraña que cojas a todos los malos como dice María —en su cara se dibujó una mueca de admiración, mientras agitaba una mano en el aire como si quisiera desprenderse de algo que se le hubiese pegado entre los dedos. 
 
    —Ya os lo dije, mi madrina es la mejor y la más rápida de todos —soltó visiblemente orgullosa. 
 
    Ese alguien que se acercaba estaba a punto de alcanzar a las tres chicas. 
 
    —Si quieres ser mejor amigo tendrás que ir más rápido —María se giró hacia el chico que caminaba buscando un aliento que no terminaba de encontrar. 
 
    Pinta miró fijamente a la pequeña. 
 
    —Pero bueno, María. No se trata así a la gente y menos a los amigos. 
 
    La niña cruzó los brazos y apretó los labios. 
 
    —Ya... es que se ha empeñado, ¿verdad Sietechurros? —soltó elevando la voz. 
 
    La inspectora cerca estuvo de soltar la carcajada más sonora de su vida. Con la mascarilla no había reconocido al chico. 
 
    —¿Es...? —dejó la pregunta sin finalizar al ver que ya estaba junto a ellas. 
 
    —Sí, era el abusón del cole, pero ya no —apuntó muy seria. 
 
    —Menudo bofetón le arreó —soltó en tono quedo Tadea conteniendo una risa. 
 
    Sietechurros llegó a la altura de las chicas y de la inspectora. 
 
    —Hola... —su voz partió como un murmullo envuelto en una timidez impropia de su fama y de su corpulencia. Su vacilante mirada en Pinta. 
 
    La pequeña María continuaba con los brazos cruzados. Mucho habían tenido que aguantar en el cole a ese chico no hace tanto tiempo. 
 
    —Es mi madrina, es policía y lleva pistola, aunque eso ya lo sabes porque te lo he dicho muchas veces —soltó del tirón mirando al chico. Luego miró a su tía—. Es Sietechurros. 
 
    La breve conversación que siguió aclaró el motivo por el que se hallaban los cuatro niños en la calle. Los padres de María estaban hablando con unos amigos en el parque. Ellas habían dormido en casa de la pequeña María, y él se había empeñado en verlas por la mañana, así que se presentó a las ocho en casa de los padres de la niña. 
 
    “No me quiero ni imaginar la cara de mi hermano, Antón”  
 
      
 
    Una persona no perdió detalle de la breve reunión. Había visto a la inspectora correr hacia Oyambre, dejó pasar unos minutos y la siguió en su coche. Una vez en el aparcamiento de la playa apagó el motor y aguardó hasta que la vio encaminarse hacia donde él estaba y regresó a Comillas. Podía haberla abordado en ese momento, pero sabía que a ella le gustaba terminar de correr antes de tratar cualquier asunto si podía esperar. 
 
    Este podía esperar... unos minutos. 
 
    Tras despedirse de los pequeños, Pinta se encaminó hacia su casa. Al doblar la esquina lo vio junto al restaurante El Carel, lugar habitual de reunión de la familia Pinta. Su semblante preocupado le empujó a animar el paso. 
 
    —Hola, Genaro, ¿qué haces aquí? 
 
    El oficial de la Policía Local salió al encuentro de la inspectora. 
 
    —Te esperaba, María. 
 
    —¿Pasa algo? ¿Quieres entrar y tomar un café? —señaló hacia la puerta que da acceso al pequeño jardín de la vivienda familiar a escasos metros de distancia. 
 
    —No, no gracias, será sólo un minuto —introdujo una mano en el bolsillo de su pantalón de uniforme y extrajo una pequeña caja de plástico.  
 
    El rostro de su amigo comenzó a preocupar a la inspectora. 
 
    —¿Qué es? 
 
    El oficial entregó lo que sostenía entre las manos como si fuera un viejo tesoro. 
 
    —Es para que lo analicéis. 
 
    Pinta se hizo con la caja, la abrió. Dentro, una pequeña bolsa. 
 
    —Es un chicle. 
 
    La inspectora no daba crédito. 
 
    —¿Un chicle?  
 
    —Es de Abel. 
 
    María sintió un pinchazo en el estómago. No tenía ganas ni cuerpo para juegos. 
 
    —No entiendo, Genaro. ¿Para qué me das un chicle de...? 
 
    El amigo de la infancia de la inspectora sacó su móvil del bolsillo, trasteó unos segundos y volvió la pantalla hacia ella. 
 
    —Mira... 
 
    Más por educación, incluso por respeto a Genaro, que, por otra cuestión, siguió las instrucciones, guardó la caja con el chicle en un bolsillo de la sudadera y miró. En la pantalla del móvil se reproducía un vídeo. Sus facciones permanecieron impertérritas los primeros segundos. 
 
    Sólo los primeros. 
 
    —Lo conoces, María. 
 
    —¿Crees que es...? —quiso saber sin mucha convicción. 
 
    Genaro asintió. 
 
    —Ese video lo grabé uno de los días que le seguí. Hay más. 
 
    —¿Cómo? ¿Que lo seguiste? —Pinta cogió del brazo a Genaro y se encaminaron a su casa. 
 
    —Sí. 
 
    Una vez en el jardín, con una intimidad de la que no gozaban en la calle repitió con incredulidad una pregunta que ya había sido respondida. 
 
    —¿Lo seguiste? ¿Pero por qué, cuándo?  
 
    —Fue durante el toque de queda. Algunas noches salíamos para vigilar que nadie se lo saltara. Más que nada para que se nos viera. 
 
    La inspectora no perdía detalle de las palabras de su amigo confiando en que aportara una explicación plausible al motivo que le había llevado a la grabación del video. 
 
    —A los pocos días me pareció ver a unos chicos que corrían hacia el Palacio. Luego... —cortó la narración unos segundos, desesperantes para María—. Luego, lo vi a él, iba detrás de ellos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí. De ese primer día no tengo grabación. No le di mayor importancia. Pensé que no volverían a repetir, pero... 
 
    —Pero repitieron. 
 
    —Sí. 
 
    —Ya y crees que se trata de Abel, ¿no? —el tono partió más seco de lo deseado. 
 
    Como respuesta, Genaro volvió a trastear con su teléfono. Seleccionó otro vídeo. 
 
    —El anterior no se aprecia bien, lo sé. Este...—le entrega el móvil—, lo grabé un día que decidí seguirlo de verdad, pero esta vez me adelanté y lo esperé. 
 
    La inspectora no daba crédito. 
 
    —No entiendo, ¿por qué...? 
 
    —Míralo, María. 
 
    Eso hizo. 
 
    Vio a una figura lejana y borrosa que avanzaba hacia la cámara. 
 
    —Apenas se distingue nada. 
 
    —Espera un poco. 
 
    Conforme pasaban los segundos el firme rostro de la inspectora comenzó a experimentar sutiles cambios, desde la incomprensión del momento con Genaro, pasando por las dudas, hasta la total incredulidad. 
 
    —No cojea —expone el policía de la Local—. ¿Ves? 
 
    En silencio, Pinta para la grabación, atrasa unos segundos y concentra su atención en cada fotograma. 
 
    No había duda. 
 
    Abel caminaba hacia la cámara agazapado, procurando no ser visto. 
 
    —No cojea... —susurra. 
 
    —Este es más claro —asegura al tiempo que se hace con el móvil. 
 
    Durante los siguientes minutos María no dejó de sorprenderse con el único individuo que había logrado despertar un cierto interés en su corazón, su compañero no contaba porque eran eso, compañeros. Lo vio caminar sin la más leve cojera. Lo vio saltar la valla de acceso al Palacio por la zona del barrio de Sobrellano, y lo que era aún más sorprendente lo vio correr por el jardín y acceder al edificio por la puerta del servicio.  
 
    Genaro tenía más videos, se los mostró todos. 
 
    Todos. 
 
    Incluso los que más le impactaron. Aquellos que no se podrían utilizar ante un juez porque los obtuvo colándose en el jardín de Abel. 
 
    Daba igual. 
 
    Lo que quería es que María supiera quién era ese hombre. 
 
    —¿Por qué empezaste a seguirlo? 
 
    Genaro no podía compartir el motivo real, ¿celos? Era posible, pero algo en su interior le decía que había algo más, aunque no supiera explicar de qué se trataba. 
 
    —Una corazonada, María. 
 
    Una vez más, Genaro sostuvo el móvil entre las manos mientras volvía a trastear. 
 
    —No me enseñes más videos, Genaro, tengo que... 
 
    —No son de Abel. 
 
    Una vez localizado lo que buscaba le entregó el teléfono. 
 
    —Son fotografías, pero también hay un video. 
 
    La primera instantánea no le dijo nada a María. 
 
    —¿Dónde es...? 
 
    —Es su garaje. 
 
    La segunda le interesó más. Una puerta abierta, varios coches. 
 
    La tercera le impactó como si le acabaran de golpear con una bola de demolición en la nuca. 
 
    —Es un Renault... Talisman... 
 
    —Buscabais ese coche, ¿no? Al menos esa marca, ¿verdad? 
 
    Pinta asintió aún aturdida, pero se repuso al instante, quizá ayudada por darle una oportunidad a Abel de explicarse o quizá porque no estaba preparada para creer que pudiera... 
 
    —No es el único Renault Talisman —soltó nada convincente. 
 
    —Lo sé. 
 
    La inspectora le devuelve el móvil. 
 
    —¿Me lo envías todo al wasap? 
 
    —Claro. 
 
    Había dado un paso camino de la entrada de su casa y se detuvo. 
 
    —Eh... Gracias, Genaro. Has hecho un trabajo fantástico, pero hazme un favor. 
 
    —Dime. 
 
    —No te vuelvas a colar en casa de nadie sin una orden, ¿de acuerdo? 
 
    El hombre sintió. 
 
    —De acuerdo, pero tú hazme otro. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Analiza el chicle. 
 
    María metió la mano en el bolsillo de la sudadera, se hizo con la caja de plástico que contenía el chicle, la miró. Por algún extraño motivo, quizá no tan extraño, sintió cómo se animaba ligeramente. Quizá ese chicle aportara algo de luz a todo lo que le había mostrado Genaro. 
 
    —¿Lo harás? —insistió el policía de la Local. 
 
    —Sí, cuenta con ello.  
 
    —Bien, otra cosa más. Eh... siguiendo la misma corazonada que me llevó a vigilar a Abel... 
 
    —Sí... 
 
    —Creo que es la persona que buscáis —lo soltó con una impostada seguridad. Sabía cómo le iba a sentar a su amiga. 
 
    —¡¿Qué?! Puede que sea un mentiroso por inventarse una cojera, pero de ahí a lo que dices, Genaro —Pinta era perfectamente consciente de su absurda reacción. Parecía la típica madre a la que la directora del colegio le dice que su hija ha escupido a una compañera. ¡Imposible! ¿Mi hija? 
 
    —Hace poco más de un año que está aquí. En el fondo qué sabes de él. Lo vi detrás de Kuko y su amigo aquella noche, pero me fui —poco a poco se había animado y ganaba confianza—, sí, me fui —insistió con autorreproche—. Poco antes encontramos el cuerpo del chico en la campa del Palacio. Ahora desaparece la periodista. ¡Qué casualidad!, ¿no crees? 
 
    Pinta lo mira como si lo acabara de conocer y no estuviera interesada en lo que le decía. 
 
    —Te recuerdo que el wasap que envío Gilda Bueno a su jefa del El Diario Montañés decía que el que la retenía tiene los ojos claros. Los de Abel son marrones. Tengo que irme, Genaro. Analizaremos el chicle. 
 
     —Vale, pero piensa en ello... si quieres. 
 
    —Ah, oye, ¿por qué no me has enseñado todo esto antes? 
 
    Genaro quedó en silencio unos segundos más de lo que le hubiese gustado.  
 
    Quizá no lo compartí antes porque al principio se trataba de simples y ridículos celos que jamás reconoceré, al menos no del todo. No te veo con este tío. No te pega nada, María. Es falso, prepotente, en fin, un imbécil. Sí, todo esto era lo que quería haberle dicho, pero de su boca partió otro razonamiento que no implicaba a sus sentimientos. 
 
    —Porque al principio me pareció que se saltaba el toque de queda por jugar. Luego al ver que seguía a los chicos, no sé, me extrañó. Después fueron sucediendo cosas como te dije antes —baja la mirada que rebota en el suelo y la eleva veloz, no era el momento de mostrar sus emociones... una vez más—. Y ahora, juntando todo, creo que es el momento. 
 
    —¿Estás seguro de lo que dices, Genaro? 
 
    —No tengo pruebas, pero... creo que es la persona que buscáis. 
 
    —Señalar a Abel como culpable de las barbaridades que están pasando es una acusación muy grave. Creer no es suficiente —la voz partió frenada, como si evitara que saliera con toda la fuerza que le pedía su rabia contenida. 
 
    —Lo sé.  
 
    Por unos momentos la inspectora se había visto en el papel de su jefe, el comisario Redondo. Era sencillo imaginar lo que hubiese dicho en estos momentos. ¿Una corazonada? ¿Otra más? ¿Sin pruebas? Lo mismo que ella le echaba en cara a Genaro. 
 
      
 
     Tras despedirse entró en su casa, saludó a sus padres y se encaminó escaleras arriba. En su cabeza tenía lugar un fuerte debate. Por una lado, el chicle debería demostrar que Abel es quien dice ser, por otro... 
 
    —Nada explica que de repente deje de cojear y se cuele en el Palacio, ¿qué coño busca? —susurra entrando en la ducha. 
 
    En su cabeza se repiten las últimas palabras de Genaro. Con cada repetición las dudas la golpeaban más y más fuerte, más y más fuerte. 
 
    No lo suficiente. 
 
    De momento. 
 
    “¿Abel? Qué tontería” 
 
    No encontraba otra forma de contrarrestar sus incipientes recelos. Si de alguien no podría dudar jamás, ese era Genaro, pero... 
 
    —¿Abel? Absurdo... No, no... —susurra bajo el chorro de la ducha. Su cabeza se balancea de izquierda a derecha, una y otra vez, como si con este movimiento quisiera sacudir las palabras de Genaro—. No, no... 
 
    “¿No?”
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    Diego Olivares está desayunando en el bar de Amparo, con un ojo en el periódico y otro en la figura de la mujer alejándose camino de la cocina, sonríe.  
 
    Sonríe a la vida. Sonríe a su suerte. 
 
    A su buena suerte. 
 
    Cómo no hacerlo cuando descubre, a pesar de que intente ser discreta, que no permite que ninguno de sus empleados lo atienda, si puede hacerlo ella. Sólo hay una persona, bajita y revoltosa, que tiene la potestad de saltarse sus deseos. 
 
    —Venga, déjalo que termine de desayunar. Prepárate que nos vamos al cole. 
 
    —Sólo un poco más, mamá. 
 
    —Inés... —Amparo señala hacia el mostrador donde descansa la mochila de su hija. 
 
    —Vaaale, jo —camina como si los pies los tuviese pegados al suelo, de pronto se vuelve, y acelera el paso. Ya no hay pies pegados, ni nada parecido—. Oye, Diego, este finde tenemos cine, ¿te acuerdas? —lo suelta con las manos sobre la mesa mientras gira sobre una pierna. En su rostro una mueca que sabe que no le falla nunca. 
 
    —Inés, vamos —Amparo da un par de sonoras palmadas. 
 
    —Que sí, que ya voy... 
 
    —Me acuerdo perfectamente —de nuevo esa sonrisa de la vida en su cara. 
 
    Cuando la pequeña se pierde tras el mostrador Amparo cuchichea en el oído de Diego. 
 
    —¿Esta noche nos vemos un rato en tu casa?, ¿quieres? —suelta melosa. 
 
    —Lo estoy deseando, pero ¿Inés?  
 
    —Mi vecina me ha pedido que duerma en su casa con su hija. 
 
    —Con su mejor amiga. 
 
    —Sí, y ya sabes cómo se ponen cuando las mamás no las dejamos estar juntas. 
 
    Diego finge seriedad. 
 
    —Lo sé, lo sé. No nos queda otra que acceder. Nos tiene en sus manos. De acuerdo, si tienes que venir a casa, ven, qué le vamos a hacer. 
 
    Amparo cruza los brazos, lo mira desafiante. 
 
    —¿Cómo que qué le vamos a hacer? —mira a un lado y a otro. No quiere que la clientela los vea en actitudes que sólo son cosa de ellos dos. De nadie más. 
 
    —Pero, mamá, tanta prisa para esto. 
 
    —Si ya estoy, anda vamos —lanza una furtiva mirada a Diego que asiente esforzándose por no permitir que su rostro dibujase una mueca boba, con escaso éxito. 
 
    —Hasta luego chicas... 
 
      
 
    El inspector no estaba en absoluto acostumbrado a sentirse tan bien emocionalmente. No al menos con su pareja. 
 
    “¿Pareja?” 
 
    No habían hablado sobre el tema. Quizá no habría que hacerlo, se sobreentiende. En estas disyuntivas silenciosas concluía que se iba haciendo mayor, que la sociedad iba por un lado y él, bueno, él sólo iba. 
 
    “Si hay que hablarlo se habla” 
 
    Lo que sí habían deducido en relación a este tema es que ninguno de ellos se sentía atraído por aventuras de un solo día. 
 
    —Yo creo que esto lo dicen todos para llevarse a la chica a la cama —soltó esa noche Amparo con la cabeza apoyada en el pecho de Diego. 
 
    —No tengo mucha experiencia en eso, sólo te puedo hablar por mí. 
 
    Amparo levanta la barbilla, busca los ojos del inspector. 
 
    —¿En qué no tienes tú experiencia? No será en... 
 
    —Me refiero en qué hacen los hombres para llevarse a una mujer a la cama. De eso sabéis las mujeres más que yo. 
 
    Amparo desliza el dedo corazón por el pecho de Diego. 
 
    —Vale, has escapado bien de esta encerrona... —un beso lento y largo pone fin a las palabras. 
 
    Esa noche sucedió como habían deseado. Al día siguiente cumplió su promesa y fueron los tres al cine. Fue un fin de semana muy diferente a lo que estaba acostumbrado. 
 
      
 
    —Buenos días, Paula. 
 
    —Hola Diego. ¿Qué tal el fin de semana? 
 
    Una vez más la sonrisa boba amenazaba con invadir su rostro. Logró contenerse a tiempo, eso creyó. 
 
    —Muy entretenido. ¿El tuyo? 
 
    —Imposible aburrirte con dos niños, pero lo pasamos bien, reunión de padres e hijos en un cumpleaños. Agradable y laborioso a la vez. 
 
    —Me alegro, Paula. ¿Ha llegado María?  
 
    —Sí, hace un rato ya. 
 
    —Gracias... —murmura mientras consulta su reloj. Había llegado unos minutos más tarde de lo habitual, pero aún era pronto. 
 
    Tras saludar a los compañeros con los que se iba cruzando entró en la sala que habían copado durante las últimas semanas. 
 
    —Buenos días, María. 
 
    —Hola, Diego —suelta con la taza de café camino de los labios. 
 
    —¿Todo bien? —era una pregunta provocada por el semblante preocupado de su compañera. Imita a Pinta sirviéndose otra taza. 
 
    —Pues no sé qué decirte, la verdad. 
 
    —¿Es por el caso? ¿Tu familia? 
 
    María daba vueltas al café con la cuchara mientras su cabeza buscaba la mejor forma de exponer lo que cruzaba por ella. 
 
    —Por el caso y por... Genaro. 
 
    —Tu enamorado, aparte de Abel, me refiero. 
 
    Pinta sacude una mano en el aire. 
 
    —Le vi ayer al regresar de correr y... 
 
    Y María compartió la conversación mantenida el día anterior con el oficial de la Policía Local de Comillas. Los días que siguió a Abel y sus motivos para hacerlo, los vídeos grabados, las fotografías, el chicle. Conforme iba relatando cada palabra, Olivares sentía cómo sus músculos se sentaban y su vasta experiencia policial olía una presa. Una presa nada fácil, pero no dejaba de ser un claro objetivo.  
 
    Visualizaron los vídeos de Abel que envió Genaro junto con las fotografías. Al finalizar ambos quedaron en silencio. Ella, sin poder dar crédito a nada. Él, con una postura más sencilla al contar con una visión desde fuera, aunque la cercanía a Pinta influyera en algo. Más que en algo, en mucho. Sin embargo, no conseguían encontrar una respuesta por sencilla que fuera a una pregunta que sí era del todo sencilla, ¿por qué? 
 
    ¿Por qué se presentó como un hombre que cojeaba? 
 
    ¿Por qué se saltó el confinamiento? 
 
    ¿Por qué siguió a los chicos? 
 
    Y una de la cosecha personal de Diego: 
 
    —Perdóname, María, pero todo esto me lleva a preguntarme quién coño es Abel. 
 
    Pinta asintió lentamente. 
 
    —No creas que a mí no me surge esa pregunta, pero... 
 
    —Pero aún quieres creer, ¿no? 
 
    —Algo así —se incorporó rumbo a la cafetera. 
 
    —¿Le has comentado algo? 
 
    La inspectora negó.  
 
    —Le he dado largas. Ayer quería que cenásemos en su casa y me inventé una excusa —toma asiento de nuevo, da un sorbo y deja la mirada sobre la mesa, el foco en los recuerdos—. No tenía ganas de tenerlo delante. Le he dado muchas vueltas, Diego. Reconozco que aún tengo la esperanza de que cuente con alguna explicación a su cojera, pero lo del coche en su garaje... 
 
    —Has hecho muy bien en no comentarle nada. Si no es él, le molestará que le hayan grabado y entrado en su casa y si es le ponemos sobre aviso y posiblemente desaparezca. Es lo que yo haría. 
 
    —Las fotos de su garaje no pensaba enseñárselas. 
 
    —Sí, lo imagino, pero es raro que no supiera que también tenía un Renault Talisman que sabe que estamos buscando... porque lo sabía, ¿no? 
 
    —Sí, sí, se lo comenté sin darle importancia un día que... —su mente le transporta a ese día en cuestión. Iba con Abel en un coche...—..., me recogió en la rotonda del Palacio para ir a cenar a San Vicente... Sí, era un Volvo de esos grandes. Por el pueblo suele ir en un Jeep pequeño y algo destartalado. 
 
    —Necesitaríamos las matrículas para ver cómo se llama el que los compró. 
 
    —Buena idea. Quizá en las fotografías... 
 
    Revisaron las instantáneas que envió Genaro. La matrícula del Jeep no se veía y a la del Volvo le faltaba un número. Sin embargo, la del Renault Talisman aparecía al completo. 
 
    —Algo es algo. 
 
    Olivares cogió el teléfono y llamó al oficial Paredes que se presentó con su inseparable compañero Mínguez. 
 
    —Necesitamos averiguar todo lo que podamos de estas matrículas. Si corresponden a los coches en los que están puestas. Quién ha sido el último comprador, en fin, todo—pide entregándoles número de las matrículas y modelo de los coches—. Buscad también un Jeep que debería estar registrado con el mismo nombre de los otros tres vehículos. No tenemos la matrícula. Os mando una foto a vuestros móviles. 
 
    —Y es para ya, ¿no? 
 
    —Eso es Paredes, para ya. Es muy urgente. 
 
    —Nos ponemos con ello. 
 
    Cuando los dos oficiales se encaminaban hacia la puerta. El oficial Mínguez se detiene y se gira. 
 
    —Por cierto, inspectores, seguimos sin encontrar casos en los últimos dos años en los que a las víctimas les hubiesen limado las uñas. 
 
    —Hemos alargado un par de años más el margen y nada —interviene Paredes. 
 
    Pinta y Olivares cruzan sus miradas. 
 
    —No os preocupéis. Necesitamos que os pongáis con las matrículas. Dejad lo de las uñas limadas. Una cosa más, ¿cómo vais con la investigación de la vida de Máximo Fernán de Córdoba? ¿Habéis encontrado algo? 
 
    —Sí. Estamos terminando, inspector. 
 
    —Bien, perfecto. 
 
    Los oficiales abandonan la sala. 
 
      
 
    Pinta queda concentrada en el móvil con las fotografías del garaje. Su mente trata de encontrar una explicación a la actitud de Abel. Olivares la observa en silencio. Quizá fuese el momento de continuar, pero con otra perspectiva. 
 
    —¿El chicle? 
 
    —¿Cómo? —María separa la vista de la pantalla del móvil. Por un instante parece ausente. 
 
    —El chicle —repite—. ¿Lo tienes o lo has enviado a analizar? 
 
    —Sí, sí, lo he enviado al laboratorio. 
 
    —Bien —Olivares fija su atención en los ojos afectados de su amiga y compañera—. Si coincidiera con el ADN de la caja de cerillas no habría dudas. 
 
    —Ninguna, Diego, ninguna. Lo tendríamos. 
 
    El móvil de Pinta comenzó a sonar y a vibrar. 
 
    —Es Claudia —dice al mirar la pantalla.  
 
    —¿Tan rápida por el chicle? —quiere saber Diego visiblemente extrañado. 
 
    —No, no lo creo. Tenemos más cosas pendientes —contesta la llamada—. Claudia, buenos días. 
 
    —Hola María, buenos días. Si os pillo en la comisaría y está Diego contigo activa el altavoz, por favor. 
 
    —Como nos conoces, no sé si esto es bueno o no —dice mientras pulsa la tecla de activación—. Ya está, tú dirás. 
 
    —Buenos días —saluda el inspector. 
 
    —Buenos días, Diego. Lo que voy a deciros lo tengo por escrito, mejor dicho, lo tendré por escrito, aún no lo he terminado de pasar, pero antes quería comentarlo con vosotros. 
 
    —Tú dirás —María miró a su compañero con el recuerdo de la reciente conversación aún en el rostro. Temía que la cautela que estaba mostrando Claudia tuviera que ver con Abel. 
 
    —He tenido a mi equipo trabajando sin parar durante el fin de semana, así que ya me lo agradeceréis. 
 
    —¿Has encontrado algo que deba preocuparnos? 
 
    El sonido de varias hojas se coló por el altavoz. 
 
    —Bueno, para responder a tu pregunta, Diego, tendría que decir sí y no. Vosotros, como inspectores, ya le daréis la importancia que creáis que tiene lo que os cuente. 
 
    —Está bien. 
 
    —Vayamos por partes —breve silencio—. Respecto a lo que me pedisteis hace unos días y que reconozco que no lo puse en el número uno de la lista porque no creí que fuese a encontrar nada, tengo algo. 
 
    María deja caer un suspiro contenido. 
 
    —Me estás poniendo de los nervios, Claudia. 
 
    Más ruido de papeles. 
 
    —Te noto un poco, no sé, María, ¿tensa? ¿Ha pasado algo? 
 
    —Sigue Claudia, por favor. 
 
    —Bueno, ese asunto que os decía es el de las posibles letras en los cuerpos de la pareja. 
 
    —¿Has encontrado algo? —quiso saber Olivares sin poder evitar transmitir una pizca de ansiedad. 
 
    —Os voy a enviar varias fotografías. En el cuerpo de la chica podría reconocerse la c y la a que buscabais... 
 
    —¿Podría? 
 
    —No está nada claro, Diego. El cuerpo estuvo muchos días bajo el agua y lo que parecen letras podrían ser arañazos o mordiscos producidos por la fauna marina. Os dejo a vosotros que decidáis —ruido de teclado—. Os lo acabo de enviar a vuestro correo. 
 
    María se acercó al ordenador de la sala y entró en su cuenta. 
 
    —¿El chico? —quiso saber el inspector. 
 
    —El chico tiene dos marcas bajo los brazos hechas con un cuchillo. 
 
    —¿Bajo los brazos? 
 
    —Sí, en los sobacos. 
 
    —Sí, sí, perdona es que no... Vale, sigue por favor. 
 
    —Una c en el izquierdo y una a en el derecho, pero os digo lo mismo de antes, si no buscáis estas letras pueden parecer sólo cortes. 
 
    —Entendido. 
 
    María gira el monitor y señala los círculos marcados por Claudia en el cadáver de Vega Rodríguez. 
 
    —Claudia, le estoy enseñando a Diego las fotos que has enviado. A diferencia de la caja de cerillas, estas posibles letras son mayúsculas. 
 
    —Sí, eso os quería decir. 
 
    Segundos de silencio en la sala y a través del móvil. 
 
    —Eh... —Olivares señalaba una letra bajo el brazo derecho del chico y luego llevaba su índice al cuerpo de la chica—. A ver... no sé si serán letras, pero, aunque lo parezcan, lo que sí se ve es que son iguales. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que la A es similar en ambos cuerpos y la C también. 
 
    —Es decir que nada de peces, ¿no? —interviene María. 
 
    —Eso creo, nada de peces —concluye Diego. 
 
    Tras insistir Claudia en no tomar partido en las conclusiones porque era competencia de ellos como policías y no de ella, pasó al segundo tema. 
 
    —El condón y el envoltorio son diferentes —soltó de repente. 
 
    Pinta y Olivares se miran como si no comprendieran. 
 
    —¿Cómo que diferentes? 
 
    —Eso, Diego, diferentes, distintos. Que la marca del envoltorio no corresponde con la del condón.  
 
    —Qué raro. 
 
    —No es tan raro si estamos convencidos de que está jugando con nosotros desde el principio —señala María. 
 
    Más ruido de hojas. 
 
    —Hay algo más... A ver, dadme un segundo... Sí, aquí lo tengo. Esto os va a interesar, veréis. Hay huellas tanto en el condón como en el envoltorio. 
 
    Los inspectores permanecen expectantes. 
 
    —En el condón se han encontrado huellas de Gaspar Ortí. 
 
    —¡¿Cómo?! —exclaman al unísono los inspectores sin dar crédito a lo que escuchaban. 
 
    —De Gilda Bueno —añade la forense Cobo ajena a la estupefacción de los inspectores—. Y una más, aún desconocida en cuanto a la identidad de su propietario, aunque para vosotros no sea... 
 
    María da un golpe sobre la mesa.  
 
    —No me digas que esa huella desconocida ya ha aparecido en este caso. 
 
    —Efectivamente, en la caja de cerillas del capuchino de Santillana del Mar. Las mismas que hemos encontrado en la hoja de periódico. 
 
    —Mucha suerte esas huellas perfectas en la hoja y en el envoltorio del preservativo, ¿no? —escupe Pinta visiblemente alterada. 
 
    —Las ha colocado para nosotros —señala Olivares. 
 
    —Esas deducciones ya sabéis que son vuestras. Por último, otro dato que os impactará aún más. 
 
    —¿Después de todo lo que has dicho, Claudia? Miedo me das —señala María—. A ver, dispara, estamos preparados. 
 
    —El propietario del semen hallado en el condón es un viejo conocido vuestro, bueno, no tan viejo. 
 
    —Claudia... 
 
    —Sí, disculpad, no pude evitarlo. Se trata otra vez de Gaspar Ortí. 
 
    —Kuko... —murmura María. 
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    María Pinta y Diego Olivares quedaron en silencio en cuanto se despidieron de Claudia con la promesa de que haría todo lo posible para que se acelerase la extracción de ADN del chicle que les entregó Genaro. 
 
    —¿Entonces qué, Diego? —con los brazos cruzados mira a su compañero. Su rostro refleja el malestar que le está generando la investigación, al estar convencida de que van siempre uno o dos pasos por detrás—. Tenemos que creer que han estado follando en el coche de Gilda, han huido dejando el condón, un envoltorio que no corresponde y una hoja de la portada de El Diario Montañés, que si no recuerdo mal se refería al hallazgo del cuerpo de Vega en la playa del Sardinero. ¿Esto es lo que tenemos que creer? 
 
    Olivares frunce los labios. Se toma sus segundos en ofrecer una respuesta a su indignada compañera. La primera que le viene a la cabeza es sencilla, simple. De lo sencilla y simple que es puede resultar hasta absurda. 
 
    —No. 
 
    Las cejas de Pinta reducen de forma drástica el espacio que las separa. Sus brazos permanecen cruzados bajo el pecho, lo que le otorga una postura amenazante. 
 
    —¿No? —repite casi decepcionada—, ¿y ya está?, ¿no? 
 
    —Quiero decir que la respuesta a tu pregunta de si debemos creer todo lo que has expuesto es que no tenemos que creerlo. No creo que el condón, el envoltorio y la hoja de periódico las dejaran en su huida —se incorpora rumbo al mueble adaptado como despensa y bar. Coge una botella de agua y rellena un vaso— ¿Quieres? 
 
    Pinta asiente en silencio. 
 
    —Gracias. Sigue, por favor. Ni tú ni yo creemos que lo dejaran en su huida tan bien colocados sobre el asiento, ¿entonces? —acepta el vaso que le ofrece Olivares y da un sorbo. 
 
    —Entonces la conclusión es la que has dicho tú más de una vez, y no hace tanto de la última. 
 
    —¿Y es? 
 
    —Que está jugando con nosotros. 
 
    Un trago largo de agua más tarde, la inspectora toma la palabra. 
 
    —No sé si me hace sentir mejor o mucho peor porque quiere decir que Gilda y Kuko están en sus manos. No termino de entender por qué actuar así, ni siquiera por el hecho de su empeño en jugar con la policía. 
 
    —Si nos ponemos en su lugar, no debe estar muy satisfecho con el seguimiento que está haciendo la prensa de sus asesinatos. 
 
    —Ya, un escueto titular. Lo más relevante es cualquier noticia de la COVID 19. 
 
    —Sí. Imagina que la prensa se entera de que hemos encontrado un preservativo con el ADN del chico desaparecido y huellas de Gilda Bueno, ¿qué crees que pensarán? 
 
    —Les encantará. Una noticia que puede dar para mucho —otro sorbo—, pero no saben nada. 
 
    —Ahí quería llegar. Es posible que se haya cabreado aún más. 
 
    —¿Propones que compartamos con la prensa...? 
 
    Diego niega repetidamente. 
 
    —No, no. Sería un daño tremendo para las familias de Kuko y Gilda. 
 
    —Vale, me habías asustado. 
 
    Se hizo el silencio en la sala una vez más. Cada cual, pensando en el caso, intentando buscar una forma de dar con el asesino, según ella, o una forma de atrapar a Abel, según él. Olivares no quiso ser tajante en su exposición, pero el amigo de María cumplía con todos los requisitos. A ver si el análisis del chicle... 
 
    —¿Y si ya no importa ese chicle? —expuso María con un punto de desánimo y otro de esperanza como si leyera los pensamientos de su compañero en directo. 
 
    Diego había escondido por unos segundos la cabeza entre las manos. 
 
    —¿Te acuerdas de cuando fuimos a interrogar a los amigos de Kuko a su casa en Comillas? —preguntó el inspector. 
 
    —Sí, a Gabriel Lucas y a Félix Gómez. 
 
    —¿Recuerdas que me dijiste que te dio la impresión de que podían esconder algo? 
 
    Como respuesta Pinta se lo queda mirando. Parecía que una vez más se planteaban lo mismo sin haberlo hablado. 
 
    —Sí, sigo teniendo esa sensación, pero no sabría decirte por qué. ¿Lo dices por lo que he dicho del chicle? 
 
    Diego se frota veloz el rostro. 
 
    —Sí. ¿Qué pasaría si los amigos están más implicados de lo que parece? No tiene el más mínimo sentido que las huellas del supuestamente desaparecido y su semen estén en el condón si no está implicado. 
 
    María dejó la mirada en las manos que descansaban sobre la mesa. Una mirada lejana que observaba una película que se desarrollaba en su cabeza. Una mirada que Diego conocía bien y que respetó. 
 
    En esa película que la inspectora visualizaba en silencio veía a Abel libre de toda sospecha. Nada tenía que ver con el caso que se traían entre manos. Todo había sido organizado por los tres amigos, al menos por uno de ellos. Una travesura, una estupidez que se les fue de las manos. Incluso los mensajes que recibió la madre de Kuko podían haber sido enviados por su hijo. 
 
    María apagó el proyector de la película y encendió la luz de su adormilada mente. 
 
    —Reconozco que ya me gustaría que todo apuntara a los chicos —suelta de repente, como si no hubiese vivido los últimos diez minutos ensimismada en sus pensamientos—. Tendrían que tener un Renault Talisman aparcado en algún lugar —mueve la cabeza de un lado a otro al tiempo que se ajusta la coleta. 
 
    —¿Qué pasa con la caja de cerillas del capuchino? Esa huella que no terminamos de identificar. ¿Cómo los relacionamos con los asesinatos en Santiago de Compostela de Amaro Vázquez y su mujer Aldara...? —baja la mirada a sus notas en la carpeta sobre la mesa. 
 
    —Vidal, Aldara Vidal —apunta María. 
 
    —Ya, por otro lado, ¿dejaron el DNI de Kuko junto a la Capilla Panteón para despistarnos? 
 
    Pinta cruza los brazos sobre la mesa. 
 
    —Si fuera así, Diego, volveríamos a la pregunta que ya nos hicimos: ¿Por qué? ¿Qué motivación les empuja a llevar a cabo estas animaladas? 
 
    —Ya, perdóname, pero no puedo descartar a..., a Abel, María —se miran fijamente. Nada de reproches, sino todo lo contrario, confianza—. Oye, ¿y si estuvieran todos implicados? 
 
    —¿Todos? ¿Qué todos?  
 
    —Pues los tres amigos y Abel. 
 
    Diego se pone en pie, las manos en las caderas apenas unos segundos, los que transcurrieron hasta que entrelazó los dedos en la nuca. 
 
    —¿Y si Genaro se equivocó al interpretar que Abel seguía a los chicos en esas noches durante el confinamiento? —el inspector continúa con su razonamiento. Camina despacio por la sala sin despegar las manos de la nuca—. ¿Y si por algún motivo que desconocemos actúan juntos? 
 
    María sigue con la mirada el lento ir y venir de su compañero de un lado a otro de la habitación. Su boca no está cerrada del todo, en parte por la sorpresa de la propuesta de Diego, en parte por la posibilidad de que hubiera algo de verdad en ella. 
 
    Otra vez ese punto de esperanza. 
 
    —¿Te refieres a una relación en secreto?, ¿cómo si se tratara de algo planeado con anterioridad? —cada pregunta parte de su boca impregnada de una espesa capa de extrañeza— ¿Que ya se conocían de antes? Recuerda que los chicos estaban pasando unos días en Comillas. 
 
    Olivares había detenido sus pasos, apoyado las manos sobre la mesa y fijado la mirada en los ojos de María. Asintió lentamente. En su rostro una mueca que reflejaba lo absurdo de su propuesta. 
 
    —Escuchar las preguntas que lanzabas pone las cosas en su sitio. Muchos y sis..., ¿no crees? 
 
    —Demasiados, ya sabemos los dos lo que pensamos de tantos y sis en medio de una investigación. 
 
    Diego sube y baja la cabeza, los labios apretados. 
 
    —Sí, un par de ellos pueden servir para ver otro punto de vista, pero muchos son capaces de tumbar cualquier investigación. 
 
    —Exacto —María se incorpora—. Seguimos con lo que tenemos sin descartar nada. 
 
    —¿Aunque eso signifique tirar de los hilos que nos conducen hasta Abel? 
 
    Pinta afirma. 
 
    —Claro. Tiene que dar alguna que otra explicación, pero si no te importa me gustaría contar con los resultados del ADN del chicle para ir o no con todo a por él. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que, si el chicle nos lleva hasta él, lo detenemos, y si no tiene que ver con él, sólo podré preguntarle por su... —frunce los labios un instante— cojera y por el Renault Talisman. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo.  
 
    —Y no olvides un dato, que puede ser importante —conforme las palabras parten de la boca de la inspectora van perdiendo fuelle. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    La mirada de Pinta se había posado sobre la mesa. Aún se mantenía asida a una endeble rama de esperanza. 
 
    —Pues... lo mismo que le dije a Genaro. Gilda Bueno le dijo a Lucía LaSal en su wasap que los ojos de su secuestrador eran claros. Los de Abel son oscuros. 
 
    Olivares asiente en silencio. No se le escapa el esfuerzo mental de su amiga y compañera para no soltarse de la rama. No puede, ni debe, sostenerla, más bien lo contrario. Lo único que está en su mano es estar pendiente de ella por si se cae. 
 
    “Se caerá, seguro” 
 
    —Claros como los del conductor del Renault Talisman. 
 
    —Sí. 
 
    —No debe ser fácil para ti, María. Lo sé. 
 
    —Ya, bueno —se incorpora animosa, como si de repente le hubieran inyectado una dosis extra de energía. Mira fijamente a Diego y esboza una leve sonrisa—. Llevo toda la mañana queriéndote preguntar algo. 
 
    —Tú dirás. 
 
    Pinta cruza los brazos camina dos pasos y se detiene frente a Diego sin que su rostro abandone la sonrisa. 
 
    —Esta mañana cuando te he visto entrar me ha llamado la atención una cosa en ti. 
 
    —¿Sí? No sé a qué te refieres —Diego le devuelve la sonrisa sin saber a dónde quiere ir a parar. Le gusta cuando su compañera se vuelve misteriosa, y en ocasiones traviesa. 
 
    A ella también. 
 
    —No sabría decirte, pero juraría que entraste con un brillo especial en los ojos —ladea el rostro. La sonrisa más firme—. Un brillo que no había visto antes, excepto el último día que desayunamos en el bar de Amparo. ¿Te acuerdas? Cuando te dije que su hija estaba marcando territorio. 
 
    —Sí, sí que me acuerdo —esta vez es Diego el que no puede disimular que su sonrisa haya tomado el mando y se amplíe de oreja a oreja. 
 
    María reduce la distancia con otro paso. 
 
    —¿Has tenido un buen fin de semana? 
 
    El inspector se toma unos segundos en responder. 
 
    —Sí, muy bueno, diferente. 
 
    —¿Con Amparo? 
 
    Olivares vuelve a asentir. 
 
    —Estás muy cotilla hoy. 
 
    —Sí que lo estoy, sí, pero no he terminado. ¿Estáis juntos? 
 
    Una vez más Diego se retrasa unos segundos. Su mirada en los ojos de la cotilla de su compañera. 
 
    —Creo que sí, diría que sí. 
 
    —¿Sí? —María se abraza a Diego—. No sabes cuánto me alegro por ti, por vosotros. Amparo es una mujer excepcional. Os lo merecéis —lo soltó del tirón. Quizá porque de esta forma se resistía a dejar que una leve punzada que luchaba por abrirse paso en su corazón lo consiguiera. 
 
    —Eh... Gracias... 
 
    —¿Salimos a tomar un café? De paso me cuentas qué es eso de que crees que sí, que dirías que sí. ¿No sabes si estáis juntos? Anda que... 
 
    —Anda que no estás tú cotilla hoy. 
 
    Durante el café, Diego habló de la tarde de cine con madre e hija. De lo bien que lo pasó. Se acordó de lejanos días de cine con su hijo Toñín. De la noche junto a Amparo. 
 
    De. 
 
    De todo... 
 
      
 
    De regreso a la jefatura, tras informar al comisario Fausto Redondo de las últimas novedades del caso, se encaminaron hacia la sala. Con la mano en el picaporte dispuesta a cerrar la puerta el teléfono de María comenzó a sonar. 
 
    “Genaro” 
 
    —Hola, Genaro, ¿qué sucede? Si es por el chicle aún no... 
 
    —No, María, no te llamo por eso. Imagino que a la forense le llevará más tiempo. 
 
    —Está metiendo toda la prisa posible —rodea la mesa y toma asiento con la pizarra del caso frente a sus ojos. Diego, en el otro extremo. 
 
    —Sí, sí. No te llamaba por eso. Es por Gaspar Ortí. 
 
    —¿Qué pasa con él? —Pinta sintió como se tensaban sus músculos. Se echó hacia delante con un codo en la mesa.  
 
    Olivares dejó de repasar por enésima vez cada foto, cada relación, cada texto de la pizarra y concentró su atención en Pinta. 
 
    —Pongo el altavoz, estoy con Diego. Dime, ¿qué pasa con Gaspar Ortí? ¿Ha aparecido? 
 
    —¿Cómo? No, no, él no, sólo su cazadora. 
 
    La inspectora lleva una mano al rostro. 
 
    —¿La cazadora? —no se trataba de una pregunta necesitada de respuesta, que ya sabía, sino una forma de expresar en voz alta lo absurdo de todo lo que acontecía al caso. 
 
    —¿Dónde, Genaro? —interviene Diego. 
 
    —No os lo vais a creer. En Puente Portillo. 
 
    María niega con insistencia. 
 
    —¿En Puente Portillo? —ahora era el inspector el que con la repetición dejaba bien claro la extrañeza que le generaba la ubicación. 
 
    —Sí, inspector, sobre unas rocas bajo el puente. Había algo más a su lado, una zapatilla. Nos avisó una pareja, dice que ayer vieron a alguien que ascendía desde la playa de Portillo por el puente y que hoy han visto la cazadora. 
 
    —No se la han quedado. 
 
    —No inspector, el chico reconoció que lo hubiese hecho pero que la zapatilla que había debajo de ella no le dio buena espina. ¿Quién se olvida de algo así cuando camina? 
 
    —Ya, que no podía ser suya. 
 
    —Eso entendí, inspector. 
 
    —¿La tienes tú, Genaro? —interviene María. 
 
    —Sí, ¿qué hago con la cazadora y la zapatilla? 
 
    —Guárdalas en una bolsa. 
 
    —Sí, ya están empaquetadas. 
 
    —¿Te han dicho algo de la persona que vieron salir? 
 
    —No, María. Una sombra oscura que se alejaba como con prisa. 
 
    Breve silencio. 
 
    —¿Os las llevo? 
 
    Diego y María se miran y asienten. 
 
    —¿Puedes? 
 
    —Por supuesto, le digo al subinspector Sánchez que tengo que realizar una entrega en mano. 
 
    —Si tienes algún problema avísame y ya me las das esta noche. 
 
    —Dadme un segundo. 
 
    De fondo se escucha la voz firme y autoritaria del subinspector. 
 
    —Haga lo que quiera Gómez, como siempre. Y lléveles un café con tostadas, qué cojones. Me cago en mi... 
 
    —Gracias, subinspector, vuelvo en seguida. 
 
    Ruido de pasos. 
 
    —No hay problema, me dice. Salgo ya. 
 
    —Gracias, Genaro. 
 
    María deja el móvil sobre la mesa y esboza una sonrisa ladeada. 
 
    —Debe ser un coñazo tener un jefe como el subinspector Sánchez, ¿eh?, todo el día de mal humor. 
 
    —Este Genaro es un crack, encima dice que no hay problema —suelta una carcajada secundada por Pinta. 
 
    —Sí que lo es, sí. Es un gran chico. 
 
    Pinta se gira y coge un rotulador. Apunta junto a Kuko, cazadora y una zapatilla junto a su ADN en condón y envoltorio. 
 
    —¿Sigue jugando? —deja la pregunta en el aire de espaldas al inspector. 
 
    —Yo diría que no sólo eso, sino que se está divirtiendo. Está claro que ha puesto la chaqueta y la zapatilla ahí. 
 
    —Se ha arriesgado mucho, casi le ven.
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     “... cómo les hemos venido informando, Cantabria entrará el próximo lunes once de mayo en el plan uno de desescalada” 
 
    Abel retiró la mirada del Palacio de Sobrellano y la llevó a la televisión. 
 
    —¿Cómo? —cogió el mando y subió el volumen. 
 
    “... se permitirán las reuniones sociales de hasta 10 personas, respetando siempre la distancia física de seguridad, y...”  
 
    —¡En qué coño estaré pensando! —lleva las manos a la cabeza y se recrimina su dejadez. 
 
    “... podrá reabrir el pequeño comercio, las terrazas al 50% de su ocupación. Los hoteles y alojamientos turísticos a excepción de las zonas comunes... ““... el sector pesquero...” 
 
    Bajó el volumen y regresó a su posición frente al ventanal. No era momento para reproches por mucho que pensara que se los merecía. 
 
    —¿En qué coño estaba pensando? —repitió mascullando al tiempo que negaba lentamente sin despegar su atención de la calle donde una fina lluvia hacía brillar el asfalto. 
 
    Aprieta los labios y afirma a recuerdos recientes. 
 
    Muy recientes. 
 
    Un par de días atrás pudo al fin conversar con María Pinta durante unos más que interesantes minutos. Le hubiese gustado que no llevara mascarilla, no sólo por disfrutar de sus facciones casi perfectas sino por haber podido apreciar sus gestos, compararlos con lo que decía. 
 
    “Estudiar la mirada también ayuda” 
 
      
 
    Sin duda que aquellos fueron unos minutos más que interesantes. Por primera vez tuve la sensación de que se estaba abriendo con el caso que lleva entre manos. Sentí en ella una mirada diferente, como si le costase mantener sus ojos en los míos. Quizá esté sobrevalorando el encuentro, pero apostaría a que comienza a incluirme en su vida. ¿Será verdad o me vuelvo a equivocar? No tengo la certeza, evidentemente, sería absurdo creer que la tengo, una estupidez.  
 
    Dicho esto, no pienso que sea ni absurdo ni estúpido afirmar que poco a poco la voy conociendo y creo, estoy convencido, de que se guarda información. Lo cual no tiene nada de extraño. 
 
    Sin embargo, dijo algunas cosas que, leyendo entrelíneas, pudieran encerrar un mensaje. La duda radica en si ese mensaje es para mí, por mi bien o a una advertencia...: 
 
    —No siempre Diego y yo estamos de acuerdo en todo, Abel, y es mejor así. 
 
    —¿Mejor, por qué? No lo entiendo. Complicará la investigación, cada cual, por su lado, ¿no? 
 
    María negó con seguridad. 
 
    —No, nada de eso, ayuda a esforzarse por encontrar más alternativas. 
 
    Abel creía estar ante la oportunidad que llevaba tiempo aguardando. Hasta el día de hoy María se había mostrado hermética para hablar con un mínimo de detalle de su trabajo. 
 
    —La impresión que tengo es que tu compañero — llamarlo por su nombre le provocaba una molesta sacudida—, cree que el culpable tiene nombre y apellido y tú... tú no estás de acuerdo —sus palabras partieron de su boca con una seguridad y con una empatía por María que quedaron fuera de lugar. 
 
    —No, no he dicho eso —Pinta torció el gesto. Algo en su interior le decía que quizá estaba hablando demasiado. 
 
    —¿Entonces? —aproximó su cara un poco más a la inspectora. 
 
    —Entonces nada. Son criterios diferentes que enriquecen la investigación. 
 
    Abel desvió la mirada de los ojos de Pinta. 
 
    —Al menos tú crees que aún no tenéis muy cerca el fin del caso. No como tu compañero que cree que está al caer. 
 
    —Algo así, tengo que irme. 
 
    —Dime una cosa, es sólo por curiosidad. ¿Creéis que es de la zona? Lo digo por el cuerpo del chico encontrado ahí —señala hacia la campa—. El otro que ha desaparecido, el coche de la periodista... 
 
    La inspectora se lo quedó mirando. 
 
    “Tiene los ojos oscuros, no claros” 
 
    —Es una posibilidad. Esté donde esté lo cogeremos —afirmó con una rotundidad que a Abel le generó cierta inquietud. 
 
    —Me voy. Nos vemos. 
 
      
 
    Reconozco que esa conversación me dejó algo tocado. Por un lado, la sentí tan próxima que pensé que por fin mis deseos se estaban cumpliendo. Por otro, no sé, defiende a su puñetero compañero como si fuera... como si fuera un maldito dios. 
 
    “Tranquilo” 
 
    Sí, debo tranquilizarme, no tengo motivos para no hacerlo, todo está bien y mejor que va a estar. Si algo tengo claro es que si sospechara de mí no me hubiese contado nada. ¿Que lo vais a coger? Permíteme que lo dude, María. Tu compañero y tú no tenéis ni idea de por dónde tirar, aunque él se crea el más listo y piense que sí. 
 
    “Es un maldito inútil” 
 
    Tú, María, sé que eres la inteligente de la pareja, de verdad que lo sé, pero aún te queda tanto que aprender, preciosa. Tanto que no sé si merece la pena esperarte. Bueno, de acuerdo, está bien, tenemos una cena pendiente, que me has negado varias veces. Una cena aquí, en mi casa y sí, bien lo sabes, con postre dulce. 
 
    Posiblemente ha llegado el momento de darles trabajo a estos avezados policías. No un trabajo cualquiera sino algo que me permita terminar mi novela con una final inesperado y espectacular.  
 
      
 
    Abel no podía negar, y es más se lo reconocía a sí mismo, que el tiempo se le había echado encima. No podía permitir aguardar a que la gente hiciese vida normal si quería asombrar a sus futuros lectores. Necesitaba las noches para él. El toque de queda debería continuar. 
 
    “Vamos allá” 
 
    En su mente la imagen de Gilda y la de las peregrinas. En su rostro una boba sonrisa al recordar los momentos vividos mientras se tumbaba junto a ellas y las acariciaba. Primero la periodista, al día siguiente las del Camino de Santiago. 
 
    “Santiago...” 
 
    Recuerda con una excitación cercana al descontrol el momento en que se cruzó con ellas, no lejos de su casa. No sabe el motivo, quizá no lo haya, es posible, pero cuando le abordaron para preguntar por el Camino de Santiago sintió algo similar a un seco latigazo entre las piernas, un deseo intenso de poseerlas ahí mismo. No por el Camino, sino por Santiago, Santiago de Compostela, el lugar donde todo comenzó. 
 
    Aprovechaba cuando sus prisioneras se encontraban afectadas por el diazepam para acceder a sus dormitorios e iniciar lo que consideraba un acto justificado con el único fin de dar un mayor empaque a “Crímenes aleatorios” 
 
    “No soy un maldito violador” 
 
    No las forzaba, es más, advertía ciertos rictus en sus rostros que asemejaban placer a pesar de estar dormidas. 
 
    “Si fuese un violador las obligaría” 
 
    Abel tomó conciencia de que el tiempo se le echaba encima. Por alguna desconcertante razón se había relajado más de la cuenta. 
 
    Bajó las escaleras hasta el sótano. Estaba feliz, y quería compartir esa felicidad con las chicas.  
 
    Abrió la pequeña nevera dispuesto a preparar algo de comer para Gilda cuando escucha suaves gemidos a sus pies. 
 
    —Tú ya has comido —lanza una mirada que quiere aparentar firmeza a la pequeña perra que se había izado sobre dos patas y le acariciaba las piernas.  
 
    Sólo aparenta firmeza. Serenita es su debilidad, y la perrita lo sabe. 
 
    —No me mires así que no es momento para juegos. ¿Lo entiendes? —coge a la perra en brazos y la acaricia con ternura entre besos y lametones—. Me tienes que dar unos minutos, ¿de acuerdo? —propone mientras la deja en el suelo. 
 
    Serenita sabe muy bien cuándo es momento de insistir y cuándo no. Ese era uno de esos de no. Se acomodó en su confortable almohadón y fijó su mejor mirada de perro apaleado en su amo. 
 
    —Que sí, ahora cuando vuelva nos vamos tú y yo a dar una vuelta. Tendrás que ir despidiéndote de esta casa —en su semblante una sonrisa sincera, como su mirada. 
 
    Termina de preparar la comida y accede a la habitación de Gilda. Una muñeca de la periodista se encontraba sujeta por una argolla. Hasta la pared una cadena recortada por su último intento de huida. 
 
    Le excitaba su cuerpo de carnes generosas, con mayor énfasis cuando tumbada le daba la espalda. 
 
    “No debo abusar, si no haré el ridículo con María”. 
 
    Gilda Bueno había perdido las ganas de luchar desde el momento que fracasó su intento de salir de su encierro. Se deja hacer, era consciente de que pasaba las horas durmiendo y en ocasiones le costaba horrores mover los músculos. El culpable era el bromuro de rocuronio, detalle que ella desconocía. Achacaba su estado a un descomunal cansancio como nunca antes había sentido. 
 
    Cuando Abel terminó de satisfacer sus deseos dejó la comida de Gilda sobre la mesilla y se marchó. 
 
    “Lastima de que casi no te enteres, aunque sé que te gusta. No puedes reprimir tus gemidos, leves, sí, pero no estás soñando. Si supieras...” 
 
    Sí, Gilda se dejó llevar, pero no por la total inconsciencia sino porque haciéndose la dormida todo sucedía más rápido. Si no peleaba el tiempo corría veloz. 
 
    Abel cerró la puerta. 
 
    Gilda dejó escapar un par de lágrimas. Sólo dos, no le quedaban más. 
 
      
 
    Con la bandeja de las peregrinas en la mesilla de su dormitorio a la espera de que recobraran la conciencia regresó al piso de arriba. Quedaba mucho por hacer. Su gesta final se acercaba. Apenas faltaban detalles que pulir para lograr alcanzar una puesta en escena brillante. 
 
    “Como me merezco” 
 
    Para ello era necesario estar atento a dos granos que le había salido en el mismo culo. Uno, el maldito Policía Local de Comillas, Genaro. Otro, el..., compa...ñero de su querida María. El primero parecía que se había tomado un descanso. Las dos últimas noches había vigilado a su vigilante. Esperó a que terminara su turno en la comisaría del pueblo. Lo siguió hasta su casa y no volvió a salir. Lo mismo que al día siguiente. Siendo buenas noticias, no lo eran tanto. 
 
    “¿Qué tramas? ¿A qué esperas para seguir dándome el coñazo? 
 
    El segundo merecía algo diseñado exclusivamente para él.
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    —No puedo con esta impotencia, Lucía, no sé tú, pero voy a poner ese maldito pueblo patas arriba y encontrar a Gilda —Marcelo Torquemada lleva una mano a su despeinada cabellera sin dejar de dar vueltas en círculos. 
 
    Lucía LaSal comenzaba a estar harta, una vez más, de los exabruptos de su compañero y de su constante pérdida de control. 
 
    —Quieres hacer el favor de sentarte, Marcelo, me estás poniendo de los nervios —suelta en tono contenido—. Encontraron su coche en la estación de Torrelavega, como bien sabes, ¿qué te dice eso? 
 
    Torquemada detiene en seco su angustiado caminar, apoya las manos en el respaldo de la silla frente a la mesa que ocupa la redactora jefe y clava su mirada en ella. Antes de decir lo que piensa lleva una mano a sus gafas y con la otra se baja la mascarilla. 
 
    —¿Que qué me dice?  
 
    Lucía eleva una mano, arquea las cejas y aprieta los labios. Su semblante grave. La mascarilla bien ajustada. 
 
    —Sí, eso he dicho, pero te ruego que no vuelvas a gritar. Estoy hasta el moño de tus gritos como si te creyeras con la exclusiva del sufrimiento por la desaparición de Gilda —conforme las palabras parten de su boca se va incorporando, sin dejar de mirar a Marcelo, al tiempo que se echa hacia delante con las manos firmes sobre la mesa y el semblante con un punto más de gravedad si es que fuera posible —¿Lo entiendes? 
 
    Ambos periodistas se retan con la mirada. No se trataba de una cuestión de ver quién la tiene más larga, ni siquiera de poder, pelea que Torquemada tendría perdida de antemano, lo sabe. Se trataba de una simple cuestión de orgullo moral, para él, de no perder los papeles, para ella. 
 
    —Vale, disculpa... —sostuvo al fin. Retiró las manos del respaldo, lanzó su mirada retadora por la ventana y se frotó el rostro con ambas manos—. Es que me da la sensación de que la policía está perdida, no tienen ni puñetera idea de por dónde tirar. 
 
    —Están haciendo su trabajo y no... 
 
    —Ya, ya lo sé, Lucía. Algo estarán haciendo, pero de qué ha valido, ¿eh?, dime. Si al menos compartieran lo que saben no tendría esta sensación de mierda. 
 
    En ocasiones la vida actúa como si quiera demostrarnos a cada uno que existe una conexión entre lo que pensamos y hacemos con aquellos a quienes dirigimos esos pensamientos y esos actos. 
 
    El móvil de LaSal comenzó a sonar. 
 
    —Es la inspectora Pinta...  
 
    Torquemada recibe la noticia como una descarga que le empuja a llevar su delgado cuerpo de un lado a otro de la habitación. 
 
    —Inspectora... 
 
    —Buenos días, LaSal. ¿Podemos hablar un momento? 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    Marcelo agita los brazos en alto para que active el altavoz. 
 
    —Deme un momento, por favor —tapa el auricular y se dirige a su compañero—. No puedo hablar así, Marcelo. Haz el favor de dejarme sola, luego te cuento. 
 
    —¿Cómo que...? 
 
    —Haz el favor. 
 
    Tras ofrecerle a su jefa un semblante de cabreo de los gordos, abandona el despacho. 
 
    —Ya, inspectora. Disculpe. 
 
    —Si te parece volvemos a tutearnos, Lucía, siempre que llevamos tiempo sin hablar comenzamos igual. 
 
    La redactora jefe esboza una sonrisa al teléfono. 
 
    —Llevas razón, pero una nunca sabe si las cosas han cambiado. Las relaciones entre la policía y la prensa sufren vaivenes a menudo. 
 
    —Lo sé. Verás eh... Queríamos hablarte del coche de tu compañera Gilda. 
 
    Lucía se retrepa en el asiento. 
 
    —¿Habéis encontrado algo? —la pregunta quedó formulada con un inconfundible tono de ansiedad. 
 
    —De eso es de lo que quería hablarte. Antes de nada, te pido que te tomes esta conversación como algo entre tú y yo. 
 
    —¿Que no publique nada de lo que me cuentes? —el rostro de la periodista se contrae. 
 
    María le hace un gesto a Diego para que no intervenga. Cree que es mejor que de momento sea una conversación entre mujeres. 
 
    —No exactamente, Lucía. Si esa fuese mi intención no tendría sentido esta llamada, bastaba con no comentarte nada, ¿no crees? 
 
    “Eso me estaba preguntando” 
 
    —Sí, totalmente de acuerdo, aunque la verdad es que no termino de entender qué quieres de mí. 
 
    —Ahora lo entenderás. En el coche de Gilda Bueno encontramos encima del asiento del copiloto una hoja de vuestro periódico con las huellas dactilares de la propia Gilda, de Kuko, el chico desaparecido en Comillas, y otras desconocidas. 
 
    Pinta queda en silencio unos segundos. 
 
    —A ver... no entiendo... ¿qué tienen que ver Gilda y Kuko?, ¿cómo es posible que estén sus huellas en...? ¿De qué día es esa hoja o mejor dicho por qué esa hoja? —LaSal comienza a sentir cierto malestar. No acababa de entender qué sucedía, de lo único que está mediamente segura es de que no se trata de buenas noticias de Gilda. 
 
    —Vamos por partes. A ver, en el centro y en grande de esa hoja de periódico pone COVID 19 con vuestro resumen habitual, es la noticia central. Abajo, en pequeño, un titular que dice: 
 
    “Macabro hallazgo en la playa del Sardinero” 
 
    Lucía permanece en silencio a la espera de que la inspectora añada algo más. 
 
    —Disculpa, María, sigo sin comprender por qué esa hoja y no otra. 
 
    —Lo que te voy a decir es una línea de trabajo, ¿de acuerdo? —sin esperar respuesta añade—: Creemos que alguien retiene a Gilda y a Kuko y es el responsable de la muerte de Vega Rodríguez y de Mateo Saiz. 
 
    —¡Dios mío! Gilda... 
 
    —En su coche también encontramos un preservativo con huellas de Gilda y ADN de Kuko y de alguien más sin identificar. 
 
    —Gilda... —Lucía desliza una mano por su compungido rostro—, y..., ¿me estás pidiendo que no publique nada de esto? 
 
    —El que retenga a Gilda debe estar molesto por el escaso eco que están teniendo sus secuestros y... sus asesinatos. 
 
    —Es orden de arriba. Ahora es todo la maldita pandemia. 
 
    —Sí, lo imagino, pero si publicas lo que te he comentado sólo conseguiremos causarle un mayor sufrimiento a las familias de las víctimas. 
 
    —Sí. Eh... ¿Sabéis por qué su coche estaba en la estación de tren?, ¿no contempláis la posibilidad de que haya podido huir o algo así? 
 
    —No. Creemos que lo dejaron allí para despistar, está jugando con nosotros. 
 
    —¿Al menos puedo publicar que la policía está convencida de que Gilda no se fue? Que no fue vista en ningún tren. 
 
    —Por supuesto. Es muy posible que los artículos de Torquemada en los que le llamaba cobarde al asesino de Vega y Mateo, le hayan enfurecido. 
 
    —Ya lo hablé con él, pero pensamos que de haber algún tipo de venganza contra alguien sería contra el propio Marcelo. 
 
    —No lo descartes, pero en este caso prefiere que Marcelo sufra por sus palabras —breve silencio—. El inspector Olivares y yo queríamos pedirte un favor. 
 
    —Dime, si está en mi mano... 
 
    —Podrías escribir un artículo en el que aseguraras algo como que la policía está convencida de que en breve detendrá al asesino de Vega Rodríguez y de Mateo Saiz, que es el mismo que retiene a Gilda y a Kuko. 
 
    El estado de ánimo de la periodista cambió radicalmente. 
 
    —¿Es cierto? ¿Lo vais a detener? 
 
    —Con tu ayuda, sí, pero antes necesitamos agitar el avispero, ¿entiendes? 
 
    Lucía tomaba notas a toda velocidad con el móvil ubicado entre el hombro y la oreja, nada de altavoz, no quería que llegara a nadie la conversación. 
 
    —¿El wasap que me envió Gilda, puedo hablar de él? 
 
    Pinta y Olivares se miran. Ambos hacen el mismo gesto a la vez. 
 
    —No es buena idea. Si lo lee en tu artículo, que lo leerá, puede tomar represalias contra ella. 
 
    —Si no lo ha hecho ya, ¿verdad? Tendrá el móvil de Gilda en su poder y habrá leído el wasap. 
 
    De nuevo silencio en la línea. 
 
    —¿María?, ¿qué pasa? —Lucía comienza a comprender el motivo de ese silencio— ¿Pensáis que...? ¡Dios mío! ¿Puede... puede estar muerta? 
 
    Pinta aprieta los labios y ladea el rostro. 
 
    —No te voy a engañar, es una posibilidad muy real. 
 
    La respuesta de LaSal partió rodeada de toda la rabia y el odio que genera una muerte sin motivo alguno. Sus sílabas cruzaron entrecortadas la línea. 
 
    —Contad conmigo para atrapar a este hijo de puta. 
 
    —Gracias, Lucía —María quedó impactada por la rotundidad de las palabras de la periodista. 
 
    —Una cosa más. ¿Tenéis algún sospechoso? 
 
    Pinta levanta la vista del móvil y la posa sobre Olivares. 
 
    —De momento la investigación no puede señalar a nadie —mintió ante la atenta mirada de su compañero. Aún le costaba pensar en Abel como el único posible asesino. 
 
    —Si lo tuvierais... —insiste LaSal— ¿Me lo dirías? 
 
    —No. Sabes que no podría. 
 
    —Te agradezco la sinceridad. Si algo sé, diría que es leer entre líneas. Repito lo dicho, contad con mis medios para atrapar a este hijo de puta. 
 
    Tras despedirse, Lucía LaSal llama a Marcelo Torquemada para ponerle al día de la conversación. 
 
      
 
    —No me gustaría estar en su lugar, Diego. 
 
    —¿De Gilda te refieres? 
 
    —Bueno, sí, de ella también, pero me refiero a Lucía. No debe ser nada fácil tener a una compañera en esta situación por el simple hecho de informar. 
 
    —Ya. 
 
    Breve repiqueteo de nudillos en la puerta da paso a la cabeza de Manuel Paredes. 
 
    —Adelante, pasad. 
 
    —Gracias inspector —los pequeños rizos pelirrojos del oficial se sacuden al volver el rostro hacia su compañero—. Vamos. 
 
    Paredes y Mínguez acceden a la sala con sus carpetas y libretas de notas. 
 
    —Es por los encargos que tenemos pendientes —dice Mínguez—. Información sobre Máximo Fernán de Córdoba y las matrículas de tres coches. 
 
    María lanza una mirada furtiva a Diego que recoge en silencio. Había llegado el momento de comprobar si Abel estaba o no involucrado, o al menos de saber si sus coches tienen alguna historia que contar.  
 
    Los dos oficiales toman asiento ante un gesto de Olivares. Abren sus capetas, extraen varias hojas que agrupan en tres pequeños montones y comienzan su exposición. 
 
    —¿Por dónde empezamos, matrículas, o Máximo Fernán de Córdoba? No se puede negar que el tío tiene nombre de noble —expone Mínguez. 
 
    —Por Máximo Fernán —responden los inspectores al unísono. 
 
    —Eso sí que es coordinación —interviene Paredes con una mueca sonriente. 
 
    —Si les parece, al finalizar les entregamos unas copias con lo que vamos a exponer, para poder ir paso a paso. 
 
    —Sí, Mínguez, adelante. 
 
    Frente a los oficiales hay varias hojas extendidas en forma de abanico. 
 
    —Como dijo el inspector José Gámez, Máximo Fernán está desaparecido. Al menos técnicamente. 
 
    Pinta cruza los brazos sobre la mesa. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Significa, inspectora, que se localizó un vehículo que estaba registrado a su nombre totalmente calcinado con un cadáver en su interior que no ha sido posible identificar. 
 
    —Por eso el inspector Gámez decía que había desaparecido. 
 
    —Una extraña desaparición tal y como nosotros lo entendemos —Márquez selecciona dos hojas de la mesa—. El amante de su mujer muere en su casa, y por su casa me refiero a la del tal Máximo. Ella fallece en la de su amante horas después, aunque localizan el cuerpo pasados unos días, y otros tres más tarde encuentran el coche de Fernán calcinado con una víctima en su interior.  
 
    —El amante y Máximo Fernán eran socios de tres empresas exitosas —interviene Mínguez—. Una se dedicaba a productos enlatados. Otra a comprar pisos, casas, remodelarlos y venderlos, y otra más curiosa ofrecía todo tipo de servicios a las familias, desde un manitas de lo que fuera, a una asistenta, alarmas de seguridad, etc. Ambos viajaban por todo el mundo. 
 
    —¿Qué ha sido de esas empresas? —quiere saber Olivares. 
 
    —Se vendieron a la mañana siguiente de la muerte del amante y la mujer de Fernán. 
 
    —Hemos podido hablar con antiguos compañeros de trabajo, empleados y todos nos han dicho que sus dos jefes eran de lo mejor. Que les ha sorprendido que se diga que don Francisco Mínguez, el amante, fuese precisamente eso, el amante. Que conste que este señor y yo no tenemos nada que ver, me he preocupado de investigarlo —concluye el oficial Mínguez algo azorado. 
 
    Los inspectores sonríen. 
 
    —Si lo has investigado lo dejaremos pasar —señala Olivares fingiendo seriedad—. ¿Qué más tenéis? 
 
    —Como creo que ya saben, Máximo vendió su participación en las empresas al día siguiente de la muerte, más exacto sería definirlo como asesinatos, del amante, Francisco Mínguez y de Serena Menar, amante y esposa. 
 
    “Serena...” 
 
    El nombre de la mujer pone a trabajar la mente de Pinta sin un motivo concreto, para ella. Su cerebro cuenta con el suyo propio. 
 
    —El hombre sufrió un trasplante de precursores hematopoyéticos —interviene Paredes—, hace quince años —levanta la mirada del informe. Ante las caras de los inspectores de no saber de qué narices estaba hablando, añade—: trasplante de médula ósea.  
 
    —A nosotros nos pasó igual —aclara Mínguez a los inspectores—: Sigue compañero. 
 
    —Bien... —de la carpeta coge un sobre y extrae varias fotografías—. Este es el susodicho —entrega un par a cada inspector. 
 
    —Una es de su DNI, como se puede apreciar, y la otra de uno de sus empleados en una fiesta de empresa. Ojos oscuros, pelo castaño claro y gafas. Por lo visto es un deportista. 
 
    Pinta y Olivares cruzan sus miradas.  
 
    La de él, bajo un ceño encogido por un creciente recelo cree reconocer a su sospechoso habitual. Parecerle se le parece, pero...  
 
    La de ella, sobre una mueca contenida, muestra dudas, muchas dudas, no deja de ser una forma de supervivencia emocional.  
 
    —¿Las matrículas? —propone el inspector. 
 
    —Eh, sí, vamos con ellas. No parece que haya nada punible, inspector —asegura Paredes—. Las tres pertenecen a coches de segunda mano que coinciden con los modelos en los que están colocadas. 
 
    —¿El propietario? 
 
    —El mismo en los tres casos, la empresa BEGASA. 
 
    —¿Cómo? ¿BEGASA? 
 
    —Así es, inspectora, cuyo propietario es Abelardo García Martínez. No se puede negar su españolidad. 
 
    “¿Abelardo... Abel?” 
 
    —No, Paredes, no se puede negar. Debe haber muchos con ese nombre. ¿Algo más? 
 
    El oficial Paredes se gira hacia su compañero. Mínguez extrae varias hojas que deja frente a los inspectores. 
 
    —Ha sido complicado localizar el camino que recorrió por Torrelavega el Nissan Qashqai rojo, de Gilda Bueno. Se le ve cruzar por varios puntos, pero no se distingue el interior. Excepto en esas fotografías. 
 
    Pinta y Olivares examinan con atención las instantáneas. Un individuo que se cubre la cabeza con una gorra de lana, que lleva gafas y una cazadora amplia abandona el coche de la periodista y desaparece del objetivo de la cámara de la estación. 
 
    —Pudo haberse ido andando o coger un taxi. Como se puede apreciar había bastante gente en la estación, como si acabara de llegar un tren. 
 
    —No se distingue ningún rasgo del individuo —señala Olivares. 
 
    —¿Pudisteis ver el video, el de esta cámara de la estación? 
 
    —Sí, inspectora.  
 
    —¿Cojeaba? —el rostro extrañado del oficial anima a María a proseguir—. El hombre que salió del coche de la periodista, ¿cojeaba? 
 
    Paredes y Mínguez se miran. Ambos niegan despacio. 
 
    —No, se alejó caminando normal. Si quiere que traigamos el video, voy y... 
 
    —No, no es necesario, pero echadle otro vistazo y os fijáis bien. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Los oficiales abandonan la sala. Olivares recoge las hojas que han dejado sus compañeros y fija su atención en Pinta que realizaba la misma actividad, pero con excesiva lentitud. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    —Nada, Diego, no quiero pensar en nada... pero debo pensar en todo. El tiempo se nos echa encima.
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    Marcelo Torquemada entró en el despacho de Lucía LaSal como si le persiguiera una horda de descontroladas y posesivas fans. 
 
      
 
    —¡Lucía! ¡Lucía! —cerca estuvo el canto de la puerta de impactar en su rostro al rebotar en la pared y regresar a su posición inicial. Sólo la vehemencia de la entrada impidió el impacto. 
 
    La redactora jefe separó su atención de la pantalla del monitor y la concentró en el torbellino despeinado que clava sus ojos a escasos centímetros de los suyos, echado sobre su mesa. Los ojos de Marcelo cercanos a abandonar sus órbitas le aconsejaron mantener la mirada firme, y en silencio. 
 
    —¡Me ha llamado mi confidente de Comillas! 
 
    Lucía sintió cómo sus músculos se tensaban. 
 
    —La Guardia Civil rodea el Capricho de Gaudí. No ha sabido decirme de qué se trata, pero está seguro de que han localizado un cadáver. 
 
    —¿En el Capricho? Pero si aún no está permitida la apertura. 
 
    —Eso es lo que me preocupa.  
 
    —¿Te ha dicho si es un hombre o una mujer? 
 
    —No, no —pasa con rabia una mano por su cabeza—. Está pendiente de noticias —niega con fuerza—. Como el artículo de hoy tenga algo que ver yo... 
 
    —Seguro que no está relacionado, Marcelo. El Capricho está cerrado al público, son las once de la mañana. No da tiempo a preparar nada y menos con un cadáver a cuestas. 
 
    —Ya... Ojalá sea como dices. Me voy a Comillas —asegura camino de la puerta. 
 
    —De acuerdo. Mantenme al tanto. 
 
    Hasta los oídos de Lucía apenas llega un lejano sí a modo de estela tras la espalda del periodista que recorre la planta esquivando mesas y colegas. 
 
    “¿El artículo de hoy...?” 
 
      
 
    Como si de la luna o el sol se tratara, dos pares de ojos están mirando lo mismo a cincuenta kilómetros de distancia. Sus miradas no buscan el sol, el mismo sol, sino un artículo, el mismo artículo. 
 
    Uno de esos pares está clavado en un ejemplar de El Diario Montañés, concretamente en un artículo del interior que escribió junto a Torquemada, pero que sólo firmó él. Lucía sacude la cabeza, aún con las palabras de Marcelo rebotando por las paredes internas. 
 
    —Un cadáver... —murmura. 
 
    Comienza a leer: 
 
      
 
    “Avances en la investigación de la pareja asesinada” 
 
    “...fuentes cercanas a la investigación aseguran a este periodista que la policía se encuentra cerca de resolver el asesinato de Vega Rodríguez y de Mateo Saiz...” 
 
    “... la investigación de dichos asesinatos les ha llevado a concluir que el culpable o culpables pueden estar detrás de la desaparición de nuestra compañera Gilda Bueno y del joven Gaspar Ortí, conocido como Kuko...” 
 
    “...como apunte personal del que firma este artículo reitero mi derecho a tachar de cobarde al culpable de tan infames acciones...” 
 
      
 
    Lucía repasa un par de veces más el artículo para llegar a la misma conclusión: 
 
    —No hay nada que haya podido enfurecer a nadie... —susurra—, excepto volver a llamarle cobarde. 
 
    “Te dije que no era necesario, Marcelo” 
 
    El móvil de LaSal emite su habitual música de llamada. 
 
      
 
    Otro par de ojos observa el mismo artículo desde la comodidad del salón de su casa. Un par de ojos que asienten con firmeza con cada renglón leído. Sólo al final se permite relajar su semblante. 
 
    —Cobarde, ¿eh? —apura el último bocado de la tostada sin dejar de sonreír —. Ya me lo dirás cuando te enteres de la sorpresa que te he dejado. 
 
    Sí, el semblante lo relajó unos segundos, pero no su rabia. Las malditas fuentes cercanas a la investigación sin duda corresponden a la policía que investiga el caso.  
 
    —Tú, María, no has sido, ya me dijiste que no sabías quién podría ser el culpable; pero tu querido compañero... —apura el café y se limpia la boca con el dorso de la mano—. Tu maldito compañero dice que sí. ¿Sí? ¡¿A qué coño espera para venir a por mí?! ¡¿Eh?! ¡¿A qué coño espera?! 
 
    “Tranquilo, tranquilo...” 
 
      
 
    Estaba todo preparado para abandonar Comillas hoy mismo o como mucho al día siguiente, según se fueran desarrollando los acontecimientos. Dos cuestiones lo retenían. Una, comprobar el efecto del último capítulo de “Crímenes aleatorios”. No, último no, penúltimo. Un capítulo que le ha llevado muchas horas de preparación, de dos noches de tensión y riesgo, mucho riesgo. Otra, el puñetero artículo y algo mucho más punzante: el recuerdo de Olivares. 
 
      
 
    Marcelo Torquemada abandona la sede de El Diario Montañés en la Avenida de Parayas, 38 abrazado a su maltrecho maletín rumbo a su inseparable y viejo amigo, un Seat León heredado de su hermano. En estos momentos no le preocupaba ni su maletín, ni su coche, ni siquiera las gafas que parecía que bailaban a todas horas sobre su nariz. 
 
    “Gilda...” 
 
    Algo le decía que el cadáver al que se refería su confidente C10 era Gilda. Esboza una sonrisa melancólica al recuerdo de su compañera cuando le habló de C10. 
 
    —Pero si eres como en las pelis, Marce ¡C10 dice! 
 
    Marcelo recuerda con dolor su sonrisa bonachona, sus hoyuelos más acentuados de lo habitual. 
 
    Accede al coche, deja el maletín sobre el asiento del copiloto, se ajusta el cinturón e introduce la llave en el contacto. De pronto, una suave y conocida melodía comienza a sonar, procede del interior de su chaqueta: los acordes de “Agradecido” de Rosendo. 
 
    Alguien llama. 
 
    “Si fuera yo capaz de conseguir 
 
    tenerte alguna vez entretenido, 
 
    hacerte por lo menos sonreír, 
 
    prometo estarte agradecido, 
 
    prometo estarte agradecido” 
 
    Entre el cinturón, la postura y el nerviosismo que le embargaba le llevó bastantes segundos responder a la llamada. 
 
    —Dime, Lucía —el saludo partió con cierto reproche como si su jefa fuese la culpable de que su móvil se hubiese enganchado con la cartera en el bolsillo interior de su chaqueta. 
 
    —Me acaba de llamar la inspectora Pinta. ¿Dónde estás? 
 
    “¿Cómo que dónde estoy? ¡¿Dónde coño voy a estar?! ¡Camino de Comillas, cojones!” 
 
    —¿Marcelo? 
 
    Torquemada toma aire un par de veces con energía, con mucha energía para no responder como le rogaba el cuerpo. 
 
    —En el coche —dijo al fin—, a punto de salir. 
 
    —Bien. Vente al garaje. Vamos en mi coche. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿qué te ha dicho la inspectora? 
 
    —Ahora te cuento. Estoy bajando. 
 
    —¿Tiene que ver con Gilda? 
 
    Torquemada se quedó mirando el teléfono unos instantes y lo devolvió a su lugar en el bolsillo interior de la chaqueta. 
 
    “Me ha colgado” 
 
    En el fondo, mientras no encontrase tiempo para cambiar de coche, a pesar de que trabajaba en un polígono rodeado de todas las marcas automovilísticas posibles, siempre era bien recibido moverse en otro más moderno que el suyo. Lo que hacía que su corazón latiese aún más rápido que cuando pocos minutos antes abandonó el despacho de su jefa, era la llamada de la inspectora.  
 
    Y no sólo la llamada.  
 
    Su experiencia le decía que Lucía no le había querido adelantar nada temiendo su reacción. 
 
    No se equivocaba. 
 
      
 
    Comillas había amanecido con el cielo cubierto de nubes que no parecían presagiar lluvia. Al menos las que Aldo observaba desde la ventana de su habitación. Llevaba un par de días nervioso, el motivo no era otro que el inicio del regreso a su actividad habitual que tanto le reportaba personalmente. Ser guía del Capricho de Gaudí, atender a tantísima gente como se acerca a admirar el pequeño palacio, recorrerlo paso a paso, no tenía precio, o sí. De lo que estaba seguro es de que se trataba de esos trabajos a los que a uno le gusta dedicarse. 
 
    Se levantó feliz, por fin había llegado el día, no de abrir al público las instalaciones sino de revisar que todo estuviera bien y de acicalar lo más posible la vieja residencia de Máximo Díaz de Quijano, conocida en sus inicios como Villa Quijano, construida con el fin de aprovechar al máximo la luz solar, como lo hacen de forma natural los girasoles. 
 
    Accedió al jardín del Capricho como si fuese un turista más, por el acceso público de la taquilla. Contempló el majestuoso palacete al tiempo que echaba un vistazo alrededor. Recorrió los no más de treinta metros que le distancian del excepcional edificio y entró por el acceso automatizado ubicado en la zona de sótanos. Una vez revisadas las distintas estancias salió al exterior por la puerta principal, descendiendo los siete escalones que le conducen al jardín. Tocaba dar un primer vistazo a su estado tras dos meses cerrado, bancos, sillas, sin olvidar la estatua del arquitecto; Antonio Gaudí. 
 
    Excepto por unas latas y una bolsa que encontró en un banco junto a la puerta lateral que da al camino que conduce a la Capilla Panteón y al Palacio todo parecía correcto. 
 
    Sí, lo parecía. 
 
    Rodeó la pequeña rotonda en forma de herradura que en su tiempo los coches de caballos trazaban para regresar a la salida.  
 
     “Abriremos en unos días” 
 
    Convencido de su pronóstico y feliz por el próximo reencuentro con sus compañeros y la deseada llegada de visitantes, Aldo avanzaba ensimismado en sus pensamientos cuando de repente algo captó su atención. Se disponía a subir por las escaleras que trepan sobre una pequeña cueva, a modo de espacio de reunión, y que delimita el jardín del Capricho con el de la Capilla Panteón.  
 
    Su atención en la cueva. 
 
    Cierto que no contaba con una clara visibilidad desde su posición, pero no era menos cierto que a pesar de no ser capaz de distinguir qué era lo que estaba viendo, sí que tenía la seguridad de que algo estaba viendo. A través del estrecho acceso, ese algo se reflejaba en el interior de la cueva.  
 
    Ese algo, fuese lo que fuese, no debería estar ahí.  
 
    No, no debía estar, sin embargo, estaba.  
 
    Más que algo, parecía alguien. 
 
    Llevó una mano a su espesa barba oscura, como gesto de concentración y avanzó cauteloso. Sentía cómo su corazón se aceleraba mientras se esforzaba por comprender. Si se había encontrado con latas y bolsas de restos de comida, quizá se tratara de su propietario que se había quedado dormido. 
 
    “¿Se ha saltado el toque de queda?”  
 
    Apretó los labios y siguió andando, no eran más de veinte metros, pero se le antojaron como kilómetros. Dudaba entre detenerse y avisar a la Policía Local o seguir avanzando. Sin haber llegado a ninguna conclusión no pudo evitar que sus pies tomaran la suya propia y no dejaran de dar un paso, después otro, y otro.... 
 
    Llegó. Asomó la cabeza. 
 
    —¡Eh! ¡Venga, arriba! No se puede estar ahí —soltó sin atreverse a entrar. Nada más lejos de su intención que asustarle y provocar una pelea. 
 
    Ese algo no era tampoco un alguien, sino dos. 
 
    Ninguna de las figuras se inmutó ni con su presencia ni con sus gritos. Ella tenía los ojos entreabiertos, sujeta de su cuello colgaba una hoja de periódico como si de un babero se tratase. Él estaba recostado sobre el regazo de la chica con las piernas sobre el banco recogidas hacia el pecho. En su cabeza dos orejas de burro. 
 
    —Eh, vosotros... —comenzaba a incomodarse con la actitud de la pareja —. Se acabó la fiesta... 
 
    Aldo recortó un metro de los no más de dos que le distanciaban, dispuesto a despertarlos de su resaca. 
 
    Esta vez sí que agitó levemente el hombro de la chica. 
 
    —Oye, no podéis... —el cuerpo se tambaleó a su izquierda— ¡¡Joder, joder, joder!! —del susto cerca estuvo de golpearse la cabeza con la pared de piedra. La impresión le obligó a salir al exterior y tomar aire. 
 
     Mucho aire. 
 
    Su estómago amenazaba con arrojar lo que hubiera en su interior. Poco a poco, recuperando fuerzas y sobre todo valor volvió a asomarse. No había duda. 
 
    “¡Están muertos!” 
 
    Llevó una mano a la boca aguantando una arcada y la otra al bolsillo, mientras negaba con vehemencia. 
 
    —¿Cómo es posible que...? —lanza una rápida mirada a la cueva— ¡Muertos, por Dios, aquí! No tiene ningún sentido. No, no lo tiene... 
 
    Extrajo el teléfono del bolsillo y se dispuso a llamar a su jefe. Minutos más tarde haría lo propio con la Policía Local de Comillas. 
 
    El oficial Genaro Gómez y el subinspector Sánchez no tardaron ni cinco minutos en presentarse en el Capricho. Los mismos cinco minutos que tardó Genaro en contactar con su amiga la inspectora María Pinta y en avisar a la Guardia Civil, que es el cuerpo competente en el ámbito rural, a no ser que se tratase de un caso que ya llevara de antemano la Policía Nacional. 
 
    Un caso como este. 
 
    Otro crimen más en Sobrellano. 
 
    

  

 
   
      
 
    38 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    María Pinta y Diego Olivares aguardaban a que la forense Claudia Cobo les haga llegar el informe del análisis del chicle que Abel arrojó a una papelera y que el oficial Genaro entregó a la inspectora. Un informe que esperaban sirviera para descartar al sospechoso favorito del inspector o para lo contrario, condenarlo, pero que sirviera para algo. Necesitaban avanzar en la investigación y necesitaban hacerlo ya. 
 
    Sus móviles recibieron el aviso de entrada de un correo electrónico. Olivares fue el primero en atenderlo. 
 
    —Es de Claudia. 
 
    Pinta permanecía en el lugar mental en el que se había instalado minutos antes. Los que llevaba con la mirada en la pizarra repasando una y otra vez todos los datos que habían obtenido hasta el momento. 
 
    —Es el informe del chicle —señala Olivares. 
 
    La frase de su compañero actuó como si de un inesperado despertador se tratara. Desvió la atención de la pizarra y la llevó a la pantalla de su móvil que descansaba sobre la mesa. Estiró el brazo y lo cogió. Mientras trasteaba para localizar el correo de la forense, comenzó a sonar. 
 
    “Genaro” 
 
    Durante unos segundos se debatió entre contestar a su amigo o leer el correo que estaba esperando desde hace días. 
 
    Contestó. 
 
    —Hola, Genaro. 
 
    —¡María! ¡Tenéis que venir, ya! ¡He llamado al teniente Cortado de la Guardia Civil! 
 
    —Genaro, tranquilo. Tenemos que ir a dónde. ¿Qué ha pasado? 
 
    Al escuchar las palabras de Pinta, Olivares dejó de leer el correo de Claudia. 
 
    —¡Aquí, al Capricho de Gaudí! ¡Hay dos cadáveres! 
 
    —¡¿Dos cadáveres?! 
 
    —Sí, dos. 
 
    —¿En el Capricho? Pero si está cerrado al público. 
 
    Genaro se alejó aún más del subinspector Sánchez que no vería con buenos ojos la llamada. 
 
    —Lo sé, María. Los ha encontrado Aldo, el guía, hoy es la primera vez que viene aquí desde el confinamiento para dar un repaso a todo antes de abrir al público en junio. Los ha localizado en la pequeña cueva. 
 
    —Salimos. ¿Sabes su identidad? 
 
    —De uno de los cuerpos juraría que sí, del otro tengo mis dudas. 
 
    Pinta comenzaba a ponerse nerviosa. 
 
    —Suéltalo ya, por favor. ¿Alguien del pueblo? 
 
    —No, nadie del pueblo, es... es Gilda, la de El Diario Montañés. 
 
    —¿Gilda? ¡Dios mío! ¿Estás seguro? 
 
    —Eso creo. 
 
    —Que no toquen nada, salimos ya. Cuando llegue el teniente dile que llevamos el caso de la desaparición de Gilda. 
 
    —Se lo dije al llamarle. 
 
    —De acuerdo. Nos ponemos en camino. 
 
    Pinta cortó la llamada, se frotó el rostro y apretó los labios. 
 
    —Vamos siempre por detrás, Diego —aseguró incorporándose rumbo al perchero. 
 
    —Sí, pero estamos mucho más cerca. 
 
    —Lo sé. Me pregunto cuánta gente más tiene que morir hasta que lo apresemos. 
 
    Olivares ladea el rosto mientras se pone la cazadora. 
 
    —Confío en que no haya más víctimas. Vamos a ver al jefe. 
 
    —Sí, vamos. No le va a gustar nada. 
 
    Los dos inspectores recorrieron los escasos metros que les distancian del despacho del comisario en silencio. Una breve llamada con los nudillos y una igual de breve explicación más tarde, se encuentran en pie frente a la mesa de un desconcertado Redondo. 
 
    —¿La periodista? —el mostacho del comisario se balancea con nervio al compás de su rostro mofletudo y bonachón— ¿El otro cuerpo? 
 
    —No lo sabemos. 
 
    —¿Podría ser el chico desaparecido? —más que una pregunta dirigida a los inspectores se trataba de un pensamiento en voz alta y lo que eso supondría. 
 
    —Es posible, jefe. Nos vamos ahora mismo a Comillas para identificar ambos cuerpos y ponernos al mando. La Policía Local ha acordonado la zona. 
 
    —Bien. Háganme el favor de mantenerme informado —se pone en pie—. Se me van a echar encima y tengo que darles algo. 
 
    Olivares se gira dispuesto a abandonar el despacho. Pinta lo ve y lo imita. Necesitaban marcharse cuanto antes, no por la imperiosa necesidad de resolver el caso, que también, sino por evitar ser espectadores de la frustración de su jefe al no haber finalizado una investigación que genera tanta repercusión en los medios y en las altas esferas. 
 
    —Ni una víctima más —deja pasar unos incómodos segundos con la mirada fija en sus subordinados. Las manos sobre la mesa—. ¿Me oyen? ¡Ni una más! ¡Ni una! 
 
    María y Diego asienten y salen al pasillo en silencio. Las palabras sobraban. Ni uno ni otro recordaban haber visto al comisario una sola vez en ese estado. Cierto que se había enfadado en numerosas ocasiones, pero esa mirada era nueva, tan fija, tan firme, tan amenazadora. 
 
    Tan suplicante. 
 
      
 
    En esta ocasión Olivares se puso al volante del BMW x6. En los rostros de los inspectores se podía leer el desconcierto que les ha generado la noticia a lo que había que añadir la reacción del comisario, todo ello agitado con un buen chorro de rabia concentrada y otro no menos intenso de desolación. 
 
    —Gilda Bueno era una excelente persona—susurra Diego rumbo a la S-20 para incorporarse a la A-67. 
 
    —Sí que lo era, sí —María mantiene la vista al frente. 
 
    —Hay que detenerle ya o seguirá matando. 
 
    Lo evidente de la conclusión de Olivares quedó suspendido en el aire a la espera de un añadido por parte de Pinta. Eso esperaba él, sin embargo, ella apenas movía la cabeza de arriba abajo. Hacía suyas sus palabras, pero aún se resistía a poner nombre a la persona que ambos coincidían que había que detener. 
 
    —Sí... hay que detenerlo. 
 
    —Si por lo menos tuviésemos una idea de qué cojones le lleva a seguir matando, más allá de que sus crímenes sean al azar. ¿Por qué lo hace? ¿Qué le llevó a empezar? 
 
    Pinta se gira hacia su izquierda, de pronto sintió el inevitable deseo de soltar dos contundentes sopapos a su abulia y ejercer como lo que es, una excepcional inspectora de policía. 
 
    “No hay tiempo para moñerías”  
 
    —Te refieres a Abel, ¿verdad? 
 
    Como respuesta, Olivares asiente varias veces antes de verbalizar un lacónico: 
 
    —Sí... —y añadir—: No hay otro posible sospechoso ni siquiera con algún indicio en su contra. Eliminados los amigos de Kuko, ¿quién queda? 
 
    —Sí, entiendo lo que dices —Pinta cruza los brazos, su mirada en el afectado perfil de Olivares—. Me pregunto lo mismo que tú, si es él... ¿Por qué lo hace? Aunque los indicios le señalen, no me parece una persona capaz de cometer estos atroces asesinatos. 
 
    —No sería el primero. 
 
    —No, no lo sería... Por cierto ¿Te dio tiempo a leer el correo? 
 
    —Sólo un par de renglones. Ha analizado el chicle, pero no he leído más. ¿Le echas un vistazo? 
 
    —Sí, en ello ando —dice mientras trastea con el móvil—. A ver... sí, aquí. Eh... —queda en silencio durante unos segundos. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿qué dice? 
 
    —Pues, eh... Es extraño, dice que en el chicle ha encontrado dos marcadores de ADN diferentes. 
 
    —¿Cómo? No entiendo —asegura Olivares con la mirada en el tráfico de la A-8. 
 
    —Ni, yo, Diego. Quizá al tirar el chicle a la papelera se pegó saliva o algo similar del otro individuo. 
 
    —¿Sabemos quién ese individuo? 
 
    —Dame un segundo... 
 
    El tráfico aumentaba con el paso de los kilómetros, poco a poco la velocidad del vehículo policial se reduce considerablemente. 
 
    —Pon la sirena, María, que nos vamos a quedar atrapados. 
 
    La inspectora se hizo con la luz, bajó la ventanilla y la ubicó sobre el techo. El efecto fue inmediato. La circulación más lenta de lo habitual pero lo suficientemente rápida como para que los coches pudieran echarse a su derecha al paso de BMW x6. 
 
    —Es un tal Zacarías García Romero de La Coruña. 
 
    —Otra vez Galicia —apunta Diego. 
 
    —Sí... —María no puede evitar recordar el suave acento gallego de Abel—. Se vio envuelto en un accidente de tráfico hace diez años, lo ficharon, pero terminó absuelto. 
 
    —Tenemos que averiguar si este tío ha estado en Comillas. ¡¡Vamos, Vamos!! ¡¡Échate a un lado!! —el inspector agita los brazos hacia el vehículo que le cierra el paso. Parece tratarse de una pareja que discutía. 
 
    Al fin obedece y deja el paso libre. 
 
    Al cruzar a su lado Pinta le señala el espejo retrovisor. 
 
    —Qué manía de no prestar atención a la carretera. 
 
    —Y que lo digas... Del otro perfil de ADN no ha encontrado nada en el registro CODIS ni en el estatal SDIS, ni en el local LDIS, no ha estado procesado —sigue leyendo—. Ha contactado con los colegas del SECRIM... no hay nada, Diego —Pinta busca un contacto en el móvil y activa la llamada. Dos tonos y responden—. Paredes, necesitamos que averigüéis todo lo que haya sobre Zacarías García Romero de La Coruña, es muy urgente. 
 
    —Nos ponemos a ello, inspectora. 
 
    —Intentad averiguar si ha estado en Comillas. Quizá alguna multa por la zona, familiares que residan cerca, reserva de hotel, en fin, ya sabéis. Avisadnos con lo que tengáis. 
 
    —Sí, inspectora. 
 
    Pinta llamó a Genaro. 
 
    —Estamos llegando. 
 
    —Bien, María, estoy en la puerta. 
 
      
 
    Al llegar a la altura de la carnicería “Ramón” giraron a la izquierda con la intención de subir por la cuesta que lleva al acceso al Capricho, pero los numerosos coches de la Guardia Civil y de la Policía Local lo impedían. 
 
    —Allí —la inspectora señala a Genaro que agitaba los brazos con insistencia. 
 
    Unos metros más adelante Olivares detenía el coche en el lugar que el policía había reservado. 
 
    —Gracias, Genaro —dijo Pinta descendiendo del vehículo. 
 
    —María, Diego. Eh... no sé qué coño está pasando en el pueblo. ¿Tenemos a un puto psicópata matando a gente delante de nuestras narices? 
 
    —Tranquilo. ¿El forense ha movido los cuerpos? 
 
    Genaro niega con vehemencia. 
 
    —No, no, está todo como lo encontró el guía —asegura rumbo al interior del Capricho. Accedieron por la misma puerta que un par de horas antes había utilizado Aldo—. Al chico le han puesto dos orejas de burro. A ella una hoja de periódico en el pecho. 
 
    Los inspectores se detienen. 
 
    —¿Cómo? —Pinta no daba crédito. No se trata de una pregunta que aguardase respuesta, había escuchado a la perfección las palabras de su amigo. 
 
    —¿Tiene algo de especial esa hoja, Genaro? 
 
    —No he tocado nada, Diego. 
 
    —De acuerdo, vamos allá. 
 
      
 
    Tras cambiar impresiones con los compañeros de la guardia civil que custodiaban la entrada continuaron jardín arriba. 
 
    —Cada vez tengo menos claro que se trate de alguien de aquí, María —vuelve el rostro hacia su amiga de la infancia. Un rostro afectado por el dolor y las dudas—. ¿Quién puede desear que el lugar en el que vive se convierta en un... en un... horror como..., como este? 
 
    —Quizá alguien que no sea de aquí —murmura Olivares con la vista al frente sintiendo la furtiva mirada de Pinta entre la oreja y la nuca. 
 
    La inspectora no podía reprochar nada a su compañero. Sus deducciones hubiesen sido las mismas en el supuesto de que sus papeles se hubiesen cambiado. Si en lugar de Abel se tratara de Amparo... 
 
    No, nada que reprochar a Diego, pero aún le cuesta no dar una oportunidad a Abel para que se explique. 
 
    “Son tantas cosas...” 
 
    Demasiadas, lo sabe. 
 
    No puede obviar que no sería la primera vez que un sospechoso al que apuntaban todas las pruebas, o numerosos indicios como en este caso, al final, dejándole explicarse, había logrado ofrecer una coartada convincente. No, no sería la primera vez, pero el porcentaje es mínimo. 
 
    Esto también lo sabía María Pinta. 
 
      
 
    Junto al acceso a la cueva esperaba el teniente Cortado acompañado de un cabo y un guardia.
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    —¡Hombre, inspectores! Nuestros caminos vuelven a cruzarse una vez más —el saludo del teniente Cortado envuelve una sonrisa cargada de ironía. 
 
    —Teniente... —saludan al unísono María y Diego.  
 
    A su derecha, con las manos a la espalda, como corresponde a un mando que se precie, quizá como contrapeso a su prominente tripa, el subinspector Sánchez de la Local de Comillas fusilaba con la mirada a Genaro. 
 
    Los inspectores realizan un leve gesto de saludo al subinspector que lo devuelve de idéntica manera. 
 
    Pinta y Olivares se asoman a la cueva y se cuelan en el interior. Ambos barren la estancia con la mirada. Dos enormes orejas de burro sujetas con una diadema en la cabeza del individuo. 
 
     María se aproxima a la mujer y asiente. 
 
    —Es Gilda... —su identificación transmite la pena que le produce confirmar la muerte de la periodista—. No quiero tocar nada, pero juraría que es la misma noticia del periódico que encontramos en su coche. 
 
    —En la que culpabilizaba a Torquemada por llamarle cobarde. 
 
    Pinta asiente. 
 
    —¿Y esto, Diego? —palpa los pantalones de la mujer bajo la cabeza del hombre que descansa sobre su regazo—. Está frío, como si hubiese sido... 
 
    —¿Congelado? —termina la frase Olivares situándose junto a su compañera mientras busca algo en el móvil. Muestra la pantalla en la que se ve una foto del chico desaparecido—. Es Kuko. 
 
    Pinta asiente y vuelve su interés al rostro de Gilda. 
 
    —Encontraremos al que os haya hecho esto... —susurra. Se pone en pie y se gira hacia Olivares. 
 
    —¿Estás bien, María? 
 
    —Sí, no pasa nada —señala a Kuko—. Congelado como Mateo Saiz. Sin duda que se trata del mismo asesino. 
 
    Busca con la mirada los ojos de su compañero. No hacía falta añadir nada más. Saldrían al exterior haciendo gala de su profesionalidad habitual. Nada de mostrar la más mínima cercanía emocional por la identificación de los cuerpos y, sobre todo, nada de insinuar siquiera la existencia de un sospechoso. 
 
    Salen de la cueva. 
 
    —Se trata de Gilda Bueno y Gaspar Ortí, al que llaman Kuko, teniente —dice Olivares. 
 
    —Ya, por cierto, inspector, he leído en la prensa que la policía está próxima a resolver el caso, imagino que unirán a su investigación esas dos víctimas —señala con el pulgar hacia el escenario del crimen que no parece ser el principal escenario. 
 
    —Por supuesto. 
 
    María intercede para desviar la atención del teniente. 
 
    —Diego, es Aldo, él encontró los cuerpos —la inspectora pide que se acerque. Tras las presentaciones, el guía se dispone a relatar una vez más, todo lo que llevó a cabo desde que puso un pie en el jardín del Capricho hasta que llamó a su jefe y posteriormente a la Guardia Civil. 
 
    Sí, Aldo se disponía a hacerlo, pero la impaciencia del teniente apenas le dejó comenzar. 
 
    —Eh... discúlpenme, el deber nos llama. Siguiendo órdenes recibidas dejo el caso en sus manos en deferencia al desarrollo de su ya iniciada investigación —una sonrisa torcida, que pretendía ser amable, queda diluida por una mirada que reflejaba con exactitud el ardor que le producían las palabras que había pronunciado segundos antes—. Cumplo órdenes, repito. 
 
     A los inspectores no se les escapaba la incomodidad del teniente, nada podían hacer por él excepto traspasarle a su vez el caso. Algo que no iba a ocurrir. 
 
    —Sí, sabemos que en ocasiones es complicado cumplirlas, pero no nos queda otra —señala Olivares. 
 
    —Bien, lo dicho, si necesitan cualquier cosa del cuerpo al que represento díganmelo. Buenos días —seguido del cabo y del guardia se encaminó hacia la salida tras la atenta mirada de los inspectores. 
 
    —No cambiará... —murmura Pinta. 
 
    La inspectora se aproxima al guía. 
 
    —Aldo, ahora vendrá la Policía Científica a revisarlo todo. ¿Te importaría atenderlos en lo que puedan necesitar? 
 
    —Por supuesto, ¿querrán entrar al edificio? 
 
    —No te lo puedo asegurar, es posible, depende de si encontramos algún indicio de que hubiese accedido alguien aparte de ti. 
 
    —De acuerdo. A mí no me ha dado esa impresión cuando entré. 
 
    —Te agradezco tu colaboración. 
 
    Pinta se hace con su móvil. 
 
    —Voy a llamar a Lucía LaSal —señala a Diego retirándose unos metros. Se disponía a llevar a cabo lo que más duele a un policía: notificar el fallecimiento de un ser querido, con mayor énfasis si ha sido asesinado. 
 
    La conversación duró unos pocos minutos. A la redactora jefe de El Diario Montañés se le quebró la voz, no podía hablar. La inspectora respetó su silencio, sabía que se estaba tomando su tiempo para ser capar de vocalizar unas palabras. 
 
    —Disculpa... María. Gracias... gracias por tu llamada, voy para allí. 
 
    —Nada que disculpar, Lucía.  
 
      
 
    Genaro y Diego comentaban unas estrechas manchas de rodadas paralelas e intermitentes sobre el suelo empedrado antes de señalar con firmeza en dirección a la valla que delimita el Capricho con la Capilla Panteón. 
 
    —Gómez, copón, —interviene el subinspector Sánchez—. ¿Cuántas veces le tengo que decir que deje a los profesionales investigar? Nosotros a lo nuestro, vamos —mira al inspector con una media sonrisa en el rostro, de mando a mando. 
 
    Genaro queda en silencio, comienza a sentirse fuera de lugar. 
 
    —¿Ve usted esas manchas, las rodadas, subinspector? —Olivares señala al suelo. 
 
    —Eh... sí, sí, por supuesto que las veo —adopta una postura más firme. 
 
    Diego señala la dirección de procedencia. 
 
    —¿De dónde diría que vienen? 
 
    El inspector Sánchez se gira siguiendo con atención las estrechas marcas paralelas. Los brazos a lo largo del cuerpo. 
 
    —Pues... eh... Parece que suben por ahí... —señala con gesto nervioso las escaleras que trepan a la derecha por encima de la cueva en la que han encontrado los cadáveres. Sí, nervioso, pero hinchado como un boto. 
 
    —Vayamos. 
 
    Pinta lanza una disimulada mirada a su compañero, envuelta en una sonrisa de agradecimiento, que se topa con la suya. Ambos estaban bastante saturados de la actitud del subinspector con Genaro. Una actitud que consistía en mostrar constantemente y de forma chapucera su autoridad, por un lado, y frenar cualquier iniciativa que el oficial tomara, por otro. 
 
    Los inspectores y los dos policías de la Local siguen las marcas sin levantar la vista del suelo. 
 
    —Genaro, ¿qué crees que podría haber hecho estas marcas? —Olivares se detiene sin despegar su atención de las rodadas que finalizan en la cueva y que parecen comenzar sobre sus cabezas en un punto extraño al que no debería haber acceso del exterior. 
 
    No lo había. 
 
    El subinspector lo tiene claro, no espera a que conteste el oficial de la Local, avanza un par de pasos. Señala arriba y abajo. 
 
    —Es sencillo, inspector. Quizá de arrastrar los zapatos de la chica. Parece barro. 
 
    —¿Había marcas en esos zapatos? 
 
    —Pues, eh... —hace ademán de regresar a la cueva, pero es detenido por las palabras de Olivares. 
 
    —No, no se moleste. Los zapatos de Gilda no presentaban manchas de arrastre —se vuelve hacia Genaro esperando su aportación. 
 
    —Pues... Diría, seguro que me equivoco, que podría tratarse de una silla de ruedas —lo soltó sin mirar un solo instante a su superior. Los inspectores habían dejado una pista en el aire al referirse a las huellas precisamente como rodadas—. Se cruzan ahí y... —señala hacia la cueva—, junto a esas escaleras con otras parecidas. 
 
    —Coincidimos —apuntó María. 
 
    Siguieron las comentadas rodadas escaleras arriba por encima de la cueva. 
 
    El que ahora parecía encontrarse fuera de lugar era el subinspector Sánchez. No porque su subordinado hubiera acertado con el origen de las marcas del suelo, gracia no le hizo, sino porque conocía a la perfección su trabajo y entre sus funciones no se encontraba la de investigar asesinatos. Sánchez era muy respetuoso con lo que se esperaba de él. De todas formas, decidió subir las puñeteras escaleras tras el pequeño grupo que se detuvo junto a la valla.  
 
    Tres pares de ojos buscaban el acceso que el asesino debió de utilizar para acceder al Capricho. Otro par, consultando su reloj de muñeca entre suspiro y suspiro. 
 
    A la espalda de los tres pares de ojos, el Capricho, de frente el jardín de la Capilla Panteón, entre ambas una barandilla de obra de un metro de alto que corre paralela a la verja de separación. A la izquierda, viviendas del barrio de Sobrellano acotadas por su correspondiente valla. 
 
    —¿Y si no entró por aquí? —la duda planteada por el subinspector sonó más a una rabieta que a una propuesta seria. 
 
    —¿Por ejemplo? ¿Por dónde cree que pudo entrar? —quiso saber Olivares. 
 
    —No sé, no me corresponde a mí averiguarlo, inspector, sólo decía que quizá están demasiado empeñados en que tuvo que ser por aquí. ¿Por qué no por ahí? —señala triunfante a su izquierda, hacia una puerta lateral que conduce al antiguo paso a todo lo que es Sobrellano. Primero se llegaba al Capricho, un poco más arriba a la Capilla Panteón y unos metros más adelante el Palacio. 
 
    Pinta avanzó un paso hacia Sánchez. En su semblante el mejor de sus rostros complacientes. 
 
    —No debemos olvidar que hoy es el primer día en dos meses que alguien accede a este lugar, que las huellas que estamos siguiendo son recientes y que parten de este punto. 
 
    El subinspector estira su chaqueta con energía y asiente con firmeza. 
 
    —Voy a comprobar el perímetro de... 
 
    —Aquí, inspectores, aquí... —Genaro señala el poste metálico que sirve de unión de la valla que separa el Capricho y la Capilla con el inicio de la barandilla. 
 
    En este poste también se une la verja del barrio de Sobrellano, lugar que señala Genaro en el que varios juegos de alambre sujetan la valla al poste. 
 
    —Bien visto —Pinta se acerca al punto indicado—. Soltando estas bridas la valla cede. Tiene todas las papeletas de ser el lugar de entrada. 
 
    —Dejemos que Científica lo examine —apunta Olivares—. Buena vista, Genaro, está muy bien disimulado —el inspector se acerca al cariacontecido subinspector—. ¿Ve? Seis ojos siempre verán mejor que cuatro. 
 
    —Ya, ya... Estos ojos le pueden decir que están llegando sus compañeros —señala a un grupo de personas que se aproximan. 
 
    Olivares presta atención a la indicación del policía. 
 
    —Es Claudia. 
 
      
 
    Mientras los inspectores se encaminaban al encuentro con la forense, el móvil de Pinta vibraba en su bolsillo. 
 
    “Abel” 
 
    Negó lentamente y colgó. Con el teléfono camino del bolsillo de nuevo, volvió a sonar. 
 
    “Lucía LaSal” 
 
    —Hola Lucía. 
 
    —María, estoy en la puerta con Marcelo Torquemada, ¿podrías dejarnos pasar, por favor? Necesitamos comprobar que es Gilda y así... 
 
    —Es Gilda, Lucía, es ella. 
 
    —Por favor... —la voz cargada de dolor de la periodista ablandó a la inspectora. 
 
    —Va un oficial de la Policía Local a recibiros. Una cosa, nada de fotos ni de publicar lo que veáis. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Genaro se encaminó rumbo a la entrada acompañado del subinspector Sánchez que contaba los segundos para alejarse de tanto cadáver. 
 
    Tras poner al día a Claudia Cobo y a los compañeros de Científica los siguientes minutos trascurrieron en respetuoso silencio junto a la entrada de la cueva. Los inspectores aguardaban las primeras impresiones de la forense. 
 
    Pinta se separó unos metros para recibir a Lucía y a Marcelo que llegaban acompañados de Genaro y de Aldo, bien conocido de los periodistas. 
 
    —La forense está con los cuerpos —explica María. 
 
    —Vale... —el rostro de la redactora jefe es fiel reflejo del dolor que siente—. Tengo... tengo que llamar a su madre, pero antes me gustaría confirmar por mí misma que se trata de ella. 
 
    —Como quieras. En unos minutos la verás. 
 
    —No es que dude, María, sé que sus padres me van a preguntar si la he visto y... 
 
    —Sí, sí por supuesto. No te preocupes —asiente al tiempo que se gira al constatar que Torquemada se había alejado del grupo. 
 
    Lo vio asomado por el ventanuco de la cueva. Lo primero que se le pasó por la cabeza al ver la espalda de Marcelo fue recorrer veloz los no más de siete metros que les separaban, censurar su actitud y expulsarle de la escena del crimen, pero se contuvo. El periodista se situó de lado, una mano tapando su rostro, el codo apoyado en el antebrazo contrario. Los hombros agitándose al compás de los descontrolados sollozos que sacudían su cuerpo. 
 
    —Cree que tiene la culpa de lo que le ha sucedido a Gilda —señala Lucía. 
 
    —No es culpa de nadie, sólo del asesino. 
 
    —Ya, pero a veces hay decisiones que nos llevan a un duro final y esta es una de ellas.  
 
    María observó el perfil de LaSal congestionado por el dolor y a la vez extrañamente tranquilo a la espera de que Claudia terminara con su análisis preliminar. 
 
    —Espero que ahora el periódico ofrezca la atención que merece el caso —extrae un pañuelo de un bolsillo de su cazadora—. Aunque sólo sea porque Gilda es... era una magnífica compañera —vuelve el rostro buscando los ojos de María—. Tenéis que cogerle ya, tenéis que cogerle... 
 
    —Sí, cada día estamos mucho más cerca. 
 
    Las cejas de la periodista se elevaron y se contrajeron con rapidez, como los ojos. 
 
    —¿Sí? Pensé que el artículo de hoy era sólo para hacerle salir. 
 
    —Ese es el objetivo, efectivamente, pero para hacer salir a alguien antes debemos tener una idea de quién puede ser. 
 
    —Entonces.... 
 
    María niega con firmeza. Una mano en el hombro de Lucía. 
 
    —No, no me preguntes, sabes que no puedo hablar de una investigación en curso. 
 
    —Lo sé, sólo te pido que cuando averigüéis algo me lo hagas saber. 
 
    —Te llamaré. 
 
    El móvil de María vibraba en el bolsillo. 
 
    “Abel” 
 
    Apretó levemente los labios y cortó la llamada. 
 
      
 
    Una cabellera de tonos cobrizos ajustada en una oscilante coleta asoma por el acceso a la cueva. Unos ojos glaucos buscan a los inspectores. Ven a Olivares con Genaro, unos metros más allá a María con Lucía. A su derecha a Marcelo Torquemada, ya más calmado, al que dedica una leve inclinación de cabeza. 
 
    Los cinco se acercan a la forense Cobo. 
 
    —Claudia, ella es Lucía LaSal, redactora jefe de El Diario Montañés. 
 
    —Lamento que nos conozcamos en estas circunstancias. Leí el artículo de hoy —saluda a los periodistas. 
 
    —¿Puedo? —con un dedo indica la cueva. 
 
    La forense asiente. 
 
    —No toque nada, por favor. 
 
    A Lucía no le hacía falta comprobar que la mujer que yacía asesinada en la cueva era Gilda Bueno, los ojos de Marcelo y su maltrecho semblante se lo habían confirmado desde el instante que se asomó. No, no le hacía falta, pero tenía que hacerlo, se lo debía a su familia. Apretó los labios con firmeza y con los brazos bien cruzados sobre el pecho se dirigió a la cueva, apenas a tres pasos de distancia. Al alcanzar la entrada se detuvo, bajó la cabeza, cerró los ojos e inspiró con intensidad un par de veces. 
 
    De pronto una mano sobre su hombro. Apenas necesita girar el rostro para reconocer a Marcelo. Acompañada por su compañero y por los acelerados latidos de su corazón accedió al interior. 
 
    Claudia detrás. Rodeó a la pareja y se situó junto a las víctimas. Una manta térmica dorada tapaba los cuerpos. Una leve indicación con la cabeza le sirvió a la forense para concluir que la periodista estaba preparada para la identificación. Destapó el rostro de Gilda hasta los hombros. El llanto contenido de Lucía y su rápido asentir le sirvió de confirmación. 
 
    —¿El otro cuerpo? 
 
    —Los inspectores te informarán mejor que yo. 
 
    De nuevo en el exterior Lucía preguntó sobre el periódico que había visto frugalmente cuando Claudia bajó la manta hasta poco más del pecho de Gilda. 
 
    —Creemos que es el mismo que localizamos en su coche. 
 
    Los inspectores y LaSal giran sus rostros hacia un cariacontecido Torquemada. Sólo transcurrió un segundo, o dos exagerando, lo que tardaron en volver a su posición inicial, pero suficiente para que Marcelo sintiera una nueva puñalada más en el estómago subiendo hasta su cuello y seccionándole el corazón. 
 
    —¿La misma... de... su coche? —su voz apenas un balbuceo. 
 
    —Eso creemos —interviene Olivares—. No lo hemos podido confirmar. 
 
    —Ya... 
 
      
 
    Tras despedirse de los periodistas acompañados de Aldo, Claudia Cobo se dispuso a informar a los inspectores de sus primeras impresiones. 
 
    —Sí, sabemos que hasta que no estén en la mesa de autopsias no nos puedes confirmar nada —interviene María ante el gesto concentrado de Claudia—, pero necesitamos que nos digas lo que crees que ha pasado. 
 
    —Poco os puedo adelantar. Como ya habréis intuido vosotros no los mataron aquí. El cuerpo del chico ha estado congelado. El de ella, no. Ha sido estrangulada. 
 
    Pinta y Olivares cruzan sus miradas, quizá esperando algo más contundente. 
 
    —Llevaba varios días secuestrada... Su aspecto... —suelta la inspectora como si ofreciese un dato que se opusiera a una simple estrangulación. 
 
    —Hay marcas en sus muñecas que coinciden con un tipo de esposas o argollas —baja la vista a sus notas—. No es definitivo, pero creo que lo que responde a tus dudas sobre su aspecto es que ha estado bajo altas dosis de diazepam. Quizá mezclado con algo más que os podré confirmar más adelante. El color azulado de labios y uñas así lo indica. Ha debido estar en coma o muy cercana.  
 
    —Gracias, Claudia. 
 
    —Mañana os diré más —la forense se dispone a abandonar el Capricho seguida por dos compañeros de Científica—. Ah, otra cosa. La mujer no llevaba ropa interior. 
 
    —¿Crees que ha sido violada? 
 
    —No te lo puedo asegurar, María, pero entre nosotros os diré que es muy posible. Como sabéis es complicado que una mujer adulta y activa sexualmente cuente con signos en la vagina que apunten a una violación. 
 
    —Te refieres al supuesto de que no haya sido forzada, ¿no? El diazepam habría ayudado a que no hubiese esas marcas. 
 
    —Efectivamente ¿Tenéis alguna idea de quién puede haber sido? —lo ojos de la forense se posan en los de María, a continuación, en los de Diego y vuelta a empezar— ¿Qué? ¿He hecho alguna pregunta incómoda? 
 
    —No, no es eso —Pinta se lanza a contestar—. Creemos que se trata del mismo que asesinó a la chica de la playa, Vega Rodríguez y a su novio Mateo. 
 
    —También al chico que está junto a Gilda. 
 
    —Sí, Claudia, le llaman Kuko, desapareció durante el confinamiento. ¿Recuerdas el semen del preservativo encontrado en el coche de Gilda? 
 
    —Sí, es digamos... el donante, ¿no? 
 
    —Así es. 
 
    —Lo de las orejas de burro, ¿os dice algo? 
 
    Pinta y Olivares se miran. 
 
    —Pues eh... —arranca el inspector entre titubeos—. Me recuerdan a esos viejos tebeos en los que el profesor castigaba al alumno de espaldas a la pared y le ponía unas orejas parecidas —sacude una mano en el aire—. Seguramente es una tontería. 
 
    —En este punto en el que estamos todo es posible —interviene María. 
 
    Al ver que sus compañeros de Científica estaban preparados para regresar, Claudia comenzó a despedirse. 
 
    —Os dejo. En cuanto ordenen el levantamiento los llevarán a patología en Valdecilla, allí me espera mi compañero Cerdán para hacer la autopsia. Mañana os digo algo. 
 
    —Gracias, Claudia. Recuerda que tenemos una cena pendiente. 
 
    —No se me olvida, María —asegura volviendo el rostro hacia la inspectora. 
 
    Olivares levanta una mano a modo de despedida. No estaba en esos momentos para nada que no fuese dar caza al asesino. 
 
    —Hay que conseguir una orden para registrar la casa de Abel —suelta con firmeza.  
 
    El móvil de la inspectora vuelve a vibrar una vez más en su bolsillo. Una vez más el mismo interesado. 
 
    “Abel”
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    Abel llevaba unas horas fuera de sí a pesar de sus intentos para no terminar de perder el control. Desde la privilegiada posición del ventanal de su chalet había asistido al paso de varios vehículos de la Guardia Civil y un par de ambulancias. Millones de hormigas comenzaron a circular por sus venas de arriba abajo. 
 
    De abajo arriba. 
 
    Una vez y otra. 
 
    Reaccionaba del mismo modo cuando algo preparado con minuciosidad se torcía. Torcerse no era una opción. Nunca lo fue. La misma sensación que sus recuerdos le muestran del momento en que su conocido le aseguró que no iba a cumplir con su parte. El plan debía seguir y siguió, aunque con unos lógicos ajustes. 
 
    Quedó absorto con la atención en ningún punto del exterior, sólo atendía a su mente y a sus sensatos razonamientos. No es un maldito psicópata. 
 
    “¿Qué pasa?” 
 
    Demasiada coincidencia que de repente le diera a la Guardia Civil por cruzar bajo su casa con alarde de sirenas y luces, que poco después hiciesen lo mismo dos ambulancias a la mañana siguiente de haber dejado el cuerpo de Kuko sobre el de Gilda. 
 
    Sí, demasiada coincidencia, pero en ocasiones estas cosas suceden. ¿O no? 
 
    Las hormigas seguían a su aire, de arriba abajo. 
 
    De abajo arriba. 
 
    Dispuesto a averiguar si la maldita coincidencia había sido eso, una maldita coincidencia, salió a la calle acompañado de su leve cojera y las lentillas claras. De pie frente a la puerta masajeó con fuerza su pelo a cepillo y salió dispuesto a interpretar su papel. 
 
    “Por poco tiempo ya” 
 
    Suaves ladridos a su espalda le provocan una amplia sonrisa. 
 
    —¿Qué sucede, Serenita? 
 
    La perrita le miraba con ojos tan caídos como el morro al tiempo que ladeaba el rostro de un lado a otro. 
 
    —No, no me mires así que no lo vas a conseguir. No puedo llevarte. Ahora no. Te prometo que cuando regrese, tú y yo nos ... Que no me mires así... 
 
    Una buena ración de caricias más tarde salió a la calle sujetando una correa, en el otro extremo la chantajista emocional de la casa. Serenita dio dos ladridos de contenta en cuanto supo que había ganado una vez más. 
 
    —Estarás feliz, ¿eh? Haces lo que quieres conmigo. 
 
    Salieron por el acceso que da a la rotonda del Palacio de Sobrellano, continuaron calle abajo por el Paseo Marqués de Comillas hasta el cruce del bar Filipinas. 
 
    Esta era la idea inicial. 
 
    Parecía que el pueblo entero había salido a la calle en el mismo punto a la misma hora. 
 
    —Amalio... —Abel saluda al alcanzar a un viejo conocido. 
 
    —Hombre, Abel. 
 
    —¿Cómo estás? —le ofrece la mano— ¿Sabes qué pasa? ¿Por qué tanta Guardia Civil y tanta gente? 
 
    Amalio tuerce el gesto. 
 
    —Parece ser que nada bueno. Han encontrado un cuerpo, un muerto en el Capricho, mejor dicho, dos. 
 
    —¡Cómo! ¿Una pelea o...? —se agacha para coger a serenita en brazos, el exceso de gente caminando a su lado le agobia. 
 
    A su dueño también. 
 
    —No, no, nada de peleas. Un hombre y una mujer. Hasta el momento no hay nada claro, vengo de allí. 
 
    Abel lanza la mirada calle arriba por el nuevo ayuntamiento hacia el Capricho. 
 
    —¿Me dejarán acercarme? 
 
    Amalio niega despacio y sacude los hombros un par de veces. 
 
    —No sabría decirte. Como vivo cerca me han hecho alguna pregunta, que si he visto algo raro en las últimas horas, ya sabes —consulta su reloj—. Te dejo, que me esperan. 
 
    —De acuerdo. ¿Pudiste ayudar en algo? 
 
    Amalio se detiene un instante. Su atención en el recuerdo de un pasado cercano. Una noche, asomado a la ventana. Una noche fresca aderezada en las primeras horas con un calabobos persistente. 
 
    —No sabría decirte. Sólo fue un momento, me pareció ver a alguien entre unos árboles empujando una silla de ruedas en el jardín del Palacio junto a la Capilla —sonríe al tiempo que sacude la cabeza—. Seguro que me equivoqué, era de noche, pero juraría que se trataba de un tío empujando una silla de ruedas. Parecía que le costaba, había llovido de madrugada. 
 
    —¿De noche? 
 
    —Sí, sí, sé que es absurdo, pero es lo que he dicho a los guardias. De todas formas, parece que no me han creído. Me voy, Abel. Nos vemos. 
 
    —Sí, sí... nos vemos. Me cago en tus... —murmura a la espalda de Amalio mientras devuelve a Serenita al suelo. 
 
    Con un chicle en la boca coge su móvil y selecciona el mismo contacto de hace media hora, el de una hora... 
 
    —Cógelo... —exige a las cinco letras que le muestra la pantalla, “María” 
 
    Un ladrido de la perrita le hace despegar los ojos del dispositivo y bajar la mirada. 
 
    —¿Qué? 
 
    Otro ladrido. 
 
    —Vale, vale —se agacha y la coge en brazos. 
 
    Las tres últimas llamadas a María que no contestó han conseguido enfadarle. No por el hecho de no coger el teléfono, que también cuenta con su indiscutible importancia dentro de la escala de su actual enfado, sino porque lleva tiempo evitándole. 
 
    Demasiado. 
 
    Van tres noches en las que al final se ha echado para atrás dejándole colgado. Tres noches en las que tenía la certeza de que acabarían de una maldita vez en la cama. Tres noches que tuvo que sustituirla por Gilda. 
 
    No, no le gustaba nada su actitud. No la culpaba sólo a ella, su compañero tenía mucho que ver. Mucho. 
 
    “¡Él tiene la culpa de todo!”  
 
    Con Serenita en brazos camina sorteando conocidos y extraños hasta el acceso al Capricho. 
 
      
 
    Sé que en unos días abandonaré este pueblo y volveré a empezar de nuevo. Lo que tenía que hacer aquí para completar mi novela, “Crímenes aleatorios”, ya está hecho. Bueno, no exactamente, falta el capítulo final. Por primera vez no doy con el tema que cierre la trama de la mejor manera. ¿Cogerán al asesino? Para saberlo habrá que leerla, aunque puedo adelantar que este asesino es especialmente escurridizo, dudo mucho que lo detengan. 
 
    Me voy a quedar aquí hasta que salga María, tengo que mirarla a los ojos antes de decidirme. Si por mi fuera se lo hubiese contado todo, pero no quiero que piense que la chapuza que se ha encontrado en la cueva es mi forma de trabajar. La culpa es del que haya abierto hoy el puñetero Capricho. ¡¡No abrían hasta junio!! ¡¿No respetan nada o qué coño pasa en este pueblo?! Necesitaba esos días. Los necesitaba, sí, joder, los necesitaba, pero ahora... 
 
    Ahora, ya... 
 
    Dos ladridos de la perra le devuelven una vez más al presente. 
 
    —Perdona, ¿te estaba apretando? —susurra a Serenita mientras la acaricia. 
 
      
 
    —¿Ese no es Abel? —suelta Diego con seriedad— ¿Tiene los cojones de presentarse aquí a qué? 
 
    María sigue la indicación de Olivares. Efectivamente, se trata del individuo por el que se había interesado en los últimos meses. La perra en brazos captó su atención. Sus caricias, sus demostraciones de cariño. 
 
    —¿Está haciéndose el simpático con ese perro? 
 
    —Sé que tenía una perra pequeña. 
 
    Abel repara en la presencia de María y agita un brazo en el aire. En su rostro una sonrisa que, sin pretenderlo, se muestra forzada. 
 
    —Dame un segundo —pide Pinta a su compañero. 
 
    —María, tenemos que pedir la orden de registro. Ese tío se está riendo de nosotros en nuestra propia cara. 
 
    —Ahora vengo... 
 
    Genaro ha llegado a la altura de Diego. Ambos observan el andar femenino de la inspectora, atentos al encuentro. Ambos querían ver en qué consistiría el saludo. ¿Un beso? ¿Un abrazo? 
 
    —Sí, coincido contigo, Diego, se está riendo en nuestra puta cara. 
 
      
 
    Conforme Pinta va reduciendo la distancia su rostro elimina todo vestigio de mensaje equívoco, nada de sonrisa, tampoco excesiva seriedad. 
 
    —¿Qué haces aquí, Abel? 
 
    El extraño saludo le coge a pie cambiado. Su sonrisa abierta queda fuera de lugar, acaricia a la perra. 
 
    —En el pueblo se ha corrido la voz de que habéis encontrado dos cadáveres ahí —señala con la cabeza en dirección al Capricho—. Te he llamado varias veces y como no contestas he decidido acercarme, te imaginaba aquí. Me tenías preocupado —finaliza su exposición recuperando la amplia sonrisa que el saludo de María había mitigado. 
 
    Pinta inspira con más intensidad de la deseada. 
 
    —Lo hemos hablado varias veces. Estoy trabajando, no puedo atender llamadas personales. 
 
    —Ya, estás muy seria —acerca su nariz a la de la perra—. ¿Verdad, Serenita, que está muy seria?  
 
    “¿Serenita?” 
 
    La cabeza de Pinta entra en modo búsqueda urgente de datos. Algo le dice que ese nombre no es la primera vez que lo escucha ni esa búsqueda mental en la primera que realiza. 
 
    “Serenita... ¿Serena?” 
 
    Esta cerca de dar sentido a la búsqueda. 
 
    Muy cerca, pero... 
 
    —Inspectora, tenemos que irnos —la frase de Diego dirigida a María, sin embargo, su mirada se pega a los ojos de Abel como una lengua al hielo. A su lado, Genaro con la suya haciendo piña.  
 
    Una piña gélida, a punto de nieve. 
 
    —Sí, vamos —María se pone en camino. 
 
    Abel aguantó la mirada de Olivares como pudo, no era momento de acobardarse. 
 
    —¿Le pasa algo, inspector? —pregunta en tono neutro, ni enfadado ni divertido. Neutro a secas. Una mano en el entrecejo de Serenita. En el rostro una mueca torcida. 
 
    Olivares experimentó algo parecido a lo que pueden padecer los familiares de víctimas ante una sentencia de libertad de su asesino al que señalan todas las pruebas. 
 
    Diego apretó los puños, se giró y redujo a paso lento los cuatro metros que le distanciaban de Abel. Sus ojos de nuevo pegados a fuego en los de su sospechoso favorito, mejor dicho, su único sospechoso. Se acercó tanto que Abel comenzó a dudar de las intenciones del inspector. Tanto que apenas se filtraba el aire entre boca y oreja. 
 
    —¿Ya no cojeas... hijo... de... puta? —escupió cada sílaba con desprecio, espaciándolas, disfrutando del momento. 
 
    Se separó.  
 
    Dejó una mano en el hombro de un desconcertado Abel, por aquello de familiarizar el momento ante los lugareños curiosos con la escena que iban de un lado a otro. En su semblante una sonrisa, sí, gélida, como la piña de Genaro. 
 
    —Estamos cerca... —susurró antes de unirse a su compañera. 
 
    Abel mantuvo la mirada en la espalda del inspector mientras se alejaba. Sólo en esa espalda, no en la de María, menos aún en la del estúpido policía de Comillas. Serenita entre sus brazos, acariciándola. En su cabeza la última frase de Olivares:  
 
    “¿Ya no cojeas... hijo... de... puta?” 
 
    Una frase que la interpreta como una firme declaración de intenciones. 
 
    “Me queda menos tiempo del que pensaba” 
 
    Una frase que le indicaba, sin margen para dudas, que por algún motivo que desconocía sospechaban de él. Si era así, como parecía, estaba claro que algo había hecho muy mal. No tenía sentido que tuvieran pruebas que lo señalaran. No había seguido un patrón que alegrara el día a los perfiladores criminales. 
 
    “¿Me he empeñado en actuar en Comillas?” 
 
    En respuesta a su pregunta la respuesta es sí, un sí rotundo, por supuesto. ¿Quién iba a sospechar que alguien del pueblo iba a actuar en su lugar de residencia? Impensable. Sólo un maldito psicópata haría algo así. 
 
    “¡Y no, yo no soy un puto psicópata!” 
 
    Siente que se va encendiendo de regreso a su casa. Si tiene algún as en la manga ese es la inspectora. No termina de ver claro que ella esté de acuerdo con su compañero. 
 
    —No, ella no lo está... No puede estarlo —masculla—. Olivares es un mierda, no tiene nada. 
 
    Detiene unos instantes su caminar que aprovecha para acariciar a la perrita que es una implacable demandante de caricias. En su cabeza se reproducen un par de fotogramas de una escena vivida semanas atrás. Tuvo lugar en su jardín. Era de noche. Regresaba de inspeccionar el Palacio. Escuchó ruidos, y vio a ese maldito policía saltar por la cancela. 
 
    Al llegar a la esquina del bar Filipinas gira a la izquierda. Se siente más ligero, más tranquilo. ¿El motivo? Sencillo y motivador: 
 
    “Ya tengo el último capítulo de “Crímenes aleatorios”
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    “Macabro hallazgo en El Capricho” 
 
      
 
    “El singular edificio proyectado por Gaudí ha sido testigo de un macabro hallazgo en el día de ayer. Los cuerpos sin vida de nuestra compañera Gilda Bueno y de Gaspar Ortí se encontraban en el interior de la cueva ubicada en el jardín del Capricho.” 
 
    “...como muerte violenta. Se ha decretado el secreto de sumario hasta que no...” 
 
    “...nuestra redactora jefe, Lucía LaSal en compañía del experimentado redactor Marcelo Torquemada fueron requeridos por la autoridad para identificar...” 
 
      
 
    La noticia había abierto los informativos de las distintas cadenas de televisión y radio del día anterior. Los más lanzados dejaban entrever una posible relación entre Gilda Bueno y Gaspar Ortí. Los sesudos tertulianos lo tenían muy claro, nadie asesina de esta forma sin más, les mueve un motivo desconocido para nosotros. 
 
    Es de agradecer que se reconozca ese desconocimiento a pesar de que sepa a poco. Dos asesinatos como estos, continuaban en la tertulia, necesitan de una extensa preparación, análisis del terreno, traslado de los cuerpos. Una tarea así no pudo ser ejecutada por una sola persona. La policía debería... 
 
    Debería, deberías, deberían... 
 
    Endiablada palabra en boca del que mira y juzga. 
 
    Frustrante en la conciencia del que actúa. 
 
    Sí, debería. Incluso se atreven a apuntar lo que la policía debería hacer. Si no fuera porque es una pérdida de tiempo y de recursos, y una falta de respeto a las familias de las víctimas, en ocasiones dan ganas de poner al frente de la investigación a cualquiera de estos personajes que son fútiles consejeros de la vida de otros y expertos en nada. 
 
    Los días pasaban a la espera del funeral señalado por la familia de Gilda Bueno, con Torquemada levitando como un fantasma por los pasillos de la redacción. LaSal se debía a otros reporteros bajo su mando, no podía permitirse el lujo de abandonarse ni personal, ni profesionalmente. 
 
    En Sevilla recibieron los restos de Gaspar Ortí, Kuko, con dolor y rabia contenida por lo absurdo de su asesinato. Sus amigos Félix y Gabri se sentían observados por el entorno, como si creyeran que sabían algo más de lo que en su día contaron, incluso se escuchaban rumores de su más que posible implicación en la muerte de su amigo. 
 
      
 
    En Comillas, los lugareños no daban crédito a lo sucedido. Caminaban atentos a todo aquél con el que se cruzaban por la calle, con mayor motivo si no era vecino. Este punto es lo único que tenían claro y en el que todos, todos, coincidían: no se trataba de ningún vecino, imposible, nadie del pueblo sería capaz de hacer algo así. Como muestra de su acertada interpretación de los hechos estaba la procedencia de las víctimas: las dos eran de fuera. De nada servía que se dijera que Gilda había llegado a Comillas investigando dos asesinatos, aunque uno de los cuerpos fuese encontrado en la playa del Sardinero. Ni que Amalio insistiera cada día con mayor convencimiento de que una noche vio a un tipo empujando una silla de ruedas por un lugar cerrado al público. 
 
    —¿Pero la empujaba solo? 
 
    —Sí, él solo. 
 
    —No, no. Me refiero a que si iba alguien sentado en la silla. 
 
    Ante la misma pregunta, el bueno de Amalio sufría la misma reacción: silencio y búsqueda de recuerdos, de imágenes de aquella noche. 
 
    —Algo había en esa silla... —queda pensativo unos segundos—. No puedo asegurar qué, pero algo había. ¿Que si podría ser un cuerpo? Sí, sí, podría ser, podría. Incluso diría que sí, que era un cuerpo. 
 
      
 
    Había una persona entre los habitantes de Comillas que no necesitaba mirar a nadie con quien se cruzara por la calle con especial cautela. Una persona que devoraba los informativos y tertulias como si de un espectador curioso se tratara. Cada mañana se hacía con El Diario Montañés y el Alerta en la imprenta Dikar del pueblo. 
 
    Una persona satisfecha con el trabajo realizado hasta el momento, al que se vio empujado por unas editoriales que no supieron valorar como merecía su manuscrito. No, Abel, a pesar de ser el brazo ejecutor se sentía libre de culpa. Ha actuado de este modo como podría haberlo hecho de otro. Pero, ¿de qué otra manera podía demostrar que “Crímenes aleatorios” sería uno de los libros policiacos más vendidos de la historia? 
 
    De ninguna.  
 
    Nada como la propia realidad. 
 
    Cierto que la versión actual, la que ha escrito en los últimos años desde que se encargó de su conocido y su mujer, hasta la conclusión del último capítulo al que le faltan detalles, nada tiene que ver con el manuscrito original. Lo quiso así, por no repetirse, por ser insólito y porque si la vida ha tenido a bien ponerle en el camino a sus víctimas por algo será.  
 
    A todas sus víctimas. Excepto una. 
 
    La que protagonizará el capítulo final. 
 
    Sí, detalles, sólo detalles. Esto es lo que le falta. 
 
    Abel sonríe mientras apura un sorbo de cerveza con el periódico abierto sobre las piernas y Serenita a su lado en el sofá. Lleva varios días preparando este último capítulo. Seguimientos y más seguimientos, guardias en el coche y más guardias, cansancio y por encima de todo, felicidad. 
 
    La felicidad del trabajo bien hecho. 
 
    “No es nada personal” 
 
    En su cabeza la imagen de la única víctima seleccionada por él. 
 
      
 
    Quedan por pulir varios detalles. Por un lado, las peregrinas. Una de ellas está dónde debe estar, la otra permanece en el sótano de su casa. Con un par de visitas más a los bajos del Palacio tendría suficiente. Seguro que podría demostrar algo que nadie, jamás, ha hecho: descubrir el túnel que conecta el edificio con el exterior, concretamente con la gruta de la Virgen de Lourdes. Descubrirlo, sí, porque ese túnel existe, él lo sabe, no puede ser de otra forma. Había avanzado bastante, pero no lo suficiente para confirmar su teoría. 
 
    “Con dos visitas, quizá tres, será suficiente” 
 
    ¿Tendrá tiempo? 
 
    ¿La vida seguirá mimándole? 
 
    Preguntas para las que Abel cree tener respuesta. 
 
      
 
    No era la única persona pendiente del acceso a dichos bajos. No lo era, sin embargo, sus motivos eran bien distintos. Esta es Mariana, guía del Palacio, conocida por todo el pueblo. Quizá Abel pensó que con saber quién era ella sería suficiente, pero si se hubiera preocupado de conocerla un poco mejor se habría dado cuenta de que una mujer minuciosa con su trabajo, como ella, no podía pasar por alto las huellas de barro y porquería que rodeaban el acceso a los bajos del Palacio. 
 
    Detalles... 
 
    No se trataba de las típicas huellas de pisadas. Hubiese sido muy estúpido por su parte, incluso en las semanas que el Palacio estuvo cerrado, dejar rastros de su presencia. Pero lo hizo, precisamente durante esas primeras incursiones no estuvo preocupado por esas huellas. Del mismo modo que hizo Aldo, Mariana se acercó al Palacio espoleada por los acontecimientos del Capricho, y por la propia policía, para comprobar si todo estaba como debería para su inminente apertura tras el confinamiento. 
 
    Lo vio. 
 
    Barro, huellas del paso de alguien o de algo. Restos que se pretendió disimular restregando las botas o zapatos lo que llevara el individuo, por el suelo. 
 
    Lo limpió. No quiso darle mayor importancia. 
 
    Pero se la dio. No debería volver a suceder. 
 
    Pero sucedió. 
 
      
 
    Mariana no daba con una explicación que la convenciera. Tampoco había dado parte a la dirección. Quizá podría tratarse de algún empleado actual o antiguo que tuviese llaves y que de algún modo quiso descargar adrenalina accediendo al Palacio durante el confinamiento. 
 
    “No volverán... seguro” 
 
    Lo soltó bajito, con la boca pequeña. Parecía más un deseo que una convicción. A lo que no estaba dispuesta era a repetir la experiencia. Si vuelven, aunque no volverán, pero si lo hicieran, les dejaría un mensaje para que se supieran descubiertos. Un mensaje claro y que no diera lugar a equívocos. 
 
    Se tomó unas horas para encontrar una excusa convincente que le permitiera que la dirección accediera a sus planes. 
 
    La encontró. 
 
    Accedieron. 
 
    Lo siguiente era hablar con el encargado de mantenimiento. La idea inicial de Mariana pasaba por cambiar la cerradura y controlar las copias que se hicieran de las llaves nuevas.  
 
    Níquel, tenía otra idea, como siempre. 
 
    Propuso que mantuviera la misma cerradura de la pequeña puerta que da acceso a una suerte de aljibe. Una vez dentro, en la pared de la derecha, un hueco de medio metro permite la entrada a los bajos del Palacio, elevados sobre el suelo. 
 
    —¿Ahí? ¿Una puerta ahí? —Mariana señalaba atónita el punto indicado. 
 
    —Sí, sí. A ver, aquí, donde estamos ahora, es posible que por diferentes motivos deba entrar más gente, ¿no? —sin esperar respuesta de una recelosa Mariana, añade—: Cierras ese acceso con una puerta y sanseacabó. 
 
    La guía, con la barbilla apoyada en palma de una mano no terminaba de verlo. 
 
    “¿Una puerta? ¿Ahí?” 
 
    —¿Qué? ¿Eh? ¿Cómo lo ves? —Níquel sonreía satisfecho de su propuesta, aunque algo incómodo. Sus casi ciento noventa centímetros no le permitían estirarse a su antojo. 
 
    Su fama bien ganada de ofrecer excelentes y factibles soluciones acordes a presupuestos bajos e inexistentes en ocasiones, le había valido para ganarse el respeto de sus compañeros. 
 
    —¿Una puerta? —en esta ocasión Mariana repite la frase en voz alta. 
 
    —Sí, ahí, en... 
 
    La guía sacude una mano en el aire. 
 
    —Que sí, que ya sé dónde dices, que me he enterado... —deja pasar unos segundos de tensión—, de acuerdo, pero que sea de estas antihumedad. 
 
    Níquel tuerce el gesto. 
 
    —Yo pensaba en adaptar una que tengo en... 
 
    —¿Es antihumedad? 
 
    —Pues, eh... no, no lo es. La que tú quieres no la tengo y no son baratas. 
 
    Mariana sale del aljibe al hall del Palacio junto a las escaleras. 
 
    —De eso ya me encargo yo —mirada en el suelo—. Si consigo que me lo aprueben. ¿Cuándo la tendrías? 
 
    Esta vez fueron los ojos del hombre los que cayeron al suelo como gesto de concentración. De repente eleva el rostro, se muerde la lengua y lleva una mano a uno de los bolsillos laterales de sus pantalones de trabajo. Extrae una libreta y comienza a pasar hojas con velocidad. 
 
    —A ver... desde el momento en que me digas adelante... cuatro días. 
 
    —No, no —sus manos se cruzan en el aire como si repeliera un ataque repentino de avispas asiáticas—, cuatro días no. Dos como mucho. 
 
    —Tres. 
 
    Mariana no puede evitar sonreír ante la faceta favorita de su compañero: regatear. 
 
    —¿Tres? Hmmmm, vale, tres, pero ni un día más, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo, ya verás cómo quedará niquelado —afirma sin abandonar su perenne sonrisa. 
 
    —Eh, Níquel. Ni para ti ni para mí, dos y medio —finaliza la propuesta con su mejor sonrisa de su extenso repertorio. 
 
    —Mira que eres.
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    Fausto Redondo cuelga el teléfono visiblemente descontento, pero contenido. Su vasta experiencia no sólo en la policía sino en la misma vida le había convertido en un fanático del refrán: Al enemigo ni agua y si tiene mucha, mucha sed, polvorones. Todo pasaba por no hacer concesiones fáciles con quien se muestra contrario a tu propuesta. 
 
    El comisario lo aplicaba tanto a nivel profesional como personal, la variación fundamental radicaba en el término enemigo por esposa, hijos, incluso nietos, por pequeños que fueran, como los suyos, uno de diez meses y dos chicas de seis y siete años que se estaban convirtiendo en duras negociadoras. Estas eran sus más complicadas contrincantes. En no mostrar tu estado de ánimo se hallaba el secreto para sobrevivir. 
 
    Pulsó la tecla que comunica con su secretaria. 
 
    —Cruz, por favor, avise a los inspectores Pinta y Olivares. 
 
    —Ahora mismo, comisario. 
 
      
 
    Diego Olivares agradece que María se haya quedado en Comillas para atender asuntos de familia, Genaro se ha ofrecido a llevarla a la comisaría en un par de horas. Reconoce que la necesidad de contar con un tiempo a solas consigo mismo se debe a su preocupante estado anímico. No quiere dejarse llevar por cuestiones ajenas a su labor como policía. No se lo perdonaría nunca. La culpa no la achaca en exclusiva al caso, o más concretamente a su único sospechoso, Abel, sino a haber actuado como un orgulloso, presuntuoso, vanidoso, se le ocurren varios osos más, sin olvidar aparentar comportarse como un matón de barrio. 
 
    Es muy consciente de que todo lo que atañe a su compañera le afecta sobremanera, sí, lo sabe, pero precisamente saberlo y ser a su vez consciente hace que se sienta mucho peor. 
 
    A ver... 
 
    No recuerda la vez anterior, aunque no duda de que en el pasado pudiese haber surgido una situación si no igual, sí parecida, en la que haya pegado su boca a la oreja de un sospechoso para llamarlo hijo de puta, con todas sus letras, mientras se tomaba su tiempo en vocalizar cada sílaba. 
 
    No está especialmente orgulloso de su actitud. 
 
    Sí lo está de la elección de Abel como sospechoso. No, no se trata de un sospechoso cualquiera de un caso cualquiera, no. Este hijo de puta, sí, con todas sus letras, le había tocado el corazón a su compañera. Una mujer que cuida mucho de quien se enamora y que estaba, quizá lo esté, esto duele mucho más, dispuesta a darle una oportunidad. 
 
    Por todo esto, necesitaba estar unas horas solo, con mayor motivo después de haber convencido al comisario de que solicitara una orden de registro de la casa de Abel al juez Merino.  
 
    Del posible novio de su querida compañera. 
 
    Si se equivoca, si se demuestra que está equivocado al señalarle, María no lo descarta del todo, si resulta que es inocente, su relación con su compañera habrá muerto. Lo sabe, le horroriza pensarlo y le duele en lo más profundo. 
 
    “Es él... tiene que ser él” 
 
    Detiene el BMW x6 en el aparcamiento de Jefatura y permanece en el interior unos segundos. 
 
    —El informe del chicle de Claudia y la orden de registro... —murmura con la mirada en el salpicadero—. Ojalá Científica encuentre algo en la cueva del Capricho, si no... 
 
    Varios golpes secos, sonoros y molestos a partes iguales en la ventana del copiloto cortan de raíz sus pensamientos. Se gira afectado por el susto inesperado. 
 
    El rostro del inspector Negredo, con una sonrisa partiendo su cara en dos, asoma por un extremo de la ventana al tiempo que hace aspavientos con las manos. El inspector lo mira con seriedad y desciende del coche. 
 
    —Llevo un rato observándote, Olivares, ¿qué pasa?, ¿qué hacías ahí como atontao? —apoya las manos en las caderas mientras espera a que el inspector rodee el vehículo. 
 
    —Sólo trabajo, Negredo —Diego pasa junto a su compañero y sin detenerse se encamina hacia el interior de la comisaría. 
 
    —Oye, no te lo tomes así, sólo pretendía ser amable —asegura con una mano en el hombro de Diego que le obliga a detenerse. 
 
    —Si no te importa, tengo trabajo. 
 
    —Sí, como todos, Olivares, como todos. No eres el único que trabaja aquí. 
 
    —Bien, pues entonces ya sabes —intenta ponerse de nuevo en camino, pero la presión en su hombro lo impide. 
 
    —Disculpa, sólo una cosa más, de compañero a compañero, que nos conocemos desde hace mucho, por Dios —mira a un lado y a otro—. Aprovechando que María no está contigo te quería preguntar.... —una mano en la barbilla—... si está con alguien, si sale con alguien. 
 
    —No lo sé, se lo tendrás que preguntar a ella. 
 
    —No me creo que no lo sepas, estáis todo el puto día juntos... ya veo... —sonrisa irónica—, así que te la estás tirando tú, ¿eh? 
 
    Olivares aprieta los puños con fuerza. Es lo que le faltaba al maldito día para conseguir que perdiera de una vez por todas los papeles.  
 
    La aparición de dos inspectores saliendo de la comisaría impide que se deje llevar. Los labios apretados como los puños. La mirada dura en su viejo compañero de escuela en Ávila, gira sobre sus pasos y accede a la comisaría. 
 
      
 
    María Pinta llegó una hora más tarde. Diego Olivares había dedicado el tiempo a poner en orden sus ideas y en controlar la ansiedad para llamar a la forense en compañía de María y aguardar la decisión del juez Merino, todo ello regado con dosis de relajación mientras actualizaba los datos de la pizarra. 
 
    La puerta de la sala se abrió dando paso a su compañera. 
 
    —Perdona y gracias por comprender, Diego. Mi madre a veces no... 
 
    Olivares levanta una mano en el aire. 
 
    —Nada que perdonar, María, de verdad. Conozco a Carmen, es una mujer extraordinaria conmigo. 
 
    —Ya... gracias de todas formas. Eh... ¿se sabe algo del juez Merino? 
 
    —No, aún no. 
 
    La atención de María va a la pizarra. 
 
    —Lo estás poniendo al día. 
 
    —Sí, la muerte de Kuko, su cuerpo congelado y las orejas de burro. La de Gilda con el periódico. Igual que en su coche. El chicle de Genaro que pertenece a Abel —Diego ha puesto todo de su parte para que su semblante no refleje la más mínima pista de lo que le genera pronunciar su nombre. 
 
    Dos toques familiares en la puerta dan paso a la secretaria de Redondo. 
 
    —El comisario pregunta por vosotros. 
 
    —Gracias, Cruz. 
 
    Mientras se disponen a abandonar la sala, el móvil de Pinta suena. Pensando que se trata de Abel lo deja sobre la mesa. 
 
    —Es Claudia —Olivares señala la pantalla. 
 
    —Ah... —se hace con el teléfono—. Claudia, dime. 
 
    —María, os llamaba por el informe que os envié. ¿Lo habéis leído y entendido todo? 
 
    —La verdad es que sólo por encima, lo que pudimos camino del Capricho y, la verdad, lo de los dos ADN no lo entendemos —abre la puerta de la sala y sale al pasillo seguida de su compañero—. ¿Lo dices por esto? 
 
    —Sí. Quiero que entendáis que, aunque sea raro, una persona puede aportar dos ADN diferentes por distintos motivos. Dicho esto, tengo que seguir investigando para poder ser de más utilidad —ruido de hojas—. Estamos con las autopsias de Gilda Bueno y Gaspar Ortí. Al terminar nos tendremos que ver, espero poder aportar información relevante. 
 
    —Muchas gracias, Claudia. Cuanto antes puedas hacerlo mejor. Creemos que seguirá matando. 
 
    —Cuenta con ello. 
 
      
 
    Fausto Redondo se atusa el mostacho mientras aguarda la llegada de los inspectores. Se pone en pie en cuanto escucha la llamada en la puerta. 
 
    —Pasen, siéntense. 
 
    —Jefe... —sueltan al unísono Pinta y Olivares. 
 
    El comisario vuelve a tomar asiento. Antes de compartir la reciente conversación que acaba de mantener con el juez Merino necesita empaparse de información. 
 
    —Cuéntenme cómo les ha ido en Comillas y en qué punto de la investigación estamos. 
 
    Durante media hora los inspectores narran cada minuto vivido desde el instante que Genaro contactó con ellos para avisar del hallazgo de dos cuerpos en el Capricho. Hablaron de Gilda y de Kuko. De las rodadas paralelas en el suelo, del posible punto de entrada del asesino, de... 
 
    —¿Motivo de los asesinatos? 
 
    Los inspectores se miran. 
 
    Olivares toma la palabra. 
 
    —Bueno... creemos que a Gilda Bueno la mata en parte por vengarse de su compañero. 
 
    —¿De Torquemada? 
 
    —Sí, jefe. Si recuerda, en un artículo lo llamó cobarde. La misma hoja de periódico que recoge este artículo la encontramos sobre su cuerpo y en el interior del coche de la periodista en la estación de tren de Torrelavega. 
 
    De nuevo las manos del comisario trabajando su mostacho. 
 
    —Un insulto no parece un motivo de peso, inspector. 
 
    —No, no lo parece, como tampoco parecen serlo los motivos que le hayan llevado a asesinar a sus anteriores víctimas. 
 
    —Creemos que las elije al azar —interviene María. 
 
    Las cejas del inspector reducen a cero su distancia entre ellas. 
 
    —Ya, veo que siguen opinando igual —ronco e ininteligible murmullo antes de preguntar—: ¿Y Gaspar Ortí? 
 
    —Llevaba unas orejas de burro. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo que oye, jefe —señala Pinta—. Unas enormes orejas de burro. Como antiguamente en el colegio. 
 
    —¿Saben el motivo? 
 
    —Podría tratarse de un castigo, pero desconocemos el porqué. 
 
    —Ya —la mirada del comisario en la mesa. Su extraña actitud, como si quisiera poner fin a la reunión cuanto antes capta la atención de los inspectores—. ¿El sospechoso? 
 
    María deja la mirada en sus manos. Si alguien tiene que hablar del tema prefiere que sea Diego. 
 
    —El mismo de siempre, Abel Tomás. 
 
    —¿Es su único sospecho, inspectores? 
 
    —Sí, jefe. Verá... —Olivares se retrepa en el asiento. Pinta balbucea algo al tiempo que asiente. 
 
    Los siguientes diez minutos los acaparó el inspector. No se dejó ni el chicle, ni la cojera, ni los coches aparcados en el garaje del sospechoso, sus escapadas de noche durante el confinamiento, la información aportada por Genaro. No se dejó nada como tampoco se lo había dejado en la anterior reunión, pero el comisario parecía como si fuera la primera vez que oía hablar del caso. 
 
    —... por eso le pedimos la orden para... 
 
    El comisario niega con vehemencia. Su mostacho vuela de un lado a otro. 
 
    —No, ya les adelanto que el juez Merino no ve caso ni causa contra el señor Abel Tomás. Necesita algo más contundente que lo implique con los asesinatos. ¿Alguna huella de este individuo en algún cadáver? 
 
    —Eh... no. 
 
    —¿Algún rastro de ADN que lo identifique? 
 
    —No... no... 
 
    El comisario se aclara ruidosamente la garganta. 
 
    —¿Algo? ¿Nada? —segundos de silencio— ¿No?  
 
    —Jefe, todo eso que nos pide el juez, nosotros—señala a Pinta y a él mismo—, lo encontraremos si registramos su casa. ¿Por qué no se entiende? Hemos entregado suficientes indicios para que se tramita la orden. 
 
    —No es su cometido juzgar esto, inspector. 
 
    —Lo sé —una vez más en lo que iba de día sentía como comenzaba a encenderse. Se pone en pie. Sabe que no debe hacerlo—. ¿Vamos a dejar que un maldito asesino en serie quede en libertad?  
 
    No, no debe hacerlo, lo sabe, pero... 
 
    —¡¿Queremos que se vaya y nos dé con la puñetera puerta en las narices? —insiste— ¿Eh? ¡¿Eso queremos?! 
 
    Comisario e inspector se retan con la mirada. Pinta deja caer su mano sobre la de su compañero. 
 
    —Diego... 
 
    Olivares baja la mirada. Permanece inmóvil unos instantes con las manos apoyadas sobre la mesa del comisario. 
 
    —Siéntese, inspector. 
 
    —Discúlpeme, jefe. Así no puedo... —da media vuelta y abandona el despacho. 
 
    Pinta se gira, ve marchar a su compañero en un estado que pocas veces antes lo había visto. 
 
    —Inspectora, ¿tiene algo que decir? 
 
    Sí, María tenía mucho que decir, o, mejor dicho, tendría mucho que decir, pero antes necesitaba tener una conversación con Abel. ¿Para qué? Si es un maldito asesino como diría su compañero. Es consciente de que todos los indicios apuntan a él, aun así, no se ve capaz de señalarlo, no de momento.  
 
    Sin embargo... 
 
    —Verá, jefe. Apoyo a mi compañero en todo lo que ha dicho y en lo que, conociéndole, sé que se ha callado. También sé, como él, que las formas no han sido las más adecuadas, pero coincidimos en que... sin que tengamos la certeza de que Abel Tomás... —breve silencio— sea el asesino que andamos buscando, sin esa certeza —insiste—, sí que hemos reunido los suficientes indicios como para que se nos conceda esa orden. Si no encontramos nada, asunto zanjado, y si lo encontramos... —otra breve pausa—, pero si encontramos algo habremos detenido a un individuo muy peligroso que opera en mi pueblo, jefe... 
 
    Pinta realiza una leve inclinación de cabeza y abandona el despacho del comisario. 
 
      
 
    Fausto Redondo no ha abierto la boca mientras la inspectora exponía su punto de vista. No aprueba las formas del inspector, pero es capaz de ponerse en su lugar sin dificultad. Mantiene la mirada en la puerta cerrada, los dedos entrelazados sobre los que apoya la barbilla. Asiente repetidamente. 
 
    Bien, ya tenía lo que demandaba; más información sobre el caso. No sólo más información sino el grado de implicación de sus mejores agentes en el mismo. 
 
    Sonríe. 
 
    Le gusta el compañerismo que se mantiene vivo entre Pinta y Olivares a pesar de las diferencias que en ocasiones existen entre ellos. 
 
    —Como en este caso, ¿verdad, inspectora?, ¿qué le hace discrepar con su compañero al señalar a Abel Tomás? —murmura. 
 
    Es consciente de que Pinta acaba de afirmar que coincide con el planteamiento de Olivares, pero el comisario no duda de que es debido a un acto de solidaridad con su compañero. Como también es consciente de que existe algún motivo que la mantiene algo distante del señalamiento de Abel Tomás como sospechoso. 
 
    Cierto que podía habérselo preguntado, incluso exigido cuando se han quedado a solas, pero se precia de conocerla lo suficientemente bien como para adelantar su respuesta: no, jefe, mi compañero y yo coincidimos en todo. 
 
    “Necesito algo más que ofrecer al juez Merino, sólo una prueba, o un indicio sólido que le haga aprobar el registro. Si no.... “ 
 
    Si los inspectores no consiguen ese algo más durante las próximas horas volverá a contactar con el juez, lo sabe. Como también sabe que es un hombre que respeta las jerarquías y el protocolo cuando se trata de asuntos que le conciernen a él, pero cuando está en juego el nombre de sus subordinados la cosa cambia. 
 
    Y mucho. 
 
    La actuación de Olivares minutos antes sólo fue un reflejo de él mismo en una situación similar. 
 
    Niega convencido. 
 
    —No, no puede sucederme lo mismo... pero tampoco podemos dejar escapar a Abel Tomás. 
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    La lluvia golpeaba con suavidad los cristales del salón del apartamento de Diego Olivares en Santander. Un sonido familiar que envuelve al inspector en un abrazo de paz, de relajación, de...  
 
    “La vida bien merece la pena por momentos como este...” 
 
    Momentos en los que el tiempo pasa y tú con él, segundo a segundo viviendo en el presente y sólo en el presente. La mirada de Diego en el perfil de Amparo. Ojos cerrados, respiración apacible, al compás de la lluvia. Un amago de sonrisa en el rostro dormido de la mujer que había llegado a su vida para ponerlas patas arriba y quedarse para siempre. 
 
    “Si no, no merece la pena” 
 
    Momentos de felicidad plena para alguien que se convenció de que jamás volvería a experimentar algo similar. Lo había asumido, no con sometimiento al destino, pero sí con naturalidad. 
 
    Amparo rueda hacia el inspector, aún permanece dormida, aún sonriente, aún ... feliz. 
 
    “Lo que daría por saber lo que piensas...” 
 
    Las palabras mudas del inspector golpean en el semblante de Amparo vuelto hacia él. Tan cargadas de sentimiento que la mujer abre los ojos, despacio. 
 
    Sí, aún sonriente. 
 
    —Hola... —murmura soñolienta al descubrir a Diego mirándola. Se incorpora sobre un hombro al tiempo que se frota los ojos. 
 
    Sí, también sonriente. 
 
    —¿Qué haces tan despierto? 
 
    —¿Yo? —Diego calla unos segundos—. Pues, te miraba. No podía dejar de hacerlo, parecía que tenías un sueño maravilloso, sonreías, quise besarte, pero no quería que despertaras. ¿Lo recuerdas? ¿Recuerdas qué soñabas? 
 
    Amparo vuelve a frotarse un ojo, desliza las manos por su rubia cabellera y asiente una vez, otra y otra más, sí, sonriente, pero con una sonrisa que crece y crece. 
 
    —Sí que me acuerdo. 
 
    —¿Sí? Mírala que lista ella. Yo nunca lo consigo. ¿Qué te hacía tan feliz? 
 
    Lo primero que le pasó al inspector por la cabeza fue la figura de la revoltosa y avispada Inés. 
 
    
 
     —Tú. 
 
    A Diego le cogió por sorpresa la firmeza de la respuesta. 
 
    —¿Yo?  
 
    Amparo se echó hacia delante. 
 
    —Sí, tú. Tú me hacías feliz, Diego. Te soñaba. 
 
    Esta vez es la sonrisa en el rostro del inspector la que crece y crece. 
 
    —¿Me vas a contar de qué iba el sueño? 
 
    —Pues... no, so cotilla, que lo quieres saber todo —asegura con un mohín coqueto en el rostro. 
 
    —¿Que no? Pero bueno... 
 
    Los siguientes minutos pasaron entre risas, cosquillas, más risas, más cosquillas, besos, caricias, más besos y más caricias. 
 
      
 
    Al terminar quedaron en silencio, agotados, acompasando sus respiraciones. No había nada que decir o quizá quedaba mucho por decir, por expresar, por compartir. En ocasiones el lenguaje del silencio es el más claro, el más expresivo, el que más transmite. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Diego pestañeó varias veces antes de responder. Una mano hacia atrás bajo la nuca, la otra abrazando a Amparo. Deja un beso en su pelo revuelto. 
 
    El móvil de Diego avisa de una llamada entrante. Coge el teléfono y se sienta en la cama, los pies en el suelo, una mano frotando su cuero cabelludo. 
 
    —Buenos días, María.  
 
    —Hola, Diego, espero no haberte despertado. Ha llamado Claudia, dice que tiene que vernos. 
 
    —¿En comisaría? 
 
    —Sí, en una hora. 
 
    —Bien. Voy para allá. 
 
    Amparo observa al inspector.  
 
    —¿Estás bien, Diego? 
 
    —Sí, perdona, es... sólo trabajo... Tengo que irme. 
 
    —¿Por lo que me contaste el otro día en la cena? 
 
    —Sí. No quiero que el trabajo se mezcle en los pocos momentos que tenemos para estar a solas. Quiero que... 
 
    Amparo se sienta detrás de Diego, lo abraza y atrae hacia ella. De su boca parte algo como un ese larga y suave. 
 
    —Ssssss, calla, que yo también soy cotilla y quiero que me lo cuentes todo, por lo menos lo que te preocupe, ¿de acuerdo? 
 
    Olivares asiente. 
 
    —De acuerdo —afirma poniéndose en pie. Me voy a dar una ducha. 
 
    —Tápate, que si no... no te dejo ir. 
 
    —Te aprovechas de que me tengo que marchar, que si no... 
 
    Amparo niega. 
 
    —Ya, ya, palabritas —pone ambas manos sobre el culo del inspector y lo empuja suavemente—. Anda vete... que no respondo. 
 
      
 
    Diez minutos más tarde, Diego entra en la cocina siguiendo el olor del café. 
 
    —Vuelve a la cama que hoy no abres tú. 
 
    Amparo termina de frotar medio tomate en una tostada mientras siente el brazo de Diego rodeándola. 
 
    —Eres capaz de irte sin desayunar —se gira y le ofrece un bocado. 
 
    —Gracias, siento tener que trabajar en sábado, pero este caso hay que cerrarlo ya. 
 
    —Lo sé. Desayuna, que no se te haga tarde. 
 
    Al inspector le llevó unos minutos más de los habituales coger su cazadora y encaminarse hacia la puerta del apartamento. Minutos que podían haberse convertido en horas si no se hubiesen obligado a guardar las formas por aquello de la profesionalidad, de la seriedad en el trabajo y de muchas cosas más. 
 
    —A media mañana recogeré a Inés en casa de la vecina, después comeremos. Esta tarde tienen cumple y hay que prepararlo todo —suelta despacio, sin prisas, con las manos sobre el pecho de Diego. 
 
    —Es verdad, se me había olvidado —le da un beso en los labios—. Estarás muy ocupada todo el día. 
 
    Amparo asiente. 
 
    —Tú lo has dicho, todo el día, pero ya sabes que el día de las niñas acaba antes de las nueve, y luego... 
 
    Queda en silencio jugando con un botón de la camisa del inspector. 
 
    —¿Y luego? 
 
    —Pues... mira que te gusta hacerme rabiar, ¿eh? Luego nos vemos, señor inspector. ¿Le parece bien? 
 
    —Me parece muy bien —se gira—. Abre un pequeño cajón del aparador y con dos dedos extrae un juego de llaves que balancea por el aro. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Son para ti —asegura entregándoselas. 
 
    Amparo las mira. En su rostro, una mueca traviesa. 
 
    —¿Y qué abren? Porque igual no las quiero. 
 
    Diego sonríe. Le gusta el papel de niña grande que interpreta Amparo. 
 
    —Cada vez te pareces más a tu hija. 
 
    Ella también sonríe, cruza los brazos sobre el cuello del inspector y lo besa. Un beso lento, largo, muy largo, lleno de ternura. 
 
    El último beso. 
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    Cuando María llega a jefatura Diego aguarda en la sala de reuniones con un café entre las manos, una sonrisa interna y su deseo de poner en manos de la justicia cuanto antes a Abel Tomás. Mezcla que bien agitada puede componer un cóctel cuando menos estimulante. 
 
    La inspectora ha preparado durante las últimas horas el momento en el que se iba a encontrar con su compañero esta misma mañana. 
 
    Ha sido una noche larga y dura en emociones encontradas. La llamada la noche anterior de Abel, justo cuando se disponía a entrar en su casa, fue el detonante. Si hasta ese momento su faceta de policía le aconsejaba que no perdiera de vista a su supuesta pareja, la faceta de mujer se empeñaba en buscar algún resquicio que justificase darle otra oportunidad. 
 
    “¿Y si me equivoco?” 
 
    No, no fue la llamada en sí lo que sirvió de detonante en la explosión de argumentos que batallaban en la mente de María, sino el propio Abel. 
 
    Esa llamada de la noche anterior: 
 
    —¿Sí? ¿Abel...? 
 
    —Hola, María, ¿estás trabajando? 
 
    La pregunta no le pareció natural, al menos no del todo. Quizá el tono, o quizá sólo se tratase de la propia pregunta. 
 
    —No, estoy llegando a casa. 
 
    Breve suspiro. 
 
    —¿Te apetece que nos veamos un rato? Tengo algo que decirte 
 
    Su instinto, siempre su instinto, le susurraba al oído que la ausencia de naturalidad que creyó captar al atender la llamada estaba en el tono y en la propia pregunta, en ambos, sin duda. La segunda pregunta, la que proponía verse, respondía al Abel de siempre. María no podía evitar la sensación de que estaba siendo observada frente a la cancela del jardín de su casa. 
 
    —Ha sido un día muy largo, Abel —no era mentira, pero no siendo mentira quedó como si lo fuera. 
 
    —Un rato nada más, te lo prometo. 
 
    Un segundo más tarde, que a Abel se le antojó como un año, escuchó la respuesta de la inspectora: 
 
    —De acuerdo. 
 
    —En un minuto a más tardar en tu casa. 
 
    “¿Un minuto?” 
 
    María se giró. Abel caminaba desde la Fuente de Tres Caños hacia ella. 
 
    “Me estaba viendo” 
 
    La conversación duró más de esos pocos minutos que prometió Abel. Posiblemente definirlo como conversación sería otorgar al monólogo del sospechoso favorito de Olivares una definición que no le correspondía. 
 
    Pinta apenas separó los labios. 
 
    Le confesó lo que Diego le había dicho en el oído unos días atrás cuando se localizaron los cuerpos en el Capricho. Que le llamó hijo de puta con todas las letras. Que si ya no cojeaba.  
 
    —Estoy cansado de tu compañero. Harto, María. Si fuera otro policía me pensaría mucho denunciarle. 
 
    —Estás en tu derecho. 
 
    El rostro de Abel se contrae. 
 
    —Así, sin más, en mi derecho —inspira profundamente—. ¿Estás de acuerdo con él? ¿Tú crees que tengo algo que ver con todo lo que ha pasado aquí? —mantuvo la mirada fija en la inspectora aguardando respuesta. 
 
    María lo observaba con una mano en el bolsillo, el puño apretado. La otra a un rápido gesto de distancia de la pistola, por si acaso. 
 
    —¿Crees que soy un psicópata? ¿Eh? —el tono comenzaba a elevarse más de lo deseado—. ¿De verdad? 
 
    Consiguió despedirse unos minutos más tarde. No estaba para escuchar sus voces y menos aún en la puerta de su casa. 
 
    Tras un lacónico perdona entre mezclado con un escueto lo siento, soltado a la espalda de la inspectora, que recorría su jardín camino de la puerta de la vivienda, Abel se marchó. 
 
      
 
    Tumbada en la cama, María repasa cada segundo de la conversación, cada gesto del rostro de Abel, los intermitentes cambios en su mirada y en su rostro. Algo no iba bien en ese hombre, no sabría decir de qué podría tratarse, pero sin duda, algo sucedía. 
 
    Cuando sonó el despertador llevaba tiempo desvelada, o quizá apenas había cerrado los ojos en toda la noche. Seguramente se tratara de esto último, se lo tenía que agradecer a su cabeza por haber activado el modo combate, dividiéndose en dos facciones empeñadas en tomar parte en la conversación de la noche anterior. Una, defendía a ultranza el punto de vista de Olivares soportado en los indicios que habían recogido hasta el momento. La otra no era capaz de procesar que el único hombre, su compañero no cuenta, que le había llegado al corazón en los últimos años fuese un maldito asesino. Una persona, simpática, divertida, con buena conversación, que quería establecerse en Comillas, en su pueblo, se dedicara a asesinar, y más aún, con esa crueldad, y lo que es peor, sin motivo aparente. No tenía sentido.  
 
    “Las muestras de ADN recogidas no le identifican” 
 
    Sin embargo, no podía obviar que no le gustaron nada, pero nada, nada, los cambios en la voz, en la mirada y en el semblante de Abel al mencionar a Diego. 
 
    “Le odia” 
 
    Cuando recibió la llamada de Claudia Cobo para verse en la comisaría había llegado a un principio de acuerdo entre las dos facciones de su mente. Avisó a Diego de la reunión y se encaminó a Santander. 
 
    Ese principio de acuerdo estaba basado en la profesionalidad que debe exigirse a una inspectora de policía, en la fidelidad a su compañero y en el trabajo bien hecho. No avanzaría en su relación con Abel hasta que el caso estuviera resuelto y nada le señalara. 
 
    Nada es eso, nada. 
 
      
 
    —Buenos días, Diego. ¿Cómo estás? —María no necesitó una respuesta para saber que su compañero estaba feliz. Sus ojos le delataban. Se sirvió un café. 
 
    —Muy bien, María, pero jodido también por el caso este. 
 
    Pinta le comprendía a la perfección. 
 
    —Me alegra ese brillo de tus ojos, ¿Amparo? 
 
    Diego no puede evitar esbozar una tímida sonrisa. Asiente. 
 
    —La he dejado en casa. Luego irá recoger a su hija Inés. Hoy van de cumpleaños. 
 
    —¿Sabes? Me alegra mucho que estés feliz, mucho, de corazón te lo digo y.... —la mirada en la taza de café. 
 
    —¿Y...? 
 
    —Que estoy contigo al cien por cien en el caso. Que voy a poner todo de mi parte para detener al asesino, y si es Abel... 
 
    —Lo es, María. 
 
    —Pues sí lo es, seré la primera en ponerle las esposas. 
 
    Breves golpes en la puerta dan paso a los oficiales Mínguez y Paredes.  
 
    —Buenos días, inspectores —dicen al unísono. 
 
    —Buenos días. ¿Qué hacéis aquí? Es sábado. 
 
    Los oficiales se miran y sonríen. 
 
    —Es sábado para todos, inspectora. Sabemos que hemos tardado en reunir información sobre Zacarías García Romero, pero al fin tenemos algo. 
 
    —Bien, pues tomad asiento. 
 
    Ambos obedecen, cogen sus libretas y dejan un par de juegos de hojas grapados sobre la mesa. 
 
    —No es que no hubiésemos obtenido información de este hombre, sino que nos faltaba un dato que queríamos unir al informe. 
 
    —Tampoco es que aporte gran cosa —interviene Mínguez—, pero quizá ayude. 
 
    —¿De qué se trata? —María apura un sorbo del café. 
 
    —Lo que sabíamos es que es natural de La Coruña y que estuvo involucrado en un accidente de tráfico del que salió absuelto. 
 
    —Eso es, Paredes. ¿Qué más? —Olivares apremia a los oficiales— ¿Hay alguna relación con Comillas? 
 
    Una vez más los dos compañeros cruzan sus miradas. 
 
    —No, inspector. Ni visita turística, ni alquiler de apartamentos, ni reserva hotelera. Nada. 
 
    —Ni siquiera reserva de tren o avión en aeropuertos cercanos a Santander. 
 
    Ahora los que cruzan sus miradas sin terminar de entender nada fueron los inspectores. 
 
    —¿Es todo? —Olivares aprieta los labios— ¿No sabemos nada más? 
 
    Paredes señala los informes que había dejado sobre la mesa. Extiende uno a cada inspector. 
 
    —A ver, saber, saber, sabemos todo de su vida, pero no lo hemos relatado hasta ahora porque todo se refiere a sus padres, su familia, su trabajo, su divorcio, dos hijos... 
 
    —¿Entonces? —Pinta apoya los codos sobre la mesa— ¿Qué es eso que podía ser interesante o quizá no? 
 
    —Resulta que el hospital de Santiago buscaba un donante de médula concreto.  
 
    —De alguna manera, llegaron hasta Zacarías —añade Mínguez—, y comprobaron que su médula era la idónea para salvar a un individuo, pero se negó. 
 
    —Entendemos que su paso airoso por la justicia se debió a que cambió de opinión, accedió a donar médula. 
 
    —¿Y? —Olivares echó una rápida lectura al informe de los oficiales—. Ya sabíamos lo de la donación. 
 
    —Sí, inspector, pero no dónde la donó. Fue en Santiago de Compostela, sucedió hace quince años... —la mirada de Paredes rebota de un inspector a otro. En su rostro se esboza una suave sonrisa. Mínguez le secunda. 
 
    —¿Y? —insiste Olivares que comenzaba a desesperarse. 
 
    —Máximo Fernán de Córdoba... ¿es eso? —apunta María vuelta hacia la pizarra. 
 
    —Así es, inspectora. 
 
    Olivares se incorpora. 
 
    —Entonces el tal Zacarías y el individuo que mató a su mujer, a su amante, que vendió sus empresas y huyó... —busca un lugar concreto en la pizarra— están relacionados. Ambos son de Santiago. 
 
    —Eso es, inspector. Zacarias García Romero falleció hace tres años y medio. 
 
    —¿Falleció o...? 
 
    —Muerte natural, mejor dicho, muerte violenta, otro accidente de tráfico, pero esta vez no conducía. 
 
    Se hizo el silencio en la estancia. Tras la sensación de haber avanzado algo en la investigación quedó la impresión de continuar en el mismo sitio. 
 
    —Por eso decíamos que quizá no fuese un dato importante, inspectores —Paredes se dispone a abandonar la estancia. 
 
    —Es posible que en estos momentos no lo veamos, pero estoy convencido de que nos ayudará. Buen trabajo oficiales —apunta Olivares. 
 
    —Gracias. 
 
    Pinta retira su atención de la pizarra magnética y la fija en los oficiales. 
 
    —A ver qué encontráis sobre Abel Tomás de alrededor de cincuenta años —expone seria—. No dispongo del segundo apellido. 
 
    Olivares observa a su compañera con una disimulada mueca de sorpresa en presencia de los oficiales. 
 
    Mínguez y Paredes se hacen con sus libretas, pasan páginas y toman nota. 
 
    —Abel Tomás... Entiendo que Tomás es un apellido, aunque lo más habitual es que fuese un nombre. 
 
    Pinta afirma con la cabeza, cruza los dedos. Se siente observada por Diego al que agradece mentalmente que no haya hecho ningún comentario sobre la petición. 
 
    —Llevas razón, Paredes, pero en este caso se trata de un apellido —mira a Diego—, eso creo. En estos momentos no tengo la certeza de nada. 
 
    —Buscad Tomás como apellido —interviene Olivares. 
 
    —De acuerdo.
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    Los inspectores permanecen en silencio unos minutos. Ella, vuelta de nuevo hacia la pizarra. Él, repasando el informe de los oficiales, o haciendo que lo repasa, de vez en cuando lanza furtivas miradas a María. 
 
    —¿Estás segura? —suelta de repente. 
 
    Pinta ladea el rostro. 
 
    —Sí, Diego.  
 
    —¿Por qué...? 
 
    La inspectora se gira, los codos sobre la mesa. Desliza las manos por la cabeza para ajustarse la coleta, ya perfectamente ajustada. 
 
    —Porque si me preguntaras que si pondría la mano en el fuego por él... —calla unos segundos—, si me lo preguntaras... te diría que no —sacude una mano en el aire—. No estoy diciendo que lo vea como el asesino que andamos buscando, ojalá nos equivoquemos... 
 
    —Pero... 
 
    Pinta se hace con el informe de Paredes y Mínguez. 
 
    Niega lentamente. 
 
    —Pero en el fondo, la realidad es que no le conozco lo suficiente, apenas habla de su pasado excepto para recordar que es viudo. Además, parece que todo se centra en Galicia. Abel tiene un ligero acento... Puede ser una tontería. 
 
    —Te agradezco que des una oportunidad a mi teoría. 
 
    —Somos compañeros, Diego —blande el informe en el aire—. Hablando de otra cosa, ¿nos vale de algo saber que el ADN del tal Zacarías estaba en el chicle y que...? 
 
    La puerta de la sala se abre mientras la inspectora está formulando su pregunta. 
 
    —Buenos días. Quizá yo pueda aclarar tu pregunta María, al menos eso espero —soltó la forense Cobo accediendo a la sala. 
 
    —Más que servirnos de algo —interviene Olivares—, nos complica un poco más la investigación. Zacarías falleció hace tres años. ¿Cómo es posible que su ADN esté en el chicle, o incluso en la papelera de un pueblo en el que nunca ha estado, que sepamos? 
 
    —¿Muerto? Eso no lo sabía yo, —expone la forense—, pero no afecta a lo que vengo a deciros. 
 
    Claudia accedió a la sala con una voluminosa carpeta bajo el brazo y un maletín. La inspectora y la forense lucían el mismo tipo de coleta alta. Una pelirroja y otra castaña. Ojos grandes y vivos de distintos colores. Unos verdes, otros marrones. 
 
    —Perdonad que os haya citado en sábado, pero no creo que sea buena idea posponerlo más —suelta al tiempo que deja la carpeta sobre la mesa. 
 
    —Tenemos que trabajar de todas formas —interviene Diego—. Este caso no puede esperar. 
 
    —Me tienes en ascuas, Claudia —dice María— ¿Un café? 
 
    —Sí, por favor. Llevo ya alguno que otro, en fin... —del maletín extrae dos finas carpetas que deja frente a los inspectores. 
 
    María sirve el café de la forense y regresa a su sitio. 
 
    Pinta y Olivares se hacen con sendas carpetas sin disimular su ansiedad. Necesitaban, una vez más, un hilo consistente del que poder tirar para la resolución del caso. Había muerto mucha gente.  
 
    Demasiada.  
 
    —Esperad a que os cuente y luego lo leéis. Más que nada es un resumen de lo que vamos a hablar. 
 
    —De acuerdo, tú dirás —María cruza los brazos sobre la mesa. Fuera lo que fuese lo que Claudia iba a exponer sin duda que se trataba de algo importante. Su forma habitual de actuar pasaba por el uso del correo electrónico y el teléfono. Casi nunca compartía los resultados en persona. 
 
    —Tenemos diversos frentes... —la mirada en las páginas de su informe—. La caja de cerillas, el chicle, las autopsias de la joven pareja de novios... 
 
    —Vega y Mateo —apunta, María. 
 
    —Sí, Vega y Mateo —en el rostro de la forense un atisbo de sonrisa apesadumbrada—, la de Gilda Bueno y Gaspar Ortí. Después de tu llamada —mira a María—, di una vuelta más a todo. No sé si lo que voy a revelaros podrá ser aplicable en vuestro caso, quizá no, pero si lo fuera podríais estar cerca de dar con el asesino.  
 
    El rostro de Olivares era un constante cambio de expresiones, mientras escuchaba a Claudia. 
 
    —¿Llamada? —la mirada en su compañera—. Me he perdido algo, ¿no? 
 
    María aprovecha para dar el último sorbo al café. 
 
    —Sí, la llamé al llegar a casa. ¿Recuerdas lo que comentamos sobre los dos ADN del chicle? 
 
    —Sí, que quizá se debiera a una trasferencia en la papelera, otro chicle, una colilla, algo así. 
 
    —Pues... le pedí a Claudia, mejor dicho, le rogué que buscase una explicación que nos sirviera para descartar a Abel Tomás o por el contrario para centrarnos en él. 
 
    “Abel Tomás...” 
 
    Era la primera vez que María lo nombraba en esos términos, con nombre y apellido. El inspector también fue consciente. 
 
    —¿Qué tienes? 
 
    La forense extiende varias hojas mecanografiadas en las que se podían apreciar anotaciones en distintos colores. 
 
    —Como verás, Diego, hay muchas cosas, mucha información, los últimos días apenas hemos podido dormir mi equipo y yo. 
 
    —Te escuchamos. 
 
    —Para no perderme en explicaciones iré directamente al grano. ¿Recordáis que en la caja de cerillas había una traza de ADN no identificada? —sin aguardar respuesta añade—: Cuando recibí tu llamada, María, me pegué dos esparadrapos en los párpados y empecé de nuevo. 
 
    Pinta aprieta los labios y deja caer su mano sobre el antebrazo de su amiga y compañera. 
 
    —Gracias... 
 
    —No, no me las des hasta que no sepamos si ha valido la pena. Bien, el ADN de la caja de cerillas sin identificar corresponde con una de las muestras encontradas en el chicle. 
 
    —¡¿Cómo?! —la inspectora no daba crédito. 
 
    Claudia asiente. 
 
    —Sí, también he buscado en esa caja de cerillas si me podía haber dejado alguna huella, traza o similar de la otra encontrada en el chicle, ¿me seguís? 
 
    —Sí, sí —interviene el inspector—. Te refieres al ADN de Zacarías... García Romero. 
 
    —Efectivamente, pero no he encontrado nada que le vincule a esa caja de cerillas. Había demasiadas huellas superpuestas y restos de ADN de los que no he podido extraer nada concreto. 
 
    Pinta está tomando notas en un folio. 
 
    —En la carpeta que os he dado viene todo, María. 
 
    —Sí, sí, lo sé —una mano en la frente—, es sólo por forzar a mi mente a que inicie un razonamiento lógico. Entonces tenemos que hay dos muestras de ADN sin identificar, que son del mismo individuo y que han aparecido en un chicle en Comillas y en una caja de cerillas en un bolsillo de un capuchino asesinado en la Colegiata de Santillana del Mar —suelta del tirón sin despegar la mirada del folio. 
 
    —Yo no lo hubiera resumido mejor —apunta la forense— Bien... eh, seguimos. Aparcamos este asunto, pero volveré con él. 
 
    —¿Hay algo que no nos hayas dicho? 
 
    —Sí y no, Diego. Cuando lo plantee todo quiero que vosotros toméis las decisiones que consideréis oportunas. 
 
    Al inspector lo expuesto por Claudia le bastaba para regresar al despacho del comisario, pedirle que solicitara una orden de registro de una puta vez o bien... 
 
    La otra opción pasaba por presentarse en casa de Abel Tomás, agarrarle por el cuello, atarle a una silla y registrar la vivienda. 
 
    Sin duda que le bastaba, pero ni salió corriendo al despacho de Redondo ni se presentó en casa del sospechoso, en lugar de eso, inspiró profundamente y siguió escuchando. 
 
    No podía dejarse llevar, otra vez. 
 
    No ahora. 
 
    —Vamos con Gilda y Kuko... —indica Claudia seleccionando un par de hojas—. No he encontrado en sus cuerpos nada que me llevase a pensar que pudiera tratarse de una a o una c. 
 
    —Vaya... —Olivares arruga el entrecejo, al tiempo que cruza los brazos—, esto no lo esperaba, ¿estás segura? 
 
    —Todo lo segura que puedo estar después de haber realizado una minuciosa autopsia. Si el asesino quería que encontrase las letras no lo habría complicado mucho, ¿no crees? 
 
    Diego asiente. Su mente intenta, una vez más, descifrar la a y la c que encontraron en los cuerpos de Vega y Mateo y en la caja de cerillas del capuchino. 
 
    Una vez más sin éxito. 
 
    La explicación se le resiste, pero cree estar cerca de dar con la solución. 
 
    —Quizá lo ha hecho a propósito —dice Pinta—. Una forma más de despistarnos —asiente con los labios fruncidos—. Cada día estoy más convencida de que se trata de asesinatos al azar —queda en silencio con la mirada sobre la mesa. Coge una hoja—. Asesinatos, crímenes... al azar.  
 
    —¿Perdona? 
 
    —Seguro que es una tontería, pero... podría ser que las letras a y c, se leyeran c y a. Quiero decir, asesinatos, crímenes al azar, c y a. ¿Me explico? 
 
    Olivares no termina de verlo claro. 
 
    —Parece un poco traído por los pelos, pero mientras no contemos con otra explicación nos quedamos con ella, ¿te parece? 
 
    Como respuesta Pinta asiente sin despegar la mirada de la hoja. 
 
    —Bien, continúo entonces. Gilda fue estrangulada y violada en varias ocasiones. 
 
    María ladea el rostro. 
 
    —Me dijiste que era complicado deducir por su vagina si una mujer adulta que tuviera sexo con normalidad había sido violada, ¿no? 
 
    —Sí, eso te dije. Una mujer adulta no suele tener signos de violación en la vagina, si no ha sido forzada. 
 
    —¿Entonces? ¿Cómo has llegado a...? 
 
    —Gilda era virgen. 
 
    La boca de María quedó a medio cerrar. No esperaba una respuesta así, sino algo más técnico. En su mente se reprodujo el rostro de la periodista. Sus mofletes. Los hoyuelos que se le formaban cuando sonreía que era casi siempre. Sus pequeños ojos de mirada amable. 
 
    —Virgen... —susurró—. Tenía algo más de treinta años. No quiero decir que sea imposible, sino que... —aprieta los labios, pestañea varias veces—, me... me da rabia que una chica tan encantadora haya sido... 
 
    —Violada y que no haya conocido el amor antes, ¿es eso? 
 
    —No sé, sí, Claudia, algo así —niega con vehemencia—. Perdonad, no me esperaba... 
 
    Diego toma la palabra. 
 
    —¿Fue violada por Kuko? El semen del condón era de él. Encontraste restos de su ADN también en el envoltorio y... 
 
    Claudia niega con la cabeza. 
 
    —ADN no, encontramos sus huellas en el propio preservativo y en el envoltorio, que si recordáis eran diferentes. 
 
    —Sí, sí, perfectamente. 
 
    —El semen de ese preservativo era de Kuko —señala un punto concreto en la hoja—. Ahí quería llegar. Había otra huella sin identificar que... 
 
    —Sí —interviene María—, era la misma que la de la caja de cerillas... —calla unos segundos—, la misma que la del chicle... 
 
    Claudia asiente. 
 
    —Eso es. El propietario de esa huella ha estado en esos tres lugares. 
 
    María se retrepa en el asiento, cruza los brazos. Mueve la cabeza de izquierda a derecha, de derecha a izquierda, despacio. Una vez. 
 
    Otra más. 
 
    —No lo veo tan claro. Es decir, esa huella efectivamente ha estado en la caja de cerillas, en el preservativo y en el chicle, pero su propietario no tiene por qué haber estado ahí... Quiero decir que la pueden haber puesto, al menos la del envoltorio y la del condón —queda con la mirada encima de sus hojas. 
 
    Diego se pone en pie. Cada segundo que pasa le cuesta más no salir corriendo y tomar alguna de las dos opciones que había visualizado minutos antes. 
 
    —Todo eso tendría sentido, María, si no contáramos con la muestra del chicle —apoya las manos en la mesa, la mirada en Pinta—. El propietario de este ADN hallado en el chicle, no el de Zacarias, el otro, el que no está identificado, no podía contar con que Genaro lo cogería de la papelera. ¿No es suficiente para pedir esa orden? 
 
    La inspectora aguanta la mirada de su compañero. Es consciente de que tiene razón en su planteamiento, pero también es consciente de que... 
 
    —Un abogado podría rebatir perfectamente la prueba del chicle. No hubo cadena de custodia, es la palabra de Genaro contra la de Abel. No tenemos documentación gráfica de Abel tirando el chicle a la papelera y a Genaro recogiéndolo —quedó en silencio, antes de añadir—. Lo atraparemos, Diego. Aunque esta prueba no nos valga ante un juez, a mí sí que me vale. 
 
    La tensión del inspector desapareció al instante. En su semblante serio se perfiló un amago de sonrisa. Asintió. 
 
    Claudia observó atenta el breve rifirrafe entre los inspectores. Los conocía bien, bastante bien como para saber que algo de este caso les distanciaba. Sin embargo, no iba a preguntar ni a hacer nada por averiguar de qué se trataba. 
 
    “No mientras dure la investigación” 
 
    Cogió varios folios unidos por un imperdible que retiró y los dejó frente a ella. 
 
    —Para que lo siguiente que os voy a decir tenga sentido y pueda ser probado, necesitaré otra fuente de ADN, sangre, semen... 
 
    Pinta y Olivares cruzan sus miradas.  
 
    —No te sigo, Claudia. 
 
    —Ni yo —añade María—. ¿Otra fuente de ADN?, ¿de quién? 
 
    La forense se frota el rostro. 
 
    —A ver cómo os lo explico... —aprovecha para dar el último sorbo de su café ya frio—. Os he dicho que Gilda fue violada. En su vagina encontramos restos de semen —levanta la mano en dirección a Pinta que se disponía a intervenir—. Esos restos pertenecían a Kuko, no eran recientes, pero... 
 
    —¿A Kuko? Si le habían metido en el congelador como a Mateo Saiz. De eso hará varias semanas y... 
 
    —Déjala explicarse, María —pide Diego. 
 
    —¿Eh? Sí, sí perdonad, es que... en fin. Disculpa Claudia, sigue, por favor. 
 
    La forense esboza una sonrisa a su amiga. 
 
    —El semen, como decía, no era reciente. Alguien lo introdujo en la vagina de Gilda, quizá lo recogió del preservativo y lo guardó. 
 
    —Es decir, que fue violada pero no por Kuko. ¿No hay ningún rastro del violador? 
 
    Claudia niega lentamente. 
 
    —Veréis, os diré lo que creo que sucedió —inspira con fuerza y suelta la explicación del tirón—. El individuo que abusó de Gilda por algún motivo dejó un rastro dentro de ella, no mucho, digo por algún motivo porque es posible que se le rompiera el preservativo y decidió que introduciendo semen de Kuko quedaría resuelto. 
 
    —¿Entonces tenemos identificado al violador? —quiere saber una esperanzada María. 
 
    —No, la muestra no parece concluyente, pero si lo fuera nos faltaría con quién cotejar. 
 
    El rostro de Pinta refleja el desencanto que le ha generado la conclusión de la forense Cobo. 
 
    —Entiendo que no se trata del mismo ADN que no hemos identificado hasta el momento, de esas tres muestras. Ni se le puede relacionar con las huellas encontradas hasta ahora. 
 
    —Eso es, Diego... 
 
    —Pero... —interviene Pinta, algo más animada sin saber por qué. 
 
     Claudia baja la mirada a sus hojas. 
 
    —Pero, tu llamada, María, aparte de impedirme pegar ojo en toda la noche, me llevó a plantearme algo que podría, digo podría —clava su mirada en la inspectora—, ayudaros con el caso. Ahora, al saber que el tal Zacarías falleció hace tres años nos ayude. 
 
    Los inspectores cruzan sus miradas. 
 
    Unas miradas expectantes. 
 
    —Somos todo oídos —apunta Diego. 
 
    —¿Habéis oído hablar de las quimeras? 
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    Era de noche. Abel recorría su vivienda como un león enjaulado. Antes de desaparecer, porque eso era lo que se proponía hacer, era necesario poner fin al epílogo de “Crímenes aleatorios”. El capítulo final lo había finalizado pocas horas antes. No podía sentirse más orgulloso del resultado. 
 
    Desaparecer no fue nunca su intención inicial, ni su deseo. Una vez finalizada la novela no tenía pensado escribir una segunda parte, bastaba con haber demostrado que se equivocaron al no dar credibilidad a su manuscrito. 
 
     Se imaginaba la vida con María en el mismo chalé en el que estaba. Quién sabe si con hijos corriendo escaleras arriba y abajo entre risas. 
 
    Sonríe a su deseo. 
 
    Una sonrisa breve. 
 
    Es una sonrisa a lo imposible, casi dolorosa. Una sonrisa de incomprensión. Él que lo había dado todo, que estaba dispuesto a todo por ella, resulta que se siente ignorado. 
 
    ¿Y por qué? 
 
    Eso mismo quería saber. La había llamado por la mañana, no una, ni dos, por lo menos cuatro veces con sus respectivos wasaps. No quería ser pesado ni controlador. Abel no es de esos que van molestando a sus parejas, no, sólo llamaba por saber, por hablar. Es consciente de que la conversación de la noche anterior junto a la puerta de la casa de la inspectora no estuvo todo lo bien que espera de él mismo. 
 
    “Casi pierdo el control” 
 
    Afeó su actitud, la de esa misma tarde a la salida del Capricho. Lógico que lo hiciera, ¿o no? ¿Cómo debe interpretar que al compartir con María la puñetera frase que le dedicó en el oído su compañero no mostrase apenas reacción? 
 
    —Me llamó hijo de puta, María. ¿No tienes nada que decir? 
 
    “No, no me defendió. Se quedó callada” 
 
    Claro, que se pusiera a gritar entra dentro de lo normal. “¿Cómo no iba a hacerlo? Piensa que soy un psicópata ¿Yo? ¡Por Dios! ¡No soy un psicópata! ¿Cómo coño tengo que decírselo!” 
 
    “No, esto no lo puedo tolerar”. 
 
    Le costó que le cogiera el teléfono. Su tono no era amigable, más bien seco, pero tampoco se le podía catalogar de desagradable. Se lo hizo saber. 
 
    —Disculpa, Abel, es que estoy muy cansada. No he parado en todo el día. 
 
    Por lo visto había estado reunida toda la mañana con la forense.  
 
    —¿Para hablar de los cuerpos del Capricho?  
 
    Pinta se tomó unos segundos en responder. Había acordado con Olivares que tenían que mantener la calma con Abel. Nada de amenazas, de insultos por su parte, ni de malas contestaciones por la de ella. Necesitaban que se confiara. 
 
    —Sí, Abel, entre otros temas. 
 
    —¿Nos vemos esta noche? 
 
    Los segundos que Pinta se tomó para responder cerca estuvieron de provocar a Abel. 
 
    —De acuerdo. ¿Cenamos en el italiano? 
 
    Ahora fue él quien se demoró en la respuesta. Su cabeza analizaba veloz su deseo, cenar en su casa y luego hacer lo que aún no habían hecho. Miro en torno... 
 
    —¿Abel? 
 
    —Sí, perdona, te decía que fenomenal, en el italiano.  
 
    —¿A las nueve? 
 
    —Sí, a las nueve estaré ahí. Reservo mesa. ¡Serenita, eso no! ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? Perdona, María, es la perra, que le ha cogido gusto a comerse un cojín. 
 
    —Es lo que tienen algunos perros. Luego nos vemos. 
 
    “¿Serenita?” 
 
    Abel no lo sabe, pero la inspectora volvió a sentir la misma sacudida al escuchar el nombre de la perra. La misma que sintió cuando oyó por primera vez el nombre de la mujer asesinada de Máximo Fernán de Córdoba, Serena. 
 
    ¿Coincidencia? 
 
    De haber sabido todo esto o siquiera sospechado, Abel, hubiese cambiado sus planes. La cena, la peregrina, la última visita a los bajos del Palacio. 
 
    Pero no lo sabía, no lo sospechó. 
 
    No cambió sus planes. 
 
      
 
    Por más que le pesara no era el momento indicado para invitar a María a su casa y que le diera como a todas las mujeres por querer cotillear habitaciones y estancias. Mejor en el italiano, luego ya verían, quién sabe. 
 
    “No, hoy no puede ser, por más ganas que tenga de ella” 
 
    Su mente le obligaba a ser responsable. Antes de la diversión tenía que terminar con el epílogo. Esa noche le aguardaba una última visita a los bajos del Palacio. 
 
    “Después de cenar o de un polvo rápido” 
 
    Sonríe a su ocurrencia. 
 
    Algo le decía que con María en el supuesto de terminar en la cama no se trataría de un aquí te pillo aquí te mato. 
 
    “Eso es lo que me gusta de ti. Lo que te haces de rogar” 
 
      
 
    Lo primero es lo primero.  
 
    Consulta el reloj. 
 
    —Falta poco para la lectura de mi último capítulo —en su rostro se traza una sonrisa torcida—, si es que no lo han leído ya. 
 
    Dio un repaso visual a la vivienda, sobre todo a las habitaciones y estancias de las plantas superiores. 
 
    “Todo en orden” 
 
    Tocaba preparar esa última visita al Palacio. Una de las peregrinas llevaba dos días en los bajos. A unos treinta metros del acceso en dirección a la gruta de la Virgen de Lourdes. 
 
    —Más que una salida, será mi entrada secreta al Palacio —murmura feliz camino del sótano—. ¿Qué mejor manera de recorrer el majestuoso edificio y por qué no, de ayudar a que algún turista se pierda? 
 
    Baja al sótano y entra en su querida “Fábrica”. En la pizarra ha incluido el último capítulo de “Crímenes aleatorios”. Un texto en la parte superior. “Hijo de puta” debajo una fotografía que ha escogido de la columna anterior que rezaba “imprevistos” en la que se ve a Olivares junto con Amparo e Inés. 
 
    De la cocina coge un pequeño cuenco, lo rellena con un par de albóndigas que sobraron de la comida del día anterior, una botella de agua y se encamina a la habitación de la segunda peregrina. 
 
    Entra y enciende la luz. La mujer se halla tumbada y vuelta de espaldas. Abel golpea suave y repetidamente el cuenco en la superficie de la mesilla. 
 
    —Aquí tienes la cena. Con un poco de suerte mañana te vas a casa —miente sin poder evitar sonreír. 
 
    La mujer no se mueve. 
 
    Le daba igual que comiera o no. Era cosa de ella. Lo que no soporta es que le ignorasen. 
 
    Otra vez. 
 
    —¿Me oyes? 
 
    Si le oía lo disimulaba muy bien. No movió ni un solo músculo. Coge el cuenco y lo golpea contra la mesilla con menor delicadeza. 
 
    —Me estás cabreando... 
 
    Estira el brazo, la coge por el hombro y tira de ella. La peregrina parece dormida. 
 
    Abel la golpea en el rostro con la palma de la mano en repetidas ocasiones. 
 
    —Despierta coño...  
 
    Nada. 
 
    Toma el pulso de la chica en el cuello. 
 
    —¡Joder! ¡Me cago en la leche! 
 
    Tira el cuenco contra la pared y sale del dormitorio. 
 
    —¿Cómo es posible que se haya muerto la desgraciada? No tenía que morir, no aquí, joder. 
 
    La cabeza de Abel comienza a elaborar un cambio de planes. Tendría que sacar a la peregrina de la casa y dejarla junto a su compañera. Nada de seguir jugando con la policía, no en este momento, ya habría tiempo cuando diera con la salida secreta del Palacio. 
 
    Vuelve a consultar el reloj. 
 
    —Precisamente tenía que ser hoy...  
 
    Aún quedaban dos horas para su cita con María.
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    Cuando la forense Claudia Cobo se despidió de los inspectores, con la promesa de una pronta cena, en la sala quedó un aroma denso, pesado. Tan denso y tan pesado que Pinta y Olivares tardaron sus buenos minutos en ponerse en marcha.  
 
    Sobre todo, ella. 
 
    Sí, María había asimilado la explicación de Claudia sobre las quimeras como si de un certero crochet perfectamente dirigido al rostro se tratara. 
 
    Las quimeras. 
 
    Empezó con una explicación general sobre los orígenes de la palabra. 
 
    —La quimera se recoge en la mitología clásica —dijo la forense—. Llamaban así a un monstruo que echaba fuego por la boca. Tenía la cabeza de león, cola de dragón y cuerpo de cabra. 
 
    Los inspectores se miraron sin comprender nada. 
 
    —¿Qué tiene que ver con...? 
 
    —Espera, María, ahora lo verás. Sólo os adelanto que no sé si lo que viene ahora os ayudará a resolver el caso, confío en que sí. 
 
    La inspectora apretó los labios y asintió. 
 
    Lo siguiente que escucharon fue hablar del quimerismo humano. Lo primero que se les pasó por la cabeza a Pinta y a Olivares fue la imagen de un ser con cabeza humana y cuerpo de cabra, de león o de lo que fuera. 
 
    “¿A qué viene todo esto?” 
 
    —... no es lo que seguro que estáis pensando —se adelantó la forense al escudriñar los rostros de los inspectores. 
 
    La explicación sencilla, como así la definió, hablaba de un trastorno de tipo genético en el que una persona posee células de dos o más individuos distintos. 
 
    —¿Cómo? —saltaron ambos al unísono. 
 
    —Me refiero a que el cuerpo de esa persona contiene dos tipos diferente de ADN. 
 
    Esta era la sencilla. 
 
    Algo habían escuchado en su día al respecto, pero ni Diego ni María le otorgaron mayor importancia. Gracias a Dios no era algo habitual. A fuerza de no usar el concepto casi lo borran de sus mentes. 
 
    —Pensé que era una leyenda urbana. 
 
    —Nada de leyendas, Diego, es muy real. Los que lo padecen pueden no ser conscientes. 
 
    —Ya, ¿y cómo llegan a tener dos ADN? 
 
    Claudia habló de las distintas circunstancias que pueden concurrir para que un individuo se convierta en una quimera humana. Habló del quimerismo gemelo. Se trata de una forma rara de quimerismo. Se da al concebir gemelos y uno de los embriones muere en el útero. El feto que permanece con vida puede quedarse con células de su hermano gemelo muerto. 
 
    —Así tendría dos ADN, ¿no? 
 
    —Eso es, María, pero también otras formas. Veréis... 
 
    Habló del microquimerismo, más normal que el anterior. Tiene que ver entre una mujer embarazada y su feto. La madre puede absorber células del hijo o al revés. 
 
    —La buena noticia es que este doble ADN puede estar durante una década o más en el cuerpo. Que no es vuestro caso. 
 
    Durante cinco minutos pasó muy por encima de los otros tipos de quimerismo. A pesar de que se basaba en un profundo estudio que este caso le había llevado a desempolvar y de que puede ser crucial para la criminalística forense, optó por ir directamente al meollo. 
 
    —Una vez que os he dado unas pinceladas acerca del quimerismo vamos con el tipo que considero que es de vuestro interés —se hizo con la última hoja del informe, sobre la que posa su mirada. 
 
    —Vamos allá, Claudia, que me tienes otra vez en ascuas —la inspectora cruzó los brazos sobre la mesa. 
 
    —El que puede explicar vuestro caso sería el denominado quimerismo artificial —levanta la mirada. Conforme va hablando la posa en Pinta, luego en Olivares, en Pinta, en Olivares...—. Puede suceder con una transfusión de sangre o un trasplante de células madre o... 
 
    —¿Un trasplante de médula ósea? —la pregunta de Pinta iba envuelta en la ansiedad que le generaba disponer al fin de un grueso hilo del que tirar, aunque ese hilo se llevara una pequeña parte de ella. De su orgullo por no haber sido capaz de ver lo que Genaro tuvo muy claro desde el principio. 
 
    —Máximo Fernán y Zacarías... —Olivares niega lentamente con la cabeza—, pero no termino de entender, Claudia. Por lo que nos has explicado, Máximo tiene dos ADN, el suyo y el de Zacarías, ¿no? En el chicle encontraste dos tipos, el del tal Zacarías y uno sin identificar. 
 
    —Eso es... —había llegado el momento de que la forense diera un paso atrás en su exposición y dejar que los inspectores tomaran el relevo con los datos que había puesto sobre la mesa. 
 
    —Ese ADN sin identificar es de... ¿Máximo Fernán? —una pregunta para la que Pinta no esperaba respuesta—. ¿Qué tiene que ver Abel en todo esto?  
 
    Se hizo el silencio en la sala. Un silencio que comenzó a solidificarse, a caer sobre los presentes. Un silencio cargado de significado. 
 
    De ansiedad. 
 
    Olivares cogió el teléfono y marcó una extensión interna. 
 
    —Paredes, ¿habéis podido conseguir algo sobre Abel Tomás? 
 
    —Algo tenemos, pero no sé si puede ser definitivo. 
 
    —Venid con lo que tengáis, por favor. 
 
    Apenas un minuto más tarde los oficiales Paredes y Mínguez entran en la sala. 
 
    —Sabemos que no habéis tenido tiempo, pero necesitamos información cuanto antes. 
 
    —No hay mucho, inspectora —carraspea Paredes con la mirada en su libreta—. En España hay 24.778 personas de nombre Abel. El apellido Tomás lo tienen cerca de veintiséis mil. Algunos más como segundo, y casi trescientos lo repiten, como primero y segundo. 
 
    —¡Joder! —exclama Olivares. Mira a Pinta que le devuelve una mirada contrita. 
 
    —No todo son malas noticias, inspectores —interviene Mínguez—. Habíamos dicho que teníamos algo. 
 
    Los semblantes de Pinta y Olivares se relajan levemente. 
 
    —Sí, disculpad. ¿Qué tenéis? —quiere saber María. 
 
    —Buscando cuántos se llaman Abel con Tomás de primer apellido el Instituto Nacional de Estadística no da resultados. 
 
    —No es posible. 
 
    —Sí que lo es inspector porque si el sistema no ofrece un número concreto es porque o bien el nombre no existe o es inferior a veinte en el total nacional o menor de cinco por provincia. 
 
    —A ver, Mínguez, tenemos prisa, si tenéis algo soltadlo de una puñetera vez. Hay un maldito asesino en serie que... 
 
    —Sí, sí, inspector. No pretendíamos hacernos los graciosos o los interesantes, sólo... 
 
    —Mínguez... 
 
    El oficial baja la mirada a su libreta. 
 
    —Hasta el momento hemos dado con cuatro. Uno vive en Almería tiene veintitrés años. 
 
    —Descartado —apunta Olivares. 
 
    —Otro en Badajoz, de cuarenta años. 
 
    —Descartado. 
 
    —Otro en Lugo de cincuenta y siete años. 
 
    Pinta y Olivares se miran.  
 
    —Podría ser y ¿el cuarto? —María estaba expectante. 
 
    —El cuarto falleció hace tres años haciendo el Camino de Santiago. 
 
    El inspector se puso en pie como si de repente le abrasara la silla. 
 
    —¡Este, María! ¡Tiene que ser este! Esta muerto, el tiempo concuerda y... —calla unos segundos. Es consciente de que la ansiedad está haciendo mella en el equipo y por tanto en la investigación. Se gira hacia los oficiales—. Fantástico trabajo, pero necesitamos que intentéis localizar a alguno más con ese nombre y apellido. 
 
    —Eso está hecho inspector. 
 
    Los oficiales abandonan la sala. 
 
    —¿Me acompañas? —Olivares hace un leve gesto con la cabeza en dirección al despacho del comisario. 
 
    —¿A pedir la orden? 
 
    Diego asiente, con firmeza, pero escasamente convencido del éxito. 
 
    —Lleva tus apuntes a ver si lo conseguimos. 
 
      
 
    Les llevó cerca de media hora exponer toda la información a Redondo. No se dejaron nada. Volvieron a repetir lo que ya habían expuesto el día anterior. Hablaron de Gilda, de Kuko, de sus muertes. De la caja de cerillas y sus restos de ADN. Del chicle y sí, de los dos ADN encontrados, pero sobre todo hablaron del quimerismo humano, concretamente del llamado artificial. 
 
    —Se puede escapar como se huela que estamos detrás, jefe— concluye Olivares. 
 
    —Olérselo se lo huele ya —se une Pinta. 
 
    El comisario llevaba muchas horas buscando la manera de volver a solicitar la orden de registro del chalet que ocupa Abel Tomás. De momento, Abel Tomás. También de la orden para solicitar las pruebas que había pedido la forense. Una de sangre y otra de semen. En principio valdría con una de ellas. 
 
    —Así que quimerismo artificial... Denme un minuto. 
 
    El juez no estaba disponible en ese momento o si lo estaba no quería volver a insistir en su negativa al mismo asunto. No fue hasta media tarde cuando concedió el registro para el día siguiente junto con la obligatoriedad de que Abel Tomás fuese conducido a las dependencias de la comisaría para hacer efectiva la toma de pruebas de ADN. 
 
    —¿Por qué no hoy, jefe? Ahora. 
 
    —Olivares, últimamente se cuestiona todo. Así lo ha dispuesto el juez y, más que acordarnos de su madre, llegado el momento, no podemos hacer otra cosa que acatar la orden. 
 
    —Maldita sea... —susurra el inspector saliendo del despacho. 
 
      
 
    La mañana había pasado volando. Tan volando que el crujir de sus estómagos les hizo consultar sus relojes. 
 
    —¿Pedimos algo de comer, Diego o salimos? Estoy que me muero. 
 
    —Como quieras, dame un segundo —Olivares se pone en pie con el móvil en la mano. Selecciona un contacto. Amparo. 
 
    Deja sonar la llamada hasta que se escucha la cinta habitual. 
 
    “Ahora mismo no puedo atenderte si quieres puedes dejar...” 
 
    El inspector regresa a su mesa. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Eh, sí, sí, sólo llamaba a Amparo, pero salta el contestador. 
 
    —Estará liada —murmura con un tríptico de la carta de comida para llevar entre las manos—. Sushi, pollo con arroz, ¿y? 
 
    —Ternera con pimientos. 
 
    Después de haber dado buena cuenta de la comida, Pinta quedó con la vista entre el informe de Claudia y la pizarra. 
 
    De nuevo el silencio planea sobre los inspectores. 
 
    De nuevo Diego cree que están perdiendo un tiempo precioso durante el cual el asesino podría volver a matar. 
 
    Lo que sí estaba claro es que urgía una rápida y fructífera visita al despacho de Redondo. 
 
    —Tiene que ser él —Pinta mordisquea el capuchón de un rotulador—. Su trasfusión de médula ósea con Zacarías en Santiago de Compostela. El ADN del propio Zacarías en el chicle... el Renault Talisman... Si lo relacionamos con el ADN que no ha identificado Claudia... 
 
    —Lo relacionaremos en cuanto nos dejen, María. 
 
    El móvil de la inspectora comenzó a sonar.  
 
    “Abel” 
 
    Pinta vuelve el teléfono hacia Diego. 
 
    —Habla natural. 
 
    María asiente. 
 
    —Hola, Abel. 
 
    —Hola María ¿cómo estás? Te he llamado varias veces y... 
 
    —Lo sé, no podía contestar —su mirada en Diego. 
 
    Suave carraspeo en la línea. 
 
    —Te noto, no sé, tensa. 
 
    —Disculpa, Abel, es que estoy muy cansada. No he parado en todo el día. Hemos estado reunidos toda la mañana con la forense. 
 
    —¿Para hablar de los cuerpos del Capricho?  
 
    Unos minutos después se despiden. 
 
    —¿Habéis quedado a las nueve?, ¿no? Que no sospeche nada, María. Cenas y te vas a casa, ¿te parece? 
 
    —Por supuesto. Ceno y a casa, mañana a primera hora vamos a por él. 
 
    Diego se pone en pie. 
 
    —Voy a pasar por Ruiloba, quizá duerma allí. Así mañana estoy más cerca de Comillas. 
 
      
 
    Las cosas a veces se planean de una manera y los caprichos del destino toman el mando sin que podamos hacer nada por reconducir la situación. 
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    Diego Olivares conducía su Audi A1 por la A8 rumbo a Ruiloba, localidad que se encuentra a unos tres kilómetros de Comillas. Su cabeza daba vueltas a las últimas horas compartidas con María Pinta en Jefatura y las conclusiones alcanzadas, mejor dicho, la conclusión alcanzada. Una sobresalía sobre las demás: Abel Tomás era el asesino que andaban buscando. 
 
    Estar convencido de ello desde días atrás no le hacía sentirse mejor. Si por él fuera, en estos momentos lo llevarían detenido camino del calabozo. 
 
    Dio un golpe seco en el volante. 
 
    No estaba enfadado porque el juez hubiese pospuesto su arresto. Estaba más que enfadado, cabreado con él mismo por no haber sabido comportarse delante del comisario. Por haberse dejado llevar por su malestar, por estar cerca de perder los papeles. 
 
    Había otro tema que captaba su atención mientras sorteaba vehículos. Un tema muy, muy importante. María ocupa un lugar destacado en su vida. Había dejado a su compañera rumiando su supuesta falta de profesionalidad durante las últimas semanas. Ella no entendía cómo era posible que alguien hubiera entrado en Comillas, meses después en su propia vida mientras cometía asesinatos y no hubiese sido capaz siquiera de sospechar nada. Por más que lo intentó, Diego, no dio con la tecla que ayudase a María a no martirizarse de este modo. Optó por dejarla su espacio, que se tomara un tiempo. 
 
    “Tú vales mucho...” 
 
    Mientras se iba acercando a su destino, dejó que el principal motivo de ir a Ruiloba, más allá de encontrarse cerca de Comillas a la espera de la detención de Abel a la mañana siguiente, se adueñara de sus pensamientos. 
 
    Se permitió sonreír por primera vez en el día. 
 
    Aparcó junto a la puerta. Al tercer intento acertó con la llave en la ranura y sin abandonar la sonrisa entró en la vivienda directo al aparador del salón. 
 
    Abrió el primer cajón. Se agachó y estiró el brazo. Ahí estaba lo que buscaba. Una pequeña caja. Se la quedó mirando en silencio, recordando. Abrió la tapa. La sonrisa amenazaba con salir dando saltos de su rostro. Con dos dedos cogió la cadena y la observó con cariño. A partir de esa noche, quizá del día siguiente descansaría en el mejor sitio que podía estar: el cuello de Amparo. 
 
    “Si tú quieres, claro...” 
 
      
 
    El plan para el resto del día pasaba por darse un largo baño caliente con un buen libro, prepararse algo de cenar, y acostarse pronto. Mañana a primera hora tenía que poner las esposas a un asesino despiadado. 
 
    Al salir del baño consultó el reloj. 
 
    “Las diez menos cuarto” 
 
    En esos momentos María seguiría cenando con Abel en Quo Vadis. No era un papel fácil. Sabía que lo primero que ella desearía con todas sus fuerzas era partirle la cara. La creía capaz, no sería la primera vez que alguno se llevaba una buena paliza por parte de su compañera por mucho menos. 
 
    Cogió el teléfono. 
 
    Pulsó la última llamada realizada. 
 
    “Amparo” 
 
    “El teléfono al que llama está fuera...” 
 
    No pudo evitar sentir cierto cosquilleo. 
 
    —Estará liada, seguro... —murmuró camino de la cocina.  
 
    Abrió la despensa y se quedó inmóvil buscando algo que al menos mitigara la sensación de pesadez que aún tenía del chino. Disfrutó del pollo, de la ternera y del sushi, pero por algún motivo no terminaba de digerirlos del todo. 
 
    Quizá el problema no estaba en el chino. 
 
    Quizá estaba en su cabeza. 
 
    Abrió la nevera. Se hizo con un par de huevos. Minutos más tarde regresaba al salón con una tortilla de atún y una bolsa de colines.  
 
    Y algo más: una incipiente presión en el estómago, como si de un puño apretando se tratara. 
 
    Encendió la televisión y consultó su reloj. 
 
    “Las once y veinte” 
 
    Pocos minutos más tarde apagó la televisión, llevó el plato a la cocina y se dispuso a subir a su dormitorio. 
 
    El puño comenzaba a apretar con más fuerza su estómago. 
 
    “Tranquilo, mañana habrá terminado todo” 
 
    Su experiencia policial, o quizá fuese su instinto al que en ocasiones desearía estrangular estaban empeñados en que se mantuviera alerta. Cuando esto sucedía sabía que dormir no era una opción por más que se empeñara. 
 
    Su móvil comenzó a sonar. 
 
    Descendió los escalones maldiciendo por habérselo olvidado en el salón. En cuatro zancadas se hizo con él. Arrugó el ceño al comprobar que no conocía el número. Cerca estuvo de no contestar. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Diego? 
 
    El inspector sintió que el puño apretaba más y más. Sin saber por qué se puso en tensión. Conocía la voz, pero no terminaba de ubicarla. 
 
    —Sí, soy yo. ¿Quién...? 
 
    La voz no le dejó terminar de formular la pregunta. 
 
    Una voz vibrante, nerviosa, de mujer. 
 
    —Soy Nina, la encargada del bar de... 
 
    —Sí, sí, lo sé, del bar de Amparo. Perdona no te había reconocido. ¿Sucede algo? 
 
    El puño seguía a lo suyo, apretando y girando. 
 
    Apretando y girando. 
 
    Diego sentía que su respiración se estaba agitando. 
 
    Sin saber por qué. 
 
    —No..., bueno, no sé ¿Sabes algo de Amparo? No ha venido y... 
 
    Ya sabía por qué. 
 
    —¡¿Cómo que no ha ido?! —era consciente de que su voz había partido preñada de ansiedad. Intentó disminuir al menos el tono— ¿No ha ido a trabajar? 
 
    —No... la llamo y no coge el teléfono. 
 
    “A mí tampoco” 
 
    —Me dijo que hoy entraba más tarde y que antes de ir tendría que recoger a Inés. ¿La niña...? 
 
    —Sí, sí, Inés está aquí. La trajo su vecina. 
 
    A Diego comenzaba a faltarle el aire. 
 
    —Voy a buscarla, Nina —de pronto sintió un chute de energía que brotó de algún extraño lugar—. En cuanto sepa algo te aviso, y si va al bar... 
 
    —Sí, sí, te llamo si viene. Gracias, Diego. No sabía a quién llamar yo... 
 
    —Has hecho bien, Nina. 
 
    En cuanto cortó la llamada abandonó la casa y se subió en el coche rumbo a su apartamento de Santander. Recuerda los últimos minutos de esa misma mañana en compañía de la mujer que había llegado a su vida para quedarse. Recuerda besos, caricias, palabras tiernas, abrazos. Recuerda el desayuno, más besos, más caricias, y unas llaves balanceándose entre sus dedos. 
 
    “Quizá se ha desmayado o.... “ 
 
    Sin ser capaz de añadir otra posible opción llega a su destino media hora más tarde. Aparcó frente al bloque de apartamentos y accedió veloz al portal. Subió por las escaleras de dos en dos. Sentía como el puño había girado al menos un par de veces más en su estómago, le faltaba el aire. Su corazón latía desenfrenado. 
 
    Al intentar abrir deja caer las llaves al suelo. 
 
    “Tranquilo... ¡Qué coño tranquilo, vamos, joder, vamos...!” 
 
    Al segundo intento logró introducir la llave y abrir. Empujó lentamente. Silencio. Mucho silencio. Estaba oscuro. La luz del rellano le permitía observar unos metros de su apartamento. 
 
    Vio algo. 
 
    La pequeña lámpara del recibidor estaba en el suelo, avanzó un par de metros. Llevó la mano al costado derecho sobre la culata de su HK USP Compact. 
 
    Encendió la luz. 
 
    Y vio algo más. Algo que le sacudió por dentro con rabia. 
 
      
 
    Cuando esa mañana Diego salió de casa, Amparo permaneció unos segundos con la mirada en la puerta por la que acababa de salir el hombre que había puesto, sin quererlo, estaba segura de ello, su vida patas arriba. 
 
    —Te amo... —susurró con el juego de llaves entre los dedos. 
 
    No se lo había dicho nunca porque no quería agobiarlo. Nada más lejos de su intención que se sintiera presionado. 
 
    “De hoy no pasa...” 
 
    El acampanado timbre de la puerta llenó de travesura el pequeño recibidor. En el rostro de la mujer se talló la mejor de sus sonrisas.  
 
    Abrió la puerta. 
 
    —¿Te has olvida...?  
 
    Su enorme sonrisa se volatilizó tan rápido como se formó. Hubiese querido preguntarle al despistado de Diego qué se había olvidado, que menuda cabecita tenía, que...  
 
    No pudo abrir la boca.  
 
    Un puño como una coz impactó en su rostro partiendo su nariz en dos. Cayó de espaldas. La cabeza golpeó contra el suelo perdiendo la consciencia unos segundos. Los que tardó en recibir el primer puntapié en las costillas. Amparó gritó de dolor al tiempo que se hacía un ovillo en el suelo. 
 
      
 
    Ese algo más que Diego vio le impelía a correr hacia el interior, pero debía controlarse, cabía la posibilidad de que no estuviera solo. 
 
    No lo estaba.  
 
    Ese algo más se encontraba en el suelo. Una mancha que reconoció al instante. Una mancha que sólo la podía haber producido un cuerpo ensangrentado al ser arrastrado y que se dirigía al interior de su dormitorio. 
 
    Empuñó el arma y levantó la cabeza. 
 
    “Dios...” 
 
    Las paredes le mostraban una estampa similar. Multitud de salpicaduras de sangre en todas direcciones. 
 
    “No, por Dios, no...” 
 
    Siguió avanzando. 
 
      
 
    —Así que tú eres su putita, ¿eh? —acompañó la pregunta de otra patada—. Tengo que reconocer que el puñetero inspector no tiene mal gusto, pero no le llegas a la suela del zapato a María. 
 
    Amparo se esfuerza por enfocar la mirada en su atacante. 
 
    “¿María... la inspectora?” 
 
    —No tengo tiempo para gilipolleces —murmura sentándose sobre ella y descargando sus puños henchidos de rabia una y otra vez sobre su rostro. 
 
    Una y otra vez. 
 
    Y otra. 
 
    Abel se detuvo para tomar aire. 
 
    —No sabes quién soy, ¿eh? —se incorpora con dificultad. La agarra del pelo y la conduce arrastras hasta la habitación.  
 
    No sin esfuerzo la tumba sobre la cama. 
 
    —No, no sabes quién soy, pero yo sí sé quién eres tú —le da una palmada y fuerza una sonrisa—. Tú eres la protagonista del último capítulo de mi novela —niega con vehemencia mientras coloca a Amparo en el centro de la amplia cama—. No eres una víctima aleatoria, como tampoco lo fue Gilda, pero no se puede querer todo, ¿verdad? 
 
      
 
    Diego dejó la cocina a la derecha y accedió esforzándose por no pisar el reguero de sangre. A su izquierda el baño. Avanzó un par de pasos más y... 
 
    La vio. 
 
    Amparo estaba tumbada, boca arriba, desnuda, cubierta de sangre. Con las manos atadas al cabecero. La mirada en el techo. Diego rodeó la cama y llevó una mano al cuello de la mujer, quizá aún... 
 
    Quizá aún... 
 
    Quizá... 
 
    De su garganta brotó un grito salvaje, un alarido inhumano que manó de lo más profundo de su ser. 
 
    Levantó la vista. 
 
    Lo vio. 
 
    En la pared unas letras temblorosas escritas con sangre. 
 
    “No soy un psico” 
 
    De la última letra partía un fino reguero. Algo le impidió terminar. 
 
    Diego se frotó la cara, bajó la vista y se obligó a mirar. No podía ser cierto lo que estaba contemplando. 
 
    Lo era.  
 
    Sin dejar de llorar la desató. Sabía que estaba alterando la escena de un crimen, pero en esos momentos le importaba una mierda. 
 
    —Esto no... no va a aquedar así, cielo —balbucea—, te... te lo juro. Cuando lo coja se va a arrepentir de haberte puesto las manos encima. Te amo... 
 
    Volvió a dejar salir parte de la rabia que se acumulaba en forma de alaridos constantes y descontrolados. 
 
    Se dejó caer de rodillas y lloró. 
 
    Lloró de rabia. Lloró de pena. 
 
    Lloró por Amparo, por Inés. Por él. 
 
    Se frotó la cara con fuerza. Inspiró profundamente. 
 
    Cogió el teléfono y llamó.
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    Pinta había regresado de la cena a eso de las once de la noche. Carmen la esperaba sonriente. 
 
    Sonriente e impaciente. 
 
    —A ver si un día lo traes a casa y por fin nos lo presentas. 
 
    Una frase inocente que sacudió el cuerpo de la inspectora. 
 
    —Me voy a la cama. Mañana madrugo. 
 
    —Pero, hija, yo sólo... 
 
    Lamentó haber dejado a su madre con la palabra en la boca, pero ¿cómo decirle que el hombre con el que ha cenado esta noche es un asesino en serie, un puto psicópata sin escrúpulos y que mañana por la mañana lo van a detener? 
 
    Apagó la luz y se esforzó en dormir. 
 
    Imposible. 
 
    Un par de horas más tarde la pantalla del móvil se iluminó antes se comenzar a sonar. Miró el reloj. 
 
    “¿Las dos?” 
 
    Se hizo con el teléfono. 
 
    “Diego” 
 
    Se incorporó como si hubieran tirado de ella con inusitada fuerza. Sintió los músculos en tensión. La llamada a esas horas sólo podía traer malas noticias o... 
 
    Peores. 
 
    —Diego, ¿qué pasa? 
 
    Del otro lado de la línea apenas llegaban sonidos ininteligibles. 
 
    —¿Diego? 
 
    —Está... muerta... —sollozos—. Muerta... 
 
    La inspectora encendió la luz de la mesilla al tiempo que sintió un sudor helado recorriendo su cuerpo. 
 
    —¿Muerta? ¿Quién está...? 
 
    —Am... paro. Ha matado a... a Amparo, María. ¡La ha destrozado el muy hijo de puta! —sentado en el suelo con la espalda en la pared, las rodillas recogidas en el pecho, llevó una mano a la cara. 
 
    Pinta no terminaba de procesar la llamada. Lo único de lo que no tenía ninguna duda era que su compañero estaba llorando y eso le hacía sentirse mal. Muy mal. Tenía que ser la fuerte de los dos en esos momentos. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En mi casa... 
 
    —¿Ruiloba?  
 
    A Diego le llevó varios segundos retomar la conversación. Apenas podía respirar, el dolor se le estaba haciendo insoportable. 
 
    —No..., en el... apartamento. 
 
    Mientras hablaba, Pinta se quitó el pantalón y la camiseta. 
 
    —Voy para allá. No te muevas. Llamo a Científica. 
 
      
 
    Cinco minutos más tarde, tras dar las instrucciones oportunas, María Pinta abandonaba su casa a la carrera con el corazón encogido y los ojos cargados. Condujo veloz, con la luz en el techo, pero la alarma silenciada. De noche debería bastar. 
 
    No le encontraba ningún sentido que Amparo estuviera muerta, menos aún en casa de Diego, pero lo que le resultaba aún más incomprensible es que Abel fuese el asesino. 
 
    ¿Por qué iba a hacerlo? 
 
    Que ella supiera no la conocía. Si Diego y Amparo salían alguna tarde Comillas no sería su destino. 
 
    ¿Entonces? 
 
    Conforme llegaba al apartamento del inspector, jugaba con la peregrina idea de que al ver a Diego le ofreciera otra versión diferente a la que le había dicho por teléfono. 
 
    “¿Abel?” 
 
    Era absurdo. No ya por ser quien es, sino porque nada le une a Amparo. 
 
    “¿O sí?” 
 
    Dos vehículos zetas impedían el paso al portal de su compañero. María encontró un lugar para aparcar sin dejar de dar vueltas a su último pensamiento. 
 
    “Si nada le une a Amparo...” 
 
    La respuesta brilló en su cabeza como un cegador flash. 
 
    —Diego... —murmuró. 
 
    Saltó del coche, y a la carrera tras identificarse, subió al apartamento de su compañero. 
 
    “Si ha sido Abel, lo ha hecho por hacer daño a Diego...” 
 
    El oficial que custodiaba la entrada la reconoció nada más verla. 
 
    —Inspectora... 
 
    Paso a paso, el corazón de María aceleraba su ritmo. Sus ojos comenzaban a cargarse más de lo esperado en una inspectora en la escena de un crimen. Sorteando huellas y rastros de sangre se asomó a la habitación. 
 
    —¡Dios! Amparo.... qué... 
 
    Ahí tenía la confirmación. En la pared. 
 
    “No soy un psico” 
 
    Letras borrosas, pero claras. 
 
    La misma frase que le dijo Abel el día anterior, quizá fue otro día antes, daba igual. 
 
    —No soy un psicópata... —susurró. 
 
    De pronto pareció despertar de la imagen que retenía en su mente en la que Abel le mostraba un odio exacerbado por su compañero. Miró alrededor. 
 
    —¿El inspector Olivares? —quiso saber con la voz entrecortada. 
 
    Los dos oficiales que vigilaban el apartamento se miraron. 
 
    —¿No lo han visto? 
 
    —No, inspectora. La puerta estaba entreabierta cuando llegamos. 
 
    El rostro de Pinta se contrajo intentando evitar cualquier gesto que revelara el impacto que le ha producido saber que Diego no está, que ha... ¿huido? 
 
    “Diego, Diego, ¿qué vas a hacer?” 
 
    De pronto lo comprende. 
 
    “¡No, Diego, no...!” 
 
    —Cuando venga la forense Claudia Cobo que me llame urgentemente —dijo mientras abandonaba el apartamento. 
 
    Ambos sabían que no se puede abandonar una escena del crimen. Bueno, poder, se puede, por muy en contra del reglamento que sea. Lo único que le podía haber empujado a Diego a actuar de este modo no sólo era la venganza, ya duro de por sí viniendo de un profesional de la policía, sino constatar que el hecho de abandonar su apartamento y encaminarse a Comillas, de eso estaba segura, demostraba que ya nada le importaba. Ni su carrera, ni su futuro. 
 
    Nada. Sólo venganza. 
 
    Con un pie en la calle cogió el móvil y llamó a su compañero. 
 
    —Cógelo, cógelo... 
 
    Cinco tonos, seis... 
 
    Nada. 
 
    Entró en el coche, conectó el móvil a los altavoces y lo volvió a intentar con el mismo resultado. 
 
    Marcó otro número. 
 
    El de alguien que sabía que nunca la fallaría: Genaro. 
 
    —¿María? —respondió su amigo con voz soñolienta. 
 
      
 
    La inspectora puso al día al oficial de la Policía Local de Comillas. El primero que había sospechado de Abel, el que lo siguió, el que recopiló pruebas. Al que no quiso creer. 
 
    —Lo siento, Genaro. 
 
    —Nada que sentir, María. ¿Entonces me dices que crees que Diego viene camino de Comillas a la casa de Abel Tomás? 
 
    —Eso es. Espéralo en la puerta, que no entre, por favor, que no entre, no me lo perdonaría jamás —sus últimas palabras partieron envueltas en innumerables capas de angustia y culpa. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    No avisó a los oficiales Mínguez y Paredes por no involucrarlos en un tema que, mientras pudiera, iba a mantener alejado del comisario Redondo. Lo mismo le pidió a Genaro, que no hiciese oficial su llamada.  
 
      
 
    María no recuerda haber hecho el trayecto Santander Comillas, de noche, con el pie clavado en el acelerador, sin la más mínima intención de levantarlo y con la sirena en el techo. No lo recuerda, no ya por la velocidad alcanzada sino por una penetrante sensación de pérdida que se estaba incrustando en su pecho. Una pérdida que todavía no se había producido, pero que sin duda se produciría si no llegaba a tiempo. 
 
    Resultaba muy sencillo imaginarse a Diego vaciando el cargador de su pistola sobre Abel, o golpeándole una vez, y otra hasta matarlo con sus propias manos. No sólo su compañero perdería la libertad, su vida, sino que ella también perdería el sentido de la suya. 
 
    Negó con vehemencia mientras veía las primeras luces de la villa de Comillas. Las lágrimas apenas le permitían distinguir el camino. 
 
    —Diego... no.... espérame... por favor... 
 
    Pasó delante del Club Estrada. Un kilómetro más tarde torció a la izquierda nada más saltarse el semáforo en rojo. Aceleró por la calle del Marqués de Comillas hasta llegar a la rotonda frente al Palacio de Sobrellano. A la derecha y encima de la colina se elevaba dominante la vivienda de Abel. Junto a la entrada debería estar el Audi A1 de Diego. 
 
    No estaba. 
 
    Genaro, tampoco. 
 
      
 
    Desciende del coche, que ha dejado en la rotonda, y se asoma unos metros a la llamada carretera nueva, por si Diego hubiese aparcado ahí. Saca su linterna y camina enfocando los primeros vehículos. 
 
    “Este no, no, no, este...” 
 
    Asiente con firmeza al distinguir el Audi de su compañero. No le resultaba extraño que con la rabia que debió llegar, en vez de haber dejado el coche donde ella, en la misma rotonda, lo hubiese aparcado. Esta actitud le indicaba que a pesar de todo aún contaba con cierto control sobre sus actos. Había decidido sorprender a Abel. 
 
    Pinta regresa junto al coche. Lanza la mirada colina arriba, cree distinguir una sombra cruzando junto a una puerta. 
 
    Sólo, cree, no está segura. 
 
    Podía ser cualquier cosa. 
 
    Si Genaro no estaba quería decir que no había podido convencer a Diego. Se hizo con el teléfono y lo llamó. 
 
    El mismo resultado que con Diego. 
 
    Caminó hacia su izquierda al recordar a su amigo explicando cómo accedió al jardín de la casa para comprobar si Abel tenía un Renault Talisman.. 
 
     “Detrás de un árbol, hay una cancela. Se salta bien” 
 
    Eso hizo. 
 
    Ascendió por el jardín paso a paso. A la izquierda, rebasada una pequeña edificación vio lo que sin duda debería ser el garaje, pero había algo que la mantenía inquieta, temerosa. 
 
    El silencio. 
 
    Un silencio desgarrador. 
 
    De pronto creyó distinguir un haz de luz a través de una ventana del segundo piso. 
 
    Y algo más. 
 
    Bajó la vista. Una pequeña perra olfateaba sus zapatos. 
 
    —Serenita... —siseó. 
 
    La perrita se elevó sobre sus patas buscando caricias. Nada le gustaba más. 
 
    María quedó inmóvil unos segundos. 
 
    “¿Serenita?” 
 
    De pronto aquello que no terminaba de procesar tenía sentido. Por su cabeza comenzaron a pasar veloces distintas conversaciones mantenidas con sus compañeros. Máximo Fernán de Córdoba. Serena su mujer, asesinada. Serenita... 
 
    Si aún tuviese alguna duda, que no era el caso, se habría disipado. 
 
    —Hijo de puta... 
 
    Concedió una última caricia a la perra, que no tenía la culpa de nada. Siguió subiendo. En una mano su HK USP Compact, en la otra la linterna apagada. 
 
    De nuevo el haz de luz. 
 
    Se hizo con el móvil y envió un wasap a Genaro. 
 
    “Estoy en la puerta de la casa de Abel. ¿Sois vosotros los que estáis dentro?” 
 
    Un eterno minuto más tarde la puerta principal de la vivienda se abrió. Una figura barrió la entrada con una linterna. Era Genaro. 
 
    María encendió la suya. 
 
    Alguien más lo vio. 
 
      
 
    Abel acababa de salir de los bajos del Palacio. La segunda peregrina ya estaba junto a la primera. Una muerta. A la otra no le quedaba mucho. 
 
    Empujaba la silla de ruedas que había dejado aparcada junto a la puerta que une el jardín con el barrio de Sobrellano, para guardarla en su Jeep Renegade y regresar a su casa cuando lo vio a lo lejos. Al principio creyó dudar. Un brillo fugaz cruzó por una ventana del segundo piso de su casa. Segundos después algo se iluminaba en el jardín. 
 
    —¿Qué coño...? 
 
    Igual eran imaginaciones suyas. Podrían serlo, hasta que otra luz apareció en la puerta de su casa. Segundos después otra más desde el jardín. 
 
    —Me cago en todo. ¿Quién...? 
 
    Llevó su atención a los pies de la casa, a la rotonda y al coche que había aparcado de mala manera. No había ninguna duda, había alguien en su casa. No, no eran ladrones. No hubiesen dejado un coche de esa forma tan llamativa. 
 
    “¿Entonces?” 
 
    Por su cabeza cruzó la imagen del maldito Diego, la de María, la del puñetero oficial de la Local. Negó con vehemencia. Si fuese la policía estaría lleno de luces y de coches. 
 
    No podía montar en su Jeep y largarse que es lo que le pedía el cuerpo, pero sí podía hacer algo, retirar un poco el coche del camino y dejar pasar unas horas en su guarida favorita. Estaba cerca de encontrar la salida de los bajos del Palacio a la gruta de la Virgen de Lourdes. 
 
    Eso pensaba. Regresó a los bajos. 
 
    En ocasiones la vida también tiene algo que decir.
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    Genaro apunta el haz de luz hacia el pequeño foco ubicado a unos pocos metros de distancia. 
 
    —María... 
 
    La inspectora aceleró las zancadas animada por su creciente ansiedad. 
 
    —¿Y Diego? 
 
    —Dentro, en el sótano. 
 
    La inspectora se detuvo. Sus cejas se fundieron en una. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sígueme. 
 
    Atravesaron el amplio recibidor en dirección a las escaleras. 
 
    —¿Abel? —inquirió a la espalda de su amigo. 
 
    Genaro comenzó a bajar las escaleras alumbrando el camino. 
 
    —No está. Es extraño... 
 
    —¿Qué es extraño?, ¿está o no está? 
 
    —No, no, ya te digo que no está. A no ser que nos viese llegar y se haya escondido en cualquier sitio. 
 
    La planta inferior estaba tan a oscuras como el resto de la casa. 
 
    —Por si te lo estás preguntando, Diego ha preferido dejar todo apagado por si decide volver de donde quiera que se haya ido. 
 
    No era absurdo pensar que después de cenar con ella hubiese salido a cazar otra presa más. 
 
    Pinta pudo observar que no toda la planta baja permanecía a oscuras. Bajo una puerta se escapaba una fina rendija de luz, en la parte superior un rótulo que Genaro enfoca con la linterna. 
 
    “La Fábrica” 
 
     Empuja.  
 
    Lo primero que ve María, en una sucesión de fotogramas a cámara lenta, es a un desencajado Diego girando el cuerpo con el arma apuntando en su dirección. 
 
    —Tranquilo... somos nosotros —pide Genaro. 
 
    Olivares asiente, sus ojos buscan los de María. Unos ojos enrojecidos de tanto llorar, de tanto dolor. Unos ojos hundidos en un rostro entre mortecino y espídico. Una extraña mezcla agitada por el deseo de venganza. 
 
    María rodeó a Genaro y se abrazó a Diego. Quizá no fuese momento para demostraciones de empatía, ni para llorar y menos aún para mostrar flaqueza. Quizá no lo fuese, pero a la inspectora le importaba una mierda lo que el protocolo policial aconsejara. 
 
    —Lo siento... Lo siento tanto, Diego... —su voz partió entre balbuceos como un susurro en el oído de su compañero. 
 
    Un susurro que fue capaz de generar en el cuerpo de Olivares un instante de paz.  
 
    —Lo sé...  
 
    María se seca las lágrimas con el dorso de la chaqueta. 
 
    —Lo cogeremos, Diego. Lo cogeremos. 
 
    Olivares no añadió nada. Como respuesta ofreció un leve asentimiento y una fugaz sonrisa. 
 
    “No lo quiere detener...” 
 
    Diego se giró y señaló con la mirada al frente, sobre una de las paredes en las que Abel reproducía todos sus crímenes.  
 
    Pinta lanzó un rápido vistazo a Genaro. Ambos habían llegado a la misma conclusión: su compañero no pensaba llevar ante la justicia a Abel. El Diego Olivares, afamado inspector de policía, se había quedado en su apartamento de Santander. 
 
    María siguió la dirección de su mirada: 
 
    “Crímenes aleatorios” 
 
    —No estábamos desencaminados —apuntó el inspector con una voz lenta, suave, muy distante de la suya habitual—: El hijo de puta estaba escribiendo un libro —estiró el brazo a su derecha. 
 
    María se aproximó al punto indicado. Varias hileras de fotografías unidas por cintas de colores. Unas, de ella misma, sus padres, la pequeña María. Otras de Diego con Amparo entrando en su bar, otras con Inés. 
 
    —Dios mío... 
 
    Durante los siguientes minutos contrastaron su investigación con la documentación gráfica de las paredes y revisaron las habitaciones que habían servido de prisión a diferentes víctimas. Un arcón congelador. 
 
    Unos minutos en los que Olivares asemejaba más a un espectador ajeno que a un protagonista de la investigación. Apenas abrió la boca, se dedicó a asentir. Poco o nada le importaba lo que escuchaba. 
 
    “¿Ya para qué?” 
 
    —¿Crees que debemos esperar a la orden de mañana para acabar con este hijo de la gran puta, María? —escupió cada sílaba envuelta en una capa de odio, otra de rabia, otra más de ira, otra de...  
 
    María sintió un sudor frío al distinguir la mirada de su compañero. Una mirada que parecía culparla de todo.  
 
    Todo es todo. 
 
    —No escapará, Diego —se atrevió a terciar mínimamente Genaro. 
 
    Diego esperaba respuesta a su pregunta. 
 
    —No, voy a llamar a jefatura. Claudia debe estar ya en... tu piso. 
 
    Mientras Pinta se separaba unos metros, el oficial se acerca al inspector. 
 
    —No se debe haber ido. Hemos visto las maletas a medio hacer en una habitación. 
 
    —No se irá, Genaro, —asegura abandonando La Fábrica, escaleras arriba—. No se irá... 
 
    —¿A dónde vas...? —el final de la pregunta se pierde tras la espalda de Olivares, chocando con Pinta que con el móvil en la oreja sigue la dirección de su compañero escaleras arriba. 
 
      
 
    A no más de trescientos metros de los inspectores, Abel duerme en los bajos del Palacio de Sobrellano, cerca de donde intuye que está la conexión con la gruta de la Virgen de Lourdes. Golpes secos se van filtrando en su sueño. Con cada golpe aporrea con saña el rostro del inspector ante la atenta y satisfecha mirada de María Pinta. 
 
    Más golpes. 
 
    Más puñetazos... 
 
    Y voces. 
 
    Una voces lejanas, quizá amortiguadas por las paredes del edificio. Abel abre los ojos del todo y permanece a la escucha. Nadie tiene que saber que se encuentra ahí. A pesar de este razonamiento no puede evitar que le invada cierta congoja.  
 
    ¿Y si está equivocado y alguien lo sabe? 
 
    ¿Y si han visto su Jeep? 
 
    ¿Y si le están buscando? 
 
    ¿Y si...? 
 
    Repta alejándose aún más de los ruidos y de las voces. 
 
    Una de hombre y otra de mujer. 
 
      
 
    Mariana aguardaba ansiosa la llegada de Níquel. Quería tener todo dispuesto para su particular simulacro de apertura posconfinamiento este mismo domingo. Para ello sólo faltaba, más allá de unos repasos de puertas y paredes, cambiar la llave de la pequeña puerta que une el vestíbulo con el también pequeño aljibe, y colocar, de una vez, la puerta en el hueco desde este punto a los bajos del Palacio. 
 
    En cuanto llegó, unos minutos antes, observó con rabia contenida que el suelo volvía a estar con restos de pisadas, de arena. No iba a volver a dar parte, le bastaba con que hubiesen aprobado el cambio de llave y la instalación de la puerta. 
 
    Su móvil comenzó a sonar. 
 
    “Níquel” 
 
    Su amigo estaba en la puerta que da al jardín del Palacio por el extremo derecho. Mariana aceleró el paso. 
 
    —¿No había otras horas para quedar, mujer? Apenas ha amanecido. 
 
    —No te quejes, que cuando antes empieces antes volverás a la cama. Noche dura, ¿eh? 
 
    —No sé por qué dices... —esboza una media sonrisa camino del interior del colosal edificio. 
 
      
 
    Abel se desplazó unos metros para contar con línea visual, si no directa, sí que al menos le permitiera ver qué coño pasaba. 
 
    —Un hombre y una mujer... —murmura. 
 
    El hombre no dejaba de hablar. La mujer quería acabar cuanto antes. 
 
    “¿Acabar qué? 
 
    Jamás se le pasó por la cabeza al autor de “Crímenes aleatorios” que los propietarios de las voces supusieran algún peligro para él. Parecían más bien un par de empleados haciendo horas extras. No, no se le pasó por la cabeza ni cuando la luz que bañaba los primeros metros de los bajos del Palacio proveniente del espacio que ocupaba el aljibe se apagara. 
 
    Abel se movió otro par de metros. 
 
    “¿Qué...?” 
 
    Tampoco dio importancia a la concatenación de golpes secos que afirmaban el marco de la pequeña puerta. No, no dio importancia a nada de esto, sólo esperaba que se fueran y le dejaran dormir. Ahora era de día y necesitaba oscuridad. 
 
    Le bastaba con asumir que no podría salir en las próximas horas, ni aunque diera con la salida a la gruta, porque seguro que daba con ella. Estaba muy cerca de lograrlo. 
 
    Se acomodó, respiró con intensidad y sonrió satisfecho. 
 
    “Nada tienen contra mí” 
 
      
 
    La que sonrío satisfecha esta vez fue Mariana. Satisfecha y feliz. Al fin disponía de una nueva cerradura y una puerta. 
 
    —Es antihumedad, ¿verdad, Níquel? 
 
    —Que sí... —afirmó hastiado por haber contestado a la pregunta no menos de diez veces en las últimas tres horas —, y bastante gruesa. ¿Qué?, ¿cómo ha quedado?, ¿eh? Niquelado, no me digas que no. 
 
    —Sí, sí, muy bien. Aquí ya no entrará nadie. ¿Un café? —propone Mariana. 
 
    —¿Cómo que un café? Un desayuno completo, que me como las paredes. 
 
    —Está bien, pero antes ayúdame a adecentar un poco esto que mira cómo me lo has puesto. 
 
    —Qué mujer... —susurra. 
 
    —¿Decías algo? 
 
    —No, no nada, nada... 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
    . 
 
    Tres años después. 
 
    Mayo del 2023 
 
      
 
      
 
      
 
    Diego Olivares estira las piernas sobre la mesa del salón de su casa en Ruiloba. Entre sus manos un ejemplar del El Diario Montañés. Echa un vistazo por las noticias destacadas en la portada. De pronto lo que ve le hace recoger las piernas de la mesa y apalancarlas en el suelo.  
 
    “No es posible...” 
 
    Se echa hacia delante al tiempo que busca con urgencia el artículo en el interior. Conforme va leyendo, el inspector comienza a dar forma a las dudas que quedaron en la resolución del caso de Abel Tomás. 
 
    Pasos a su espalda. 
 
    —¿Qué lees con tanto interés? 
 
    Olivares niega al tiempo que desliza una mano por su rostro. 
 
    —Es un artículo de Lucía LaSal. ¿Recuerdas que los bajos del Palacio estaban en remodelación por las inundaciones en Comillas del pasado invierno? 
 
    —Sí. 
 
    Diego se incorpora y le ofrece el periódico. 
 
    Ella lo abre. 
 
      
 
    “Macabro hallazgo en las obras del Palacio de Sobrellano” 
 
    “Durante las obras de remodelación de los bajos del Palacio se han encontrado restos humanos. Las primeras investigaciones apuntan a que posiblemente se trata de varios cuerpos.” 
 
      
 
    María Pinta levanta la vista del periódico y la lleva a su compañero. 
 
    —¿Crees que uno de esos cuerpos es de Abel? 
 
    Olivares asiente. 
 
    —Estoy convencido, María. Seguramente los otros son más víctimas suyas. 
 
    La inspectora aprieta los labios y afirma con la cabeza. 
 
    —No huyó, como creía. Lo siento, estuve obcecada —pone una mano sobre la pierna de su compañero—. Su Jeep cerca del Palacio, en el camino al barrio de Sobrellano, las maletas sin terminar... Ahora lo explica todo. 
 
    —Lo que no entiendo es cómo narices accedió a los bajos y menos aún cómo se quedó ahí. 
 
    De repente unos pasos suaves sobre sus cabezas. 
 
    Pinta eleva la mirada hacia la escalera. 
 
    Diego se gira. 
 
    —Pero bueno, ¿qué haces levantada? —quiere saber mientras se pone en pie—. Si estás malita. 
 
    —Ya, pero es que maburro... 
 
    Pinta esboza una amplia sonrisa. 
 
    —Te voy a dar aburrimiento a ti, pequeñaja —dice María mientras corre al encuentro de Inés. 
 
    —Que ya no soy pequeñaja —se queja al tiempo que cruza los brazos. 
 
    —Es verdad, ¿me perdonas? 
 
    —Está bien —suelta con morritos alargando la última sílaba. 
 
    Diego observa la escena feliz. Los efectos de la noticia del periódico se han evaporado. 
 
    De momento.    
 
      
 
      
 
    ---------------------------------FIN-------------------------------------- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La sociedad quiere creer que puede identificar a las personas malvadas, o a las personas malas o dañinas,  
 
    pero no es factible. No hay estereotipos”  
 
    Ted Bundy (24-11-46//24-01-89)  
 
    Psicólogo y asesino en serie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Muchas gracias por haber llegado hasta aquí, por vuestro tiempo. 
 
    Os dejo el enlace a mi blog para que podáis ver otros títulos:  
 
                  https://www.federicocorreaescritor.com 
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